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01
RESUMEN Y OBJETIVOS
INTRODUCCIÓN
RESUMEN 
Desde que a finales del siglo XIX Ebenezer Howard ideara un sistema de planeamiento urbano según el cual las 
ciudades debían ser comunidades autosuficientes, planeadas y rodeadas por cinturones  verdes  llamados greenbelts, 
una  gran  cantidad  de  sistemas  de  planeamiento posteriores han bebido directa o indirectamente de las ideas de 
Sir Howard. Ya sea en la idea, en la forma, o en la adaptación de algunos conceptos, dichos sistemas han creado, a 
través de la propuesta de Howard, una propia estrategia de planeamiento urbano, dando como resultado una variedad 
de paisajes urbanos que podrían considerarse una evolución de la idea original de la Ciudad Jardín. 
Este trabajo pretende, por un lado, estudiar los muchos ejemplos en el mundo que derivan de la idea original de 
Howard y, por otro lado, analizar desde una perspectiva crítica de qué modo se materializaron dichas propuestas a lo 
largo de la historia.  
OBJETIVO GENERAL Y OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
A pesar del reducido impacto en las escuelas de arquitectura de la obra de Ebenezer Howard, es indiscutible que su 
propuesta influenció en mayor o menor medida muchos de los sistemas de  planeamiento  urbano  de  principios  del 
siglo  XX. Como  es  lógico,  cada  sistema  de planeamiento  urbano  ha  sido  concebido  bajo  unas  circunstancias 
sociales,  económicas  e incluso  ideológicas  determinadas  y  exclusivas,  adaptándose  a  las  diferentes  situaciones 
coyunturales a las que se han ido enfrentando.  
Como consecuencia de ello, la influencia de la propuesta de Howard es irregular a lo largo del tiempo, pues los dife-
rentes factores que configuran el conjunto de necesidades a tener en cuenta  en  un  sistema  de  planeamiento  nacen, 
crecen y  desaparecen  a  lo  largo  de  las diferentes etapas históricas. Si bien la idea de Howard en su totalidad no ha 
conseguido ser jamás  reproducida,  los  elementos  reconocibles  de  su  propuesta  que  se  observan  en  los diver-
sos sistemas de planeamiento hacen que podamos hablar de una herencia del concepto. De este modo, los diferentes 
elementos de la Garden City se adaptan a las circunstancias específicas en las que se han creado nuevos sistemas de 
planeamiento urbano. 
El objetivo de esta investigación es estudiar el proceso que siguieron las ideas de Ebenezer Howard, desde el contexto 
histórico y social y la influencia del autor hasta su concepción, su puesta  en  práctica,  su  impacto  en  otros  auto-
res  y  la  materialización  de  la  influencia  que generaron. A través del estudio de dicho proceso y la recopilación 
bibliográfica, también se pretende analizar desde una perspectiva crítica de qué manera se pusieron en práctica los 
diferentes elementos de la propuesta de Howard a lo largo de la historia. 
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EL PROCESO DE URBANIZACIÓN
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EL PROCESO DE URBANIZACIÓN EN LA HISTORIA.
Para entender la propuesta de Ebenezer Howard en su totalidad, es necesario tener en cuenta el proceso de urbaniza-
ción así como los contextos sociales, económicos y políticos que condicionaron la concepción de la Ciudad Jardín. 
En este capítulo, se hace una breve introducción histórica sobre dicho proceso.
Es difícil hablar de la ciudad sin asociar a ella un conjunto de problemas implícitos -la congestión, la contaminación, 
el crimen, etc.- Por ello, el proceso de urbanización en su conjunto se suele percibir como un aspecto negativo. A 
dicho proceso se han destinado multitud de recursos ambientales, sociales y económicos y a pesar de ello, dicha 
complejidad se ha llegado a descontrolar en las últimas décadas, espoleado por el crecimiento demográfico urbano 
exponencial. 
El autor Oriol Nel·lo (2002) describe la dicotomía de la ciudad y el ámbito rural como una paradoja: la ciudad, una 
de las creaciones más complejas y ricas que la sociedad humana ha producido a lo largo de la historia, acaba siendo 
asociada a las lacras y a los peligros, mientras que la ruralidad y la naturaleza, a cuyas esclavitudes e inclemencias 
hemos pugnado durante milenios por escapar, son asimiladas al orden y al bienestar. 
A pesar de esta visión tan lúgubre de la ciudad, muchos expertos aseguran que la percepción negativa de la ciudad 
no se corresponde a la realidad. Un ejemplo de ello es el informe de las Naciones Unidas publicado en 1996 que 
destacaba el papel de la ciudad como eje central de la economía de algunos países. Dicho informe destacaba que “en 
las últimas décadas, la urbanización ha sido una parte esencial del avance de muchas naciones hacia una economía 
más fuerte y estable, y ha ayudado a impulsar mejoras de la calidad de vida para una considerable proporción de la 
población mundial. (UN, 1996)
DE LA RURALIZACIÓN A LA URBANIZACIÓN
En la primera década del siglo XXI, según cifras de las Naciones Unidas, la población mundial pasó a ser predo-
minantemente urbana. Dicho cambio supuso un hito histórico, pues significa que la mayoría de población mundial 
vive en la ciudad. Esta transformación es incluso más asombrosa si se tiene en cuenta la progresión histórica que ha 
seguido este fenómeno. Siempre según datos de las Naciones Unidas, se calcula que en el siglo XIX, hace apenas dos 
siglos, sólo 3 de cada 100 personas vivían en áreas urbanas. Un siglo más tarde, en 1900, dicha cifra había aumentado 
en 10, siendo 13 de cada 100 personas las que vivían en áreas urbanas. En 1960, poco más de medio siglo después, 
la cifra había aumentado hasta los 27 de cada 100. Dos décadas más tarde, en 1980, la cifra se situaba en 33, y en la 
entrada del nuevo milenio se calculaba que 47 de cada 100 personas vivían en entornos urbanos. 
Estos datos nos llevan a afirmar que la urbanización ha sido un proceso reciente en la historia. A pesar de ello, es 
necesario analizar las transformaciones de la sociedad y de qué manera se ha configurado la ciudad a lo largo de la 
historia para poder conocer los factores que han llevado a la población mundial a concentrarse en ciudades.
En este capítulo analizaremos la ciudad como un producto social, resultado de una construcción histórica. Al anali-
zar una ciudad –su trazado, sus monumentos, sus edificios- encontramos la materialización de la información de las 
generaciones que nos han precedido. Las costumbres, creencias, historia  y cultura de las generaciones que nos han 
precedido, así como su modo de vida, se pueden estudiar a través del análisis de la ciudad.  
El proceso de urbanización no sólo se ha visto afectado en cuanto a número y proporción de habitantes de la ciudad, 
sino también en cuanto a su morfología y las funciones y actividades que se desarrollan en los entornos urbanos. 
Por eso es importante destacar que, si bien la urbanización como tal ha sido un proceso relativamente reciente en la 
historia, las ciudades como asentamientos humanos existen prácticamente desde el neolítico.
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LAS PRIMERAS CIUDADES
Los primeros asentamientos humanos nacen con la revolución neolítica, hace más de 9.000 años, que a grandes ras-
gos supuso la primera transformación radical de estilo de vida humana. Con este proceso se dejó atrás la vida nómada 
y la economía de caza y recolección del paleolítico para empezar a vivir de la agricultura y la ganadería. Este cambio 
conllevó las primeras formas de especialización social del trabajo, afirma el autor Oriol Nel·lo (2002). 
En las etapas anteriores, correspondientes al paleolítico, el ser humano tenía un sistema de organización tribal errante, 
donde una especialización necesariamente limitada de actividades cazadoras y recolectoras garantizaba la supervi-
vencia de los grupos. Con la agricultura y la ganadería, llegaba uno de los cambios más importantes en la historia de 
la humanidad: el ser humano dejaba de depender de su entorno para depender de sí mismo. 
Este cambio se tradujo en una especialización y división del trabajo, pues una parte de la población se destinó a la 
producción de utensilios y almacenaje de los alimentos, lo que permitió la generación de excedentes, que a su vez 
sirvieron para que algunos miembros de la sociedad se desligasen de la producción directa de alimentos y se dedica-
sen a otras funciones.
Esta división y especialización del trabajo se materia-
lizan en el espacio que conocemos como ciudad. Las 
primeras ciudades como tales surgen alrededor del ter-
cer milenio antes de Cristo, en los valles del Tigris y 
el Éufrates (Ur, Sumer), del Nilo (Menfis, Tebas) y del 
Indo (Mohenjodaro). 
Gracias a la expansión de la agricultura y el comercio, 
aparecen ciudades a lo largo de Persia (Irán), Oriente 
Próximo, el Mediterráneo y China. Nel·lo (2002) des-
taca un avance de la urbanización lento, desigual y dis-
continuo, por lo que algunas ciudades gozaron de gran 
desarrollo y complejidad, como aquellas del Imperio 
egipcio, mientras que otras como las  sumerias o las del 
valle del Indo desaparecieron con las civilizaciones que 
las crearon, por lo que su vida fue relativamente efímera.
Anexo 1, Foto 1
Anexo 1, Foto 2
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LA CIUDAD GRIEGA Y LA CIUDAD ROMANA
Con el nacimiento y crecimiento del Imperio griego y 
romano surge en el Mediterráneo, durante el primer mi-
lenio antes de Cristo, las comúnmente conocidas como 
primeras civilizaciones urbanas. Ambas civilizaciones 
tienen el mérito de haber creado las bases del sistema 
urbano europeo, pues fundaron un elevado número de 
ciudades que concibieron siglos más tarde las primeras 
formas de producción capitalista y extendieron el proce-
so urbanizador a todo el planeta (Nel·lo, 2002). 
Las ciudades griegas antiguas vieron la luz como ciuda-
des-Estado, especializadas en el comercio y con un te-
rritorio propio reducido. Dichas relaciones comerciales 
ayudaron a la creación de una red económica y cultural 
que llegó a extenderse por medio mundo, desde el Delta 
del Nilo y Persia hasta Asia Menor, el mar Negro o la 
Italia Meridional. Cabe destacar que las ciudades grie-
gas concibieron formas de organización interna, desa-
rrollo económico y articulación política sin precedentes, 
lo que les otorga el título de primer verdadero sistema de 
ciudades en Europa (Nel·lo, 2002). 
La aportación del Imperio romano al impulso de la urbanización se 
produjo mediante un sistema basado en la apropiación del excedente 
agrario hacia Roma con el fin de impulsar la romanización y asegu-
rar el control militar. A lo largo de cuatro siglos (del  II a.C. hasta 
el II d.C.), Roma funda más de 300 ciudades importantes a lo largo 
y ancho de su imperio, apunta el autor Leonardo Benevolo (1994), 
usando dos métodos: la promoción de centros indígenas ya existen-
tes, como Milán, Tarragona o Évora, o la fundación ex novo, a me-
nudo a partir de la transformación de un campamento militar, como 
Turín, Itálica o Zaragoza. 
Con la caída del imperio romano, alrededor del siglo III d.C., el avan-
ce urbanizador llevado a cabo por Roma se detiene prácticamente en 
su totalidad, a excepción de Constantinopla, fundada en el año 350. 
Precisamente, a raíz de la disolución del imperio romano llega a Eu-
ropa la disminución del comercio, el aumento de la inseguridad y el 
retorno de la autarquía agraria, lo que comporta una despoblación 
notable de Europa con un efecto particularmente devastador en las 
ciudades (Nel·lo, 2002). 
La etapa posterior al imperio romano, correspondiente al período feudal, encarnó una desurbanización con un im-
pacto particularmente notable en las grandes urbes, que se vieron reducidas a la mínima expresión. Un claro ejemplo 
de dicho proceso fue Roma, que vio su población menguada de, según estimaciones, un millón de habitantes a unos 
meros 20.000.
Anexo 1, Foto 3
Anexo 1, Foto 4
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LA CIUDAD EN EL ISLAM
Mientras Europa, especialmente el imperio de Occidente, sufría un proceso desurbanizador que destejía el entramado 
urbano creado a lo largo de los siglos anteriores, paralelamente las ciudades del imperio bizantino y del Islam, desde 
Constantinopla a Rávena y desde Córdoba hasta Bagdad, vieron sus límites expandirse a lo largo de los siguientes 
siglos de manera pronunciada.
El crecimiento de la ciudad fue la principal clave del éxito del desarrollo cultural y del imperio islámico, pues dichas 
ciudades evolucionaron fuertemente influenciadas por las interpretaciones culturales y religiosas islámicas. Un ejem-
plo de la fuerte influencia de la religión en el crecimiento de la ciudad es la misma palabra ciudad, que en árabe se 
llama Medina, el nombre de la ciudad natal del profeta Mahoma, cuyo sufijo –din significa religión, apunta Leonardo 
Benevolo en su libro Storia delle Città (1975).
Benevolo destaca que las ciudades islámicas se formaron, por una parte, ocupando, modificando y desarrollando 
asentamientos, fortificaciones o ciudades anteriores. Algunos ejemplos de ello serían Damasco, Alejandría, Rabat, 
Palermo o Córdoba. Otro método usado era la creación de ciudades ex novo como Basora (la primera que se creó), 
El Cairo, Fez o Bagdad, sin ningún tipo de planificación posterior a la creación de la mezquita.
Un hecho importante en el desarrollo de las ciudades islámicas es que se omitía en dicho proceso las cuadrículas he-
lenísticas y romanas, y se veían en mayor parte influenciadas por las ciudades de las civilizaciones pérsica o mesopo-
támica, cunas de la religión y la cultura islámica.  Benevolo describe una gran similitud entre las ciudades islámicas, 
y añade que conservaron su estructura originaria hasta la época moderna. Sólo cuando el aumento de la población y 
la necesidad de extender la ciudad conllevó una pérdida de gran parte de los rasgos que las caracterizaban, y pasaron 
a asimilarse al desarrollo de las ciudades de los países colonizadores.
El autor subraya diferencias importantes con las ciudades occidentales contemporáneas como la reducción de espa-
cios públicos que dan lugar a las relaciones sociales, sobre todo en comparación con la ciudad romana. Según Bene-
volo, en la ciudad islámica predominan aquellos edificios cuya función es básicamente residencial; un espacio abierto 
cerca de las puertas de ingreso a la ciudad o bab, que sirve básicamente para albergar las relaciones comerciales; y 
dos tipos de lugares públicos: los baños y la mezquita. En este último edificio no sólo se celebraban actos para el culto 
religioso, sino que además era el lugar para la política, lo que manifiesta la estrecha relación entre la religión y la polí-
tica en el Islam, además de para la relajación, para el encuentro o la educación, entre otros. Por último, el autor apunta 
que las calles estrechas de la ciudad islámica tienen como única función ser un corredor para entrar en las residencias 
privadas, donde se desarrolla la vida familiar y social, con amplios espacios interiores no conectados con la calle.
Anexo 1, Foto 5
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LA CIUDAD FEUDAL Y LA CIUDAD RENACENTISTA
El nuevo impulso a las ciudades europeas llega en el siglo XI, con la consolidación del orden feudal. El papel de la 
ciudad como punto de comercio tiene un rol protagonista para el renacimiento de los núcleos urbanos. El historiador 
Henri Pirenne, famoso por sus trabajos sobre la ciudad medieval, afirma en 1973 que la ciudad es hija del comercio. 
El autor explica que “los núcleos urbanos conforman los puntos donde se vende, en mercados y ferias periódicas, el 
escaso excedente agrícola que los campesinos consiguen retener y se adquieren los vestidos, los útiles y los muebles 
producidos por los artesanos que viven en la ciudad o los marchantes que viajan de feria en feria.” 
Esta relación de interdependencia entre la ciudad y el campo que la rodea en la Edad Media europea, a firmar Pirenne, 
no es un elemento independiente del sistema feudal dominante. El autor destaca el papel relevante que tuvo la protec-
ción real, deseosa de limitar las pretensiones y el poder de los señores feudales, en la ciudad como papel subversivo 
del orden establecido. Dicho cambio se logra a través del asentamiento de un nuevo grupo social llamado burguesía, 
formado principalmente por artesanos, comerciantes y mercaderes. Dicho grupo obtiene su nombre del burgo, que es 
la zona de la ciudad donde habitaba.
Anexo 1, Foto 6
El estallido creativo y científico del Renacimiento en el siglo XV llega a Europa empujado por  la creación de redes 
de ciudades (en Europa del Norte llamadas hansa o liga) una vez superada la crisis del siglo XIV, lo que conlleva una 
consolidación del impulso urbano medieval. A partir de entonces, las ciudades tienen un rol protagonista en la confor-
mación de las nuevas figuras administrativas, los Estados-nación, gobernadas por monarquías absolutas. El comercio 
entre ciudades europeas a partir de finales del siglo XV lleva a la expansión de dichas monarquías hacia los demás 
continentes, América, África y Asia, origen de la extensión de urbanización contemporánea a dichos continentes.
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Pese a los cambios sociales ocurridos a lo largo de la Edad Moderna, las ciudades europeas conservan, en términos 
generales, los rasgos que habían caracterizado las ciudades en los primeros tiempos. Dichas ciudades se describen 
como unidades compactas, rodeadas por murallas y fosos que las aislaban del campo adyacente. Dicha diferenciación 
entre campo y ciudad no era puramente física, pues la población urbana gozaba en la mayoría de los casos de un es-
tatuto distinto al de la población rural, aunque en números absolutos eran minoría. Las ciudades tenían las funciones 
de intercambio comercial, de producción artesanal y de creación cultural (Nel·lo, 2002). En dichos centros urbanos 
habitaba el poder real y eclesiástico, los grupos sociales hegemónicos, la burguesía ascendente y de los pequeños 
artesanos y menestrales, apunta Nel·lo. El autor defiende que si bien estos rasgos se mantuvieron a lo largo de la 
Edad Moderna, la sociedad, economía y tecnología evolucionaron hasta mutar radicalmente las características de las 
ciudades.
LA CIUDAD INDUSTRIAL
Europa vivió a partir del siglo XVIII un extraordinario 
proceso de urbanización que conllevó un crecimiento 
de población urbana de 13 millones de habitantes (Ru-
sia excluida) en 1700, a un total de 127 millones en 
1910 (Bairoch, Paul. 1988). Según Bairoch, la tasa de 
urbanización, que incluye el porcentaje de población 
urbana sobre el total), creció en el mismo período del 
12% al 41%. Por ello, se considera que el final del siglo 
XVII es el inicio del proceso de urbanización contem-
poráneo. 
Las causas principales del desarrollo de las ciudades 
podrían sintetizarse en la concentración de poder e ins-
tituciones políticas, económicas, religiosas o guberna-
mentales, de una parte, y el aumento de las rentas ge-
neradas por la producción agrícola o por los beneficios 
del comercio con el exterior. Sin embargo, Bairoch se-
ñala también la revolución industrial y la consecuen-
te ampliación de los mercados a escala mundial como 
papeles determinantes en la anteriormente mencionada 
evolución exponencial de la ciudad. 
Por un lado, las ciudades en las que se acumulaba el ca-
pital para el desarrollo industrial fueron las que más cre-
cieron. Por el otro, apunta el autor, los núcleos urbanos 
que habían sido el centro de anteriores imperios –como 
Granada– ; las capitales de los imperios marítimos que 
habían gobernado el comercio con Asia y América –
como Lisboa, Madrid, Palermo o Amsterdam–; y los 
puertos antes estratégicos para los intercambios mer-
cantiles –como Sevilla, Nápoles o Amberes –, fueron 
perdiendo peso relativo en la importancia global de las 
ciudades.
Anexo 1, Foto 8
Anexo 1, Foto 9
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El autor Giorgio Piccinato (2007) apoda a este proceso de consolidación de la industrialización como universo 
concentracionista, un factor que dotó de importancia en el entorno urbano a escala global a centros políticos y pro-
gresivamente industriales. Piccinato señala que en muchos casaos se trataba de capitales de nuevas potencias que se 
iban añadiendo a los países en rápida y creciente industrialización como Berlín, San Petersburgo o Tokio. El autor 
también apunta que los mayores crecimientos de población se dieron a ciudades manufactureras e industriales, que 
se beneficiaron de la progresiva concentración de capital que caracterizó el capitalismo monopolista ya sea en Es-
tados Unidos, como Chicao, Nueva York o Filadelfia, o en Reino Unido, como Manchester, el centro mundial de la 
producción textil. 
Para ilustrar los cambios vividos en las ciudades gracias al impulso extraordinario del proceso de urbanización, se ha 
elaborado una tabla con las diez mayores ciudades en el mundo en 1550, 1700 y 1900, según datos de Chase-Dunn 
(1985):
El autor Gareth Shaw destaca una estrecha relación entre la urbanización y la industrialización, que a su vez está 
directamente ligada a la creación de grandes áreas industriales progresivamente especializadas. Shaw usa el caso 
británico como ejemplo: sugiere diversos momentos en el proceso urbanizador asociado al nuevo modelo económico 
industrial. Delimitando una primera fase que dura aproximadamente desde 1780 hasta 1820, una segunda fase que se 
extiende aproximadamente desde 1820 hasta 1870, y una tercera fase a partir de entonces.
En 1780 tiene lugar el nacimiento de la primera revolución industrial. En dicho proceso, el vapor empezó a ser uti-
lizado como energía para las primeras máquinas, lo que favoreció el crecimiento de ciudades con disponibilidad de 
recursos y materias primas básicas como el agua y el carbón. Dichos requerimientos para la industrialización de las 
ciudades explican la densa geografía de los canales fluviales de distribución entre ciudades y áreas productivas en el 
centro y sur de Inglaterra, destaca Shaw. A causa de ello, el desarrollo manufacturero fue inmediatamente seguido por 
importantes aumentos de población.
La segunda fase se caracteriza como la consecuencia directa del desarrollo exponencial de producciones como la 
industria textil del algodón, lo que conllevó el crecimiento de las áreas urbanas con funciones especializadas. Shaw 
señala la comercialización de las máquinas de tejer industriales como causa de la consolidación de un sistema de 
fábricas que a finales de 1850 dominaban ya los paisajes urbanos de regiones como Lancashire. Al mismo tiempo, 
otras áreas comenzaban a desarrollarse asociadas a la industria de lacero o la construcción del ferrocarril. El autor 
también destaca el papel protagonista de los grandes centros industriales en la distribución de población de forma que 
la especialización del territorio urbano va de la mano de la concentración poblacional en esos lugares.
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Gareth Shaw pone énfasis en la relación de la tercera fase del proceso urbanizador con las innovaciones técnicas y de 
organización en la producción industrial y su localización en el territorio. En dicha fase, el declive de las manufac-
turas tradicionales como las textiles, con la lana y el algodón como principales sectores afectados, viene causado por 
los cambios en el trabajo industrial, el aumento creciente de los servicios y de las actividades comerciales. Por otro 
lado, se produce una expansión de nuevos sectores productivos como el tabaco, el papel y los sectores químicos o 
metalúrgicos, producciones y actividades mucho menos dependientes territorialmente de las minas de carbón. En el 
caso británico, las nuevas actividades industriales pasan de representar el 22% de la fuerza del trabajo en 1870 a su-
poner el 36,4% en 1911. En esa misma fecha, los servicios concentraban el 40% de la fuerza de trabajo, fuertemente 
concentrada en Londres y las ciudades del sudeste inglés (Shaw, 1989).
Shaw apunta que el ejemplo británico ilustra muy bien cómo el proceso de industrialización dio pie a la creación de 
amplias regiones productivas urbanas, pues se trataba de amplios territorios donde la especialización productiva, la 
concentración de capital e infraestructuras y el crecimiento exponencial de la población configuraron un nuevo tipo 
de ocupación del territorio. 
CIUDAD Y NATURALEZA
La historiadora Elsa Malvido (1993) explica una visión del mundo y de la relación entre la sociedad y la naturaleza 
basada en la idea de la felicidad humana. Malvido señala que la mentalidad de los gobiernos de mediados del siglo 
XVII pasa por entender la salud como una necesidad colectiva imprescindible para el funcionamiento de una so-
ciedad. La autora destaca cómo las epidemias de cólera que ocurren durante el siglo XIX en la mayoría de centros 
urbanos refuerza la manera de entender la ciudad como algo contaminante y mortal, opuesto al objetivo final de los 
gobiernos, que pasa por la salud de sus ciudadanos. Por ello, la ciudad se entiende como la antítesis de la naturaleza, 
e irá directamente asociada a estereotipos negativos que darán pie a una corriente ideológica antiurbana. 
Alrededor del siglo XIX se empieza a entender como el lugar del progreso individual mientras paralelamente se inicia 
una idealización del campo. Dicha idealización consiste en entender como campo idílico aquél ambiente sin relación 
alguna con la nueva realidad productiva de la manufactura y de la producción industrial. Esta idealización tiene bases 
en el Renacimiento, concretamente en la filosofía natural y las concepciones organicistas del período. Del mismo 
modo que un cuerpo podía ser contaminado, lo podía ser una ciudad. Por ello, los médicos higienistas se convirtieron 
en los primeros gestores en materia urbana. Si bien la idea de que sea un médico quien gestione la ciudad puede sonar 
extraña, se puede explicar con la muerte como el principal problema urbano en la época.
A lo largo del siglo XIX hubo un total de cuatro epidemias de cólera que asolaron ciudades europeas, lo que llevó a 
la ciudad a ser considerada como un lugar de disolución de los vínculos morales entre individuos (Malvido, 1993).
Malvido pone en evidencia que a raíz de dicha crisis surge en Europa un dilema según el cual mientras por una parte 
la ciudad era necesaria para garantizar las condiciones de acumulación propias del capitalismo industrial –concen-
tración de la fuerza de trabajo, de medios de producción y de infraestructuras de transporte–; por otra, la moral tradi-
cional debe garantizar la estabilidad en un momento de intensos conflictos económicos, sociales y culturales. Según 
Malvido, la solución a este dilema fue la invención de la naturaleza, es decir, el énfasis en la contradicción entre 
naturaleza y cultura, entre campo y ciudad, entre cultura rural y urbana. 
LA MORTALIDAD EN LA CIUDAD
A lo largo del siglo XIX, la medicina se vio influenciada por la corriente hipocrática que había predominado en el si-
glo XVIII. Dicha corriente, según el autor Barona Vilar, introdujo dos conceptos importantes: por un lado, “planteaba 
la isonomía o el equilibrio como estado óptimo de la salud, y por otro se concebía el aire como el contenedor de todas 
las substancias expelidas por los cuerpos y las materias, tanto orgánicas como inorgánicas” (Barona Vilar, 1992). 
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En el primer concepto se defendía que el necesario equilibrio humoral del cuerpo podía verse alterado por cualquier 
elemento externo, como la temperatura, la humedad, el clima o el entorno físico,  resultando en enfermedad cualquier 
desequilibrio entre dichos elementos. El segundo concepto habla sobre cómo cualquier alteración o cambio en la 
calidad y composición del aire podía afectar el individuo, según explica el autor, por lo que el propio individuo no 
había necesariamente de ingerir sustancias en descomposición para verse afectado por ellas, bastaba simplemente con 
que tuviera contacto con el aire contaminado.
El geógrafo Luís Urteaga explica en su obra Higienismo y ambientalismo en la medicina decimonónica (1985) que 
la concepción ambientalista en medicina consideraba que el ambiente próximo al individuo actuaba modificando su 
resistencia o actuando como caldo de cultivo para el desarrollo de enfermedades infecciosas. El geógrafo destaca 
la teoría miasmática (postulada en el siglo XVII) según la cual los miasmas, que eran el conjunto de emanaciones 
fétidas de suelos y aguas impuras, eran la causa de enfermedades. 
Por ello, a lo largo de los siglos XVIII y XIX se estableció una clara conexión entre la medicina y la observación del 
medio urbano. El sociólogo André Corbin (1982) describe esta conexión como una obsesión aerista que llevó a los 
médicos higienistas a territorializar la ciudad, asignando cualidades diferenciadas a las diferentes áreas y barrios en 
función de la calidad del aire, de forma que barrios periféricos, plantas bajas y buhardillas se entendían como espa-
cios de mayor riesgo de enfermedad con respecto a los barrios más centrales y acomodados, o los primeros pisos , 
donde acostumbraba a residir el propietario del inmueble. Un ejemplo de dicha obsesión se ve reflejada en un informe 
sobre el Consejo de Salubridad creado a raíz de la epidemia de cólera de París en 1832, que destaca que se habían 
registrado más muertos en las partes bajas y húmedas de París. (Zubiri Vidal et al, 1980).
De este modo, a lo largo del siglo XIX las autoridades urbanas analizan lugares en las urbes y los catalogan como 
especialmente nocivos. Dichos lugares solían ser mercados, pantanes o los alrededores de la misma muralla (Corbin, 
1982). A raíz de ello se empiezan a implementar políticas urbanas relacionadas con la necesidad del movimiento y 
la circulación del aire, como la desecación de pantanos, la teoría de los ensanches, extensiones de la ciudad donde 
las casas de nueva construcción se caracterizaban por una mayor dimensión y número de ventanas y una disposición 
en el diseño de la casa que garantizaba la circulación y la renovación del aire respirable en el interior. Un ejemplo 
de ello es la Teoría General de la Urbanización, de Ildefons Cerdà (1867), donde el autor presenta comparaciones de 
indicadores como el volumen de aire respirable de las casas de diferentes ciudades. Dicho cálculo podía encontrarse 
comúnmente en muchas monografías urbanas de ciudades realizadas durante el siglo XIX en ciudades como París, 
Londres o San Petersburgo, según apunta el propio autor.
El mayor desarrollo del comercio, los intercambios entre comunidades diferentes y las mayores posibilidades de 
circulación y movilidad de las poblaciones por tierra y por mar son algunas de las causas por las que el cólera, una 
enfermedad característica de la civilización industrial que no era más mortífero que plagas anteriores, se propagó a 
muchísima más velocidad (Kearns, 1989). Dicha epidemia llegó a afectar a diferentes ciudades en semanas y recorrió 
distancias que enfermedades de la época medieval como la peste bubónica necesitaron un año, según apunta Kearns.
Los espacios urbanos durante el siglo XIX fueron escenarios de la puesta en escena de las primeras medidas sanita-
rias, que ya se habían ensayado en campamentos militares y en los grandes viajes marítimos durante el siglo anterior. 
Kearns explica que los gobiernos urbanos respondieron a lo largo del siglo XIX con medidas higiénicas como los 
lazaretos, hospitales preparados para contener enfermedades infecciosas, los períodos de cuarentena. 
Como ejemplo de ello, el médico Josep Bernabeu Mestre relata en su obra Medio urbano y salud en el proceso de 
urbanización cómo Andalucia fue aislada militarmente en octubre de 1800 a causa de la epidemia de fiebre amarilla. 
La salida de la zona en cuarentena fue prohibida independientemente del estado de salud.
A partir del último tercio de siglo se desarrolla en Inglaterra una corriente de estudios sobre ventilación en auge. A 
causa de la necesidad de mejorar la circulación del aire se idearon los ventiladores de fuerza centrífuga en las prisio-
nes y soluciones arquitectónicas como las bóvedas o el mayor tamaño de puertas y ventanas en los hospitales, según 
explica Bernabeu Mestre.
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En 1884, Koch descubre el vibrión colérico y las causas directas de la enfermedad, relacionadas con el consumo de 
agua no potable en vez de con el aire estancado. Eso propició una sustitución progresiva de la ciencia higiénica que 
inspeccionaba y detectaba lugares productores de miasmas por infraestructuras que permitiesen la circulación y eva-
cuación de aguas negras, según Corbin (1982). El autor apunta que la construcción del alcantarillado fue la obra de 
ingeniería que contribuyó de forma más rotunda a la mejora de las condiciones higiénicas en la ciudad. Paralelamente 
al surgimiento de la capacidad para diluir los residuos y hacer fluir las aguas contaminadas, surge una revolución en 
la ciencia causada por los descubrimientos de Pasteur y el nacimiento de la microbiología. 
Según Corbin, es gracias a la capacidad para identificar los agentes patógenos con el microscopio y no a través de la 
vigilancia olfativa (sic) de la ciudad lo que significó el final de toda una tradición de estudios urbanos, de monogra-
fías basadas en las teorías positivistas que se articulaban a partir de la recolección de todo tipo de datos estadísticos 
sobre la ciudad y sus partes. La obra de Ildefons Cerdà (1867) es un ejemplo de este tipo de estudios en detalle del 
espacio urbano realizado desde una perspectiva de la relación individuo-entorno.
Dicho estudio contenía un recuento de variables urbanas como el número de habitantes en cada barrio, calle, edificio, 
planta y casa, además de información como el precio de los alquileres en las calles del centro edificado para plantear 
las relaciones entre densidad y mortalidad de forma explícita al reflejar los fallecimientos planta por planta y casa 
por casa, calculando incluso tasas de mortalidad y comparándolas después con los niveles de densidad registrados. 
(Cerdà, 1867)
ILDEFONS CERDÀ: ESTUDIO DE LA DENSIDAD URBANA
En sus obras, Cerdà concluye que las condiciones de extrema densidad formaban parte de la raíz de la crisis ambiental 
y epidémica presente en la ciudad en su primera industrialización. (Cabré y Muñoz, 1994). Para ello, se han seleccio-
nado dos párrafos de sus obras más significativas, Teoría de la construcción de las ciudades (1859) y Teoría general 
de la urbanización (1867), para ilustrar la inspiración ambientalista y las teorías anticontagionistas que entendían al 
individuo directamente afectado por la calidad del entorno y por los miasmas que éste podía producir.
“Para que pueda formarse cabal idea de la densidad en que vivimos, a más de dejar consignado que la ciencia 
fija el mínimum de 40 metros superficiales por persona dentro de las poblaciones, me será permitido continuar el 
siguiente estado comparatido de la población específica de varias ciudades… (sigue tabla de densidad para catorce 
ciudades españolas, europeas y americanas, siendo Barcelona la más densa)… No se extrañe pues que a pesar de 
tan bello clima, la mortalidad de Barcelona comparada con la de otros países ofrezca, en circunstancias extraordi-
narias, el triste resultado que hecha de ver en la siguiente tabla… (sigue relación de tasas de mortalidad para doce 
poblaciones europeas y americanas, entre las que Barcelona presenta la mortalidad más elevada)… En estas cifras 
se encuentran resumidas todas las contradicciones administrativas, económicas e higiénicas; toda la miseria que 
Barcelona, con su bello clima, su civilización tan decantada, su industria y suriqueza encierran en las casas de sus 
habitantes… Observaremos que en dichas casas no penetra la luz que todo lo vivifica, no se encuentra espacio su-
ficiente para moverse, y lo que es más todavía, ni siquiera aire para respirar. No puede esto llamarse vivir en casas 
sometidas a las reglas que, especialmente en beneficio de la salud pública, establece la civilización. Esto no es más 
que encaramar colocados en estantes a los seres racionales unos sobre otros […] El aire, la luz, el espacio y el agua 
que la naturaleza ha echado alrededor de nosotros con tanta profusión […] abundan y abundarán siempre para 
todo el mundo; y sin embargo en la habitación del rico lo mismo que en la del pobre se dispensan con una avaricia 
verdaderamente criminal.” 
                                                                               (Cerdà, Ildefons, Teoría de la Construcción de las Ciudades, 1859)
“Concretándonos a la ración de aire atmosférico, observaremos que mientras la ciencia establece como cantidad 
indispensable, por hombre y por hora en los dormitorios, la de 6 a 10 metros cúbicos, la sociedad lleva su avaricia 
hasta el punto de no consignarnos más que un promedio de 3,60 para la clase acomodada y de 1,17 metros y hasta 
de 0,90 metros para la clase pobre. Notemos también, para que en todo resalten las contradicciones injustificables 
de nuestra sociedad, que mientras el inquilino de los primeros pisos lo paga a 10,53 reales anuales, el de los cuartos 
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pisos lo paga a 13,50 reales… La cantidad insuficiente de aire respirable, o su alteración por la mezcla de gases 
impropios de la respiración, son las dos condiciones que determinan la mayor parte de nuestras enfermedades. La 
asfixia, la tisis, el asma, la predisposición para la mayor parte de las afecciones epidémicas, y ese estado de apatía 
física y moral, especialmente en la clase pobre; no reconocen más causas que la atmósfera viciada de las habitacio-
nes insalubres donde la sociedad se halla condenada a vivir… Si todo esto se les hubiese dicho (a los gobiernos y 
administraciones) no viviríamos como ahora en la sexta parte de la superficie que debiéramos ocupar, tendríamos 
ahora buenas condiciones de salubridad urbana y doméstica, la mortalidad de la población no sería tan asombrosa, 
la vida media sería mucho más larga, y es muy probable que tampoco hubiéramos sido diezmados cada diez años 
por una asoladora epidemia.”
                                                                                             (Cerdà, Ildefons. Teoría general de la urbanización, 1867)
Los autores Cabré y Muñoz destacan sobre sus obras que el vínculo explicativo entre densidad y mortalidad urbanas 
aparece como la justificación principal para la reforma de la ciudad y la construcción de un nuevo ensanche. Según 
Cabré y Muñoz, una ciudad nueva donde las menores condiciones de densidad, la mayor anchura de las calles, la 
presencia de arbolado y espacios públicos, la construcción del ferrocarril en algunos viales principales y las nuevas 
tipologías edificatorias conducirían a un espacio urbano adaptado a la nueva civilización industrial. (Cabré y Muñoz, 
1994)
LA RENOVACIÓN DEL ESPACIO URBANO
Este enfoque de la ciudad aparece a lo largo del siglo XIX y registra el cambio industrial sobre el espacio y el tipo de 
pobreza que se genera vinculada a los barrios donde reside el primer proletariado industrial (Nel·lo, 2002). A raíz de 
ello, algunas ciudades europeas como París, Londres o Manchester son puestas como ejemplo de las consecuencias 
negativas de la industrialización en la ciudad en diversos estudios.
Uno de los autores de dichos estudios fue John Snow en el caso de Londres. Así como Cerdà contabilizó los muertos 
por cólera en la epidemia de 1865 de Barcelona, Snow hizo lo mismo en la epidemia de Londres de 1854. El autor 
cartografió las defunciones calculando tasas de mortalidad y mostrando la proximidad geográfica de las muertes por 
cólera a las fuentes de provisión de agua contaminada por cloacas.
Del caso de Manchester destaca un artículo escrito por Friedrich Engels en el Weekly Times de la ciudad, donde el 
autor relata la descripción de un barrio obrero de la ciudad después de una inundación:
El viandante,… puede pasar por allí sin sospechar que allí, bajo sus pies, en unas cuevas, viven seres humanos. El 
patio escapa a la mirada del público y no es accesible sino a aquellos a quienes la miseria obliga a buscar refugio en 
su aislamiento sepulcral […] Cualquier chaparrón puede obligar a estas aguas horriblemente pútridas a remontar 
desagües y canalizaciones emanando en las viviendas gases pestilentes […] La impresión que producen este patio y 
sus habitantes, enterrados como si estuviesen en una tumba prematura, es de una extrema desesperanza…
                                                                                                                                                                  (Engels, 1887)
Las metáforas de Engels son muy expresivas y relevan el mundo urbano al nivel de una cueva o una caverna. Esta 
percepción de la ciudad como una gran madriguera o de las calles como tumbas llegó acompañada por los cambios 
que se produjeron en los espacios urbanos más adelante. Según el autor Nel·lo (2002), las últimas décadas del siglo 
XIX y las primeras del XX fueron testigos de una transformación urbana caracterizada por la renovación del espacio 
de la ciudad acompañada de un acelerado proceso de urbanización de las áreas colindantes. Dicho proceso de cambio 
espacial se debe en parte a las contribuciones utópicas de muchos ingenieros y arquitectos en pro de la ciudad ideal 
(ya sea en su belleza o su eficiencia). Dichos planteamientos, que serán tratados más adelante, fueron escasamente 
llevados a la práctica pero inspiraron la continua expansión de lo urbano sobre el territorio desde mediados del siglo 
XIX y durante todo el siglo XX.  (Nel·lo, 2002)
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EL AUTOR
Sir Ebenezer Howard carecía del tipo de personalidad que le llevaría a ser descrito un siglo después como una perso-
na mediática, según apunta Frederic J. Osborn (1946), su fiel delegado y seguidor. Osborn describe a Howard como 
una fuente continua de sorpresas para los desconocidos que conocían sus increíbles logros. Tenía una personalidad 
muy templada y modesta, despreocupado por su aspecto físico, y en raras ocasiones daba muestras de la fuerza en su 
interior, apunta el autor. 
En palabras de Osborn, Howard era:
“De media altura y  complexión robusta, siempre vesti-
do de manera más bien convencionalmente pobre, era el 
tipo de hombre que podría pasar desapercibido en una 
muchedumbre. Mr. Bernard Shaw, un gran admirador 
suyo, sólo dice la verdad cuando afirma que este increí-
ble hombre parecía un anciano don nadie [sic], a quien 
el mercado de valores habría juzgado como a un rarito 
insignificante”. (Osborn, 1946)
Cecil Harmsworth, quien le conoció bien, le describió 
como “nuestro pequeño amigo amable, que se movió tan 
modestamente entre nosotros. (Thomas W. 1983). Se-
gún Beevers (1988), un abogado local de Hertfordshire 
a quien conoció durante la compra de tierra para la pri-
mera ciudad jardín en Letchworth, fue menos amable al 
describirle: un pequeño hombre insignificante que, para 
el ojo experto, no parecía valer muchos chelines. 
Aún así, Osborn señala que el Dr Parker, de su iglesia 
local, le confesó que podría haber sido un predicador de 
éxito. Según el autor:“Sus características físicas más 
distinguidas eran su tez clara y fresca, un fino perfil 
aguileño y una voz bonita y poderosa, y no es sorpren-
dente que fuese muy solicitado como actor amateur para 
el papel de Shakespeare en su juventud.” (Osborn, 1946)
Aunque Howard dominaba la esfera pública, fue ignorado en la vida privada y en los negocios, en parte porque esta-
ba demasiado preocupado y tenía algunas preocupaciones relacionadas con detalles administrativos. A pesar de ello, 
Osborn señala que Howard fue una persona amada por todos, especialmente por los niños.
E. Howard Plaque. The birthplace in London’s Barbican: but his formative formative influences were Chicago and 
the American prairies. Source: Peter Hall.
Su vida hasta la década de 1890 se caracterizó por el trabajo duro y el fracaso personal. Nacido en el seno de una 
familia de comerciantes de clase media en la City of London el 29 de Enero de 1850, Howard pasó su infancia en 
pequeños pueblos rurales del sur de Inglaterra: Sudbury, Ipswich y Cheshunt, un hecho que podría explicar su pasión 
por la vida rural. Abandonó los estudios a los 15 años para convertirse en funcionario de la City of London, y a los 
21 años emigró a América para convertirse en un granjero pionero en Nebraska. Según Osborn, la experiencia fue un 
desastre, y un año después Howard se encontraba trabajando de taquígrafo en Chicago, el trabajo que haría el resto 
de su vida.
Anexo 1, Foto 10
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Estuvo en Chicago desde 1872 hasta 1876. Si bien Howard siempre negó haber encontrado la inspiración en la capital 
de Illinois, muchos cronistas suyos apuntan a que Howard concibió las primeras semillas de su idea de la Ciudad 
Jardín allí, en su casa en la Avenida Michigan: la misma ciudad de Chicago había sido conocida como “la Ciudad Jar-
dín” antes del gran incendio de 1871, aunque perdió todo su carácter arquitectónico en la inmediata reconstrucción. 
Según Robert Arthur Morton Stern (1986), Howard debió familiarizarse con el suburbio-jardín de Riverside, en el río 
Des Plaines, a 14km de la ciudad, diseñado por el arquitecto paisajista Frederick Law Olmsted. Estuvo en Chicago 
desde 1872 hasta 1876. Si bien Howard siempre negó haber encontrado la inspiración en la capital de Illinois, muchos 
cronistas suyos apuntan a que Howard concibió las primeras semillas de su idea de la Ciudad Jardín allí, en su casa 
en la Avenida Michigan: la misma ciudad de Chicago había sido conocida como “la Ciudad Jardín” antes del gran 
incendio de 1871, aunque perdió todo su carácter arquitectónico en la inmediata reconstrucción. Según Robert Arthur 
Morton Stern (1986), Howard debió familiarizarse con el suburbio-jardín de Riverside, en el río Des Plaines, a 14km 
de la ciudad, diseñado por el arquitecto paisajista Frederick Law Olmsted.
En 1876, Howard regresó a Londres. Obtuvo un empleo trabajando para Gurneys, los periodistas parlamentarios 
oficiales, y después de una colaboración privada que terminó en fracaso, se quedó con Gurneys en el mismo negocio 
durante el resto de su vida, a lo que añade Osborn: “en su vida siempre hubo mucho trabajo duro y poca recompensa”. 
Pero Howard encontró rápidamente una ventaja a su situación: afirmó que su profesión le mantenía en contacto con 
discusiones acerca de los principales problemas discutidos en el parlamento, según apunta Beevers (1988). Howard 
también tenía una afición, que como en muchas ocasiones terminó convirtiéndose en una obsesión: se consideraba a 
sí mismo un inventor, y cuando se obsesionaba con alguna idea persistía en ella, desafiando cualquier consejo de sus 
amistades. (Osborn, 1946)
Howard concebía la Ciudad Jardín como un invento, tal 
como lo hizo con una máquina de escribir de separación 
variable, que nunca llegó a nada. (Beevers, 1988)
Según Osborn, ésta es una pista importante para en-
tender a Howard como personaje: “Howard no fue un 
teórico político, ni fue un soñador, sino un inventor, un 
hombre que tuvo una idea y plasmó su diseño en papel. 
(1946).
Para Howard, Londres fue algo más que un lugar en el 
que vivir esclavizado y soñar con nuevas máquinas de 
escribir, pues con la llegada de 1880 la ciudad se convir-
tió en un alboroto social e intelectual. El autor D. Hardy 
describe Londres en esa época como un hervidero de 
actividades radicales y causas políticas: William Morris 
rompió con Henry Mayers Hyndman y abandonó la Fe-
deración Social Democrática (Social Democratic Federation) para fundar la organización Commonweal, al servicio 
de la liga socialista (Socialist League); los anarquistas producían en su propio periódico llamado Freedom, bajo el 
patronazgo de Peter Kropotkin, y Henry Champion y Hubert Bland fundaron el periódico To-Day (MacKenzie and 
MacKenzie, 1997).
Tal y como apuntan los autores MacKenzie and MacKenzie, todos los miembros de esos grupos ansiaban un nuevo 
orden social, pero nadie tenía claro cuál. Una década más tarde, en 1893, J. Bruce Wallace, uno de los posteriores 
fundadores de la Garden City Association,, fundó su propia Iglesia de la Hermandad (Brotherhood Church),  que 
terminó siendo un imán para todo tipo de causas alternativas, como apunta Hardy (1991):
“Todo tipo de raritos [sic] vinieron y expusieron sus ideas en una plataforma abierta, que se ponía a disposición 
del público cada domingo. Ateos, espiritualistas, Individualistas, comunistas, anarquistas, políticos ordinarios, ve-
getarianos, anti-viviseccionistas y “anti-vacunistas”: de hecho, cada tipo de “anti” era bien recibido y escuchado y 
debía participar en la posterior discusión”. 
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Hacia el final de 1879, Howard se unió a una sociedad de debate llamado the Zetetical Society, que principalmente 
atraía a librepensadores como George Bernard. Shaw Webb y Sidney Webb, con quien rápidamente forjó una amis-
tad. En dicha sociedad, Howard leyó a una gran variedad de autores, como prueban los más de 30 autores que cita 
en su libro. 
A finales de la década de 1880, Howard empezó a plantearse la cuestión de la tierra, uno de los temas más intensa-
mente debatidos de la época. La causa de dicho debate fue una crisis estructural de la agricultura en Gran Bretaña, una 
depresión producto de cosechas pobres y una competencia extranjera intensa causada por la apertura de nuevas tierras 
en América, Australia y Asia, lo que redujo un cuarto del total de la superficie destinada a la agricultura en el país.
  
Además, como consecuencia de la “Land War”, un pe-
ríodo de protestas agrarias en Irlanda, Henry George 
publicó en 1981 su obra Progreso y Pobreza (Progress 
and Poverty), que vendió más de 100.000 copias se-
gún el autor Douglas (1976). La Liga para la Restau-
ración de la Tierra Inglesa (English Land Restoration 
League), formada en 1883, se convirtió en el vehícu-
lo para promover las ideas de Gorge a través de “un 
cambio en todos los tipos de impuesto sobre el valor 
de la tierra, independientemente de su uso y mejora y 
destinar los impuestos de la tierra a fines públicos.” 
(Douglas, 1976)
La idea de la Single Tax ganó popularidad a lo largo de 1880 y 1890, e incluso llegó a ser adoptada por un nuevo 
periódico muy exitoso de Londres, The Star, en 1888. El año siguiente, a raíz de las elecciones para el consejo del 
condado de Londres (London County Council), el sistema de impuestos sobre la tierra se convirtió en una demanda 
popular, lo que propició la llegada de muchos candidatos radicales. El impuesto sobre la tierra fue el principal obje-
tivo de las organizaciones de la clase trabajadora, y según Douglas supuso un cambio revolucionario en la actitud de 
los trabajadores urbanos de 1890.  (Douglas, 1976)
Algunos de los seguidores de la escuela Georgiana derivaron en el socialismo. La Sociedad para la Nacionalización 
de la Tierra (Land Nationalisation Society), fundada en 1881, defendía a través de panfletos desde la Adquisición 
obligatoria (Compulsory Purchase) hasta la nacionalización progresiva de toda la tierra para la comunidad, una pers-
pectiva que fue ganando seguidores a lo largo del tiempo.  Uno de sus mayores impulsores fue Alfred Russel Wallace, 
un eminente científico cuyo interés en la reforma agraria creció a partir del debate agrario en Irlanda en 1879-80. 
Wallace defendía que una cantidad abundante de parcelas agrarias congregaría de nuevo a la gente en el campo. 
Wallace conoció bien a Howard, y su sociedad fue un gran apoyo para la fundación de la Asociación de la Ciudad 
Jardín (Garden City Association) en 1899, gracias a la provisión de un núcleo inicial de miembros y el Consejo de la 
Reforma de la Vivienda Nacional (National Housing Reform Council) en 1900. (Douglas, 1976)
El autor Thompson, en su obra sobre la política agraria en la Inglaterra del siglo XIX (1965), señala la dificultad 
de comprender ahora las emociones intensas que crecieron a partir de la cuestión agraria en las últimas dos décadas 
del siglo XIX: “Esencialmente, representó una lucha por el poder entre terratenientes, donde aún residía el poder 
a principios de la era industrial, y nuevos intereses que pretendían desmantelar la influencia social de los latifun-
dios. Muy a menudo los remedios fueron fundados en base a conceptos erróneos, y fueron propuestos por personas 
de ciudad con poco conocimiento de las condiciones rurales, pero ese no es el objetivo: así como la verdad de una 
doctrina religiosa es irrelevante para una cruzada, la verdad de las doctrinas radicales acerca de la tierra agraria 
fue irrelevante para el conflicto contra la propiedad de la tierra.” (Thompson, 1965)
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Howard se implicó plenamente en el debate e intentó desarrollar su propia propuesta para solucionar el problema. Si 
bien Howard tenía claro el gran principio, es decir, que todos los hombres tienen derecho a usar la tierra, concepto 
que extrajo de las ideas de Herbert Spencer, según apunta el autor Beevers (1998), no tenía claro cómo lo lograría.
Howard encontró su respuesta a través del panfleto político de un radical excéntrico llamado Thomas Spence, según 
el propio Beevers. Dicho panfleto, The Rights of Man (Los Derechos del Hombre), leído en la Sociedad Filosófica de 
Newcastle en 1775 y reeditado en 1882 por H. M. Hyndman, fundador de la Fundación Democrática Social, con sus 
propias anotaciones y comentarios como The nationalisation of the land in 1775 and 1882.
En dicho panfleto, Thomas Spence defiende que los primeros terratenientes fueron usurpadores y tiranos, así como 
sus sucesores. Con tal de remediar dicha situación, cada barrio debía convertirse en una corporación y reclamar sus 
derechos perdidos como colectivo; las rentas de los alquileres irían a parar directamente a ellos y sería usada con 
finalidades públicas como construir y reparar casas y carreteras (Beevers, 1988).
Más adelante, esa renta debería generar una plusvalía que se distribuiría con fines sociales a los menos afortunados 
y para mejorar equipamientos sociales como escuelas y bibliotecas públicas, tal como se explica en el diseño de 
Howard. En Spensonia, la comunidad utópica ideaad por Thomas Spence, la comunidad sería regulada a través de un 
comité de directores elegidos por los accionistas, exactamente como en la Ciudad Jardín.
Beevers explica que si bien la idea de la propiedad en la Ciudad Jardín podía haber estado inspirada en Spensonia, 
en ningún momento explicó Spence cómo se suponía que la gente se adueñaría de la tierra. Howard propuso una 
especie de colonialización a través de la inmigración planificada, idea que probablemente obtuvo de J.S. Mill en su 
obra Principles of Political Economy (Principios de Economía Política). En dicha obra, Mill abogaba por la migra-
ción planificada según las ideas originales de Edward Gibbon Wakefield, es decir, con una mixtura planificada entre 
campo y ciudad. De cualquier modo, la idea de las home colonies (colonias de hogares) para los desempleados estuvo 
presente en los primeros años de la década de 1880, siendo propuesta por la Fundación Democrática Social en su 
época pre-Marxista y por Keir Hardie. 
Uno de los impulsores de dichas propuestas fue Thomas Davidson, un filosofo escocés y americano que fue a su vez 
fundador de Fellowship of the New Life (Hermandad de la Nueva Vida), a partir de la cual brotó la Fabian Society, 
fundada por los hermanos Beatrice Webb y Sidney Webb. Aún así Howard se dio cuenta del problema que supondría 
convertir a los desempleados en agricultores, por lo que sería necesaria la industria manufacturera. (Beevers, 1988).
En su búsqueda de la solución para la cuestión de la colonización de la tierra, Howard encontró la respuesta en el 
economista Alfred Marshall, quien en su obra The Contemporary Review (1884) sugirió que la retirada de grandes 
clases de población de Londres sería, a largo plazo, económicamente beneficioso, pues terminaría beneficiando tanto 
a los que se fuesen como a los que se quedasen (Marshall, 1884)
Marshall argumentaba que el cada vez más económico correo, el telégrafo, los periódicos, y los sistemas ferroviarios 
jugaban un papel clave como agentes de difusión geográfica, especialmente para las industrias que empleaban mano 
de obra. Y dicha mano de obra estaba abandonando la ciudad, pues según datos del propio economista, uno de cada 
cinco londinenses en vida había abandonado la capital. 
Por ello, Marshall propuso un plan según el cual un comité, especialmente formado para la ocasión o no, debían 
interesarse en la formación de una colonia lejos del rango de alcance del humo de Londres. Después de encontrar la 
manera de construir o comprar viviendas adecuadas, se pondrían en contacto con algunos de los patrones de mano de 
obra barata. (Marshall, 1884). Según el propio autor, esto llevaría a un gradual crecimiento de un distrito industrial 
próspero, y el mero interés propio induciría a los patrones a llevar sus fábricas a la colonia.
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A finales de la década de 1880, Howard ya tenía todas las ideas que necesitaba, pero no fue hasta conocer la obra 
de Edward Bellamy Looking Backward en 1888 que supo ponerlas en conjunto. Según Beevers (1988), el propio 
Howard admitió la influencia que supuso la obra de Bellamy en la suya propia. 
La obra de Edward Bellamy se ambienta en la ciudad de Boston en el año 2000, una utopía futurística en la que la 
supuesta cooperación entre la industria del país ha llevado al empleo más eficiente de los recursos, lo que conllevó 
la eliminación de la pobreza, el crimen, la avaricia, la corrupción y la falta de satisfacción personal. A cambio, la 
sociedad se encuentra estrictamente regulada y todo el mundo está de acuerdo con los objetivos del estado. (Mullin 
and Payne, 1997).
En dicha sociedad no existe la contaminación debido a cambios en las fuentes de energía, ya que Bellamy, como otros 
utopistas del siglo XIX, creía que la tecnología era benigna. A grandes rasgos, se trata de una organización industrial 
muy Fordista en la que los trabajadores gozan de unas condiciones de trabajo excelentes. En palabras de Mullin y 
Paine, se trata de una ciudad con un ambiente propio del siglo XIX, muy densa y altamente desarrollada: no existe 
una “ciudad en el campo” ni un “campo en la ciudad, sino que se trataba de un ambiente esencialmente parecido al 
de la década de 1890 pero regularizado. 
Según el autor Frederic James Osborn (1946), la influencia de Bellamy en la obra de Howard fue enorme pero in-
directa, pues desarrolló la idea de la “comunidad socialista” que poseía toda la tierra, tanto la urbana como la agrí-
cola. Dicha idea proporcionó a Howard un elemento clave para su esquema; en 1890 fue uno de los 20 miembros 
fundadores de la Nationalisation of Labour Society (Sociedad para la Nacionalización del Trabajo), que nació con el 
objetivo de promover las ideas de Bellamy en Reino Unido. Sin embargo, la sociedad duró tan solo tres años y causó 
el despreció de gente como Sidney Webb.
El autor Robert Fishman (1977) apunta que si bien Howard se sintió atraído por la idea utópica de Bellamy, le in-
comodaba la gestión socialista centralizada y la consecuente insistencia en la subordinación del individuo al grupo, 
pues lo veía demasiado autoritario. Fishman especula con un posible encuentro por parte de Howard con los artículos 
de P. Kropotkin, el famoso ruso anarquista, en los que abogaba por la creación de aldeas industriales basadas en el 
potencial liberador de la energía eléctrica. Años más tarde, Howard describió a Kropotkin como el mayor demócrata 
jamás nacido de la riqueza y el poder, y abandonó su obsesión por Bellamy (Fishman, 1977).
Si bien Bellamy y Kropotkin fueron influencias directas de su obra, existen otros autores cuyos conceptos terminaron 
indirectamente plasmados en la idea de Howard. Un ejemplo de dichos autores fue Edward Gibbon Wakefield, quien 
en la década de 1830 abogó por la colonización planificada para las clases más bajas.
Según el esquema de Gibbon, que terminó materializado en el plan para la ciudad capital de Adelaide, en el sur de 
Australia, una vez la ciudad hubiese alcanzado un determinado tamaño, los planeadores deberían detener su cre-
cimiento mediante la implementación de un cinturón verde o green belt y empezar una segunda ciudad. En dicho 
planteamiento radica el origen de la ciudad social, según el propio Howard. 
Otra de las influencias para Howard fue el plan para una ciudad modelo de James Silk Buckingham, publicado en 
1849, que otorgó a la Ciudad Jardín algunos de los conceptos clave para el diagrama: el tamaño limitado (en el caso 
de Buckingham, 10.000 personas), la plaza central, las avenidas radiales, las industrias periféricas, el cinturón verde 
alrededor de la ciudad y el concepto de empezar un nuevo asentamiento urbano una vez se completase el primero 
(Ashworth, 1954)
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Según Ashworth, las aldeas industriales pioneras desarrolladas en las décadas de 1880 y 1890 en las afueras, como 
Port Sunlight, de William Hesketh Lever’s en Liverpool y Bournville, de George Cadbury en Birmingham se convir-
tieron en modelos físicos y en ilustraciones prácticas de la hoja de ruta para una posible descentralización.
A lo largo de las décadas de 1870 y 1880, ganó fuerza un movimiento liderado por Morris y Ruskin que rechazaba el 
industrialismo en pro de un retorno a la vida rural basada en la producción artesanal y el sentimiento de comunidad. 
(Hall, 1988)
Así pues, Howard se fue ayudando de las ideas contemporáneas que le rodearon para formar su propuesta definitiva, 
pues como él mismo reconoció posteriormente, no hubo ninguna novedad en sus ideas: anteriores a él, Buckingham, 
Kropotkin, Ledoux, Owen y Pemberton ya habían propuesto limitar el tamaño de las ciudades con cinturones verdes 
circundantes agrícolas; y More, Saint-Simon y Fourier plantearon las ciudades como elementos en un complejo re-
gional. (Batchelor, 1969)
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Según apunta Beevers (1988), en esos años Howard empieza a exponer sus ideas en los sectores más progresivos de 
Londres. Ebenezer Howard habló en público en 1893 resultando de ello la formación de una cooperativa por la tierra 
llamada Co-operative Land Society,a través de la cual se manifestó a favor de la municipalización de las empresas, 
creando un monopolio de empresa, si bien luego se retractó. Howard confiaba en atraer préstamos de las clases altas, 
aunque luego se acordó limitar los dividendos a un 4%. Para entonces, su propuesta ya estaba completa en todos los 
detalles.
En palabras del propio Howard (1898), su proyecto era más bien “una combinación única de propuestas”, que inte-
graba elementos como la migración organizada de Wakefield y Marshall, el sistema de tenencia de tierra derivado de 
Spence y Spencer, y las formas de modelo de ciudad de Buckingham y de Wakefield. 
Howard creía que, a través de una mezcla de estas ideas, solucionaría el problema de la reforma agrícola: conseguir 
una comunidad ideal, que pudiese beneficiarse del valor de la tierra creada por su propia existencia y sus esfuerzos, y 
conseguir una paulatina nacionalización de la tierra sin amenazar o subvertir la confianza de la burguesía Victoriana. 
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LA CIUDAD JARDÍN: LA PROPUESTA DE EBENEZER HOWARD
La dificultad con la que se encontró la propuesta de Howard marcó una serie de consecuencias históricas tanto en 
la misma propuesta como en los movimientos que el autor fundó. Las dos características principales de la obra de 
Howard, la forma física y la manera de llegar a ella, fueron conceptualmente muy idealistas, por lo que su realización 
se vio entorpecida por multitud de obstáculos. 
Ebenezer Howard publicó su obra en pleno debate de la cuestión agraria en la Inglaterra del XIX, y optó por abordar 
el tema con un diagrama que resumía de forma esquemática pero compacta qué factores atraían a la población a la 
tierra en función de su uso. Dicho diagrama fue apodado The Three Magnets, representando metafóricamente con 
imanes la atracción que ejercían los tres tipos de tierra, la ciudad, el campo y la mezcla entre campo y ciudad,  hacia 
la gente del país, representados con supuestos alfileres, así como los aspectos negativos de cada opción.
En esencia, la ciudad se caracterizaba por grandes oportunidades tanto sociales como económicas, con mayor tasa de 
empleo, mayores sueldos y más actividades de ocio. Por el otro lado, la ciudad conllevaba un alojamiento abarrotado 
y un entorno físico horrible, con contaminación de la industria y sequías entre otros, si bien tenía ventajas como una 
mejor iluminación de las calles. 
Por otro lado, el campo ofrecía plenitud de espacios abiertos, aire fresco, abundancia de agua y paisajes bonitos, si 
bien había escasez de empleo y muy poca vida social. Paradójicamente, las condiciones de vivienda para la clase 
trabajadora eran tan precarias como en la ciudad. El contraste entre campo y ciudad se explica a través del contexto 
histórico, pues la crisis agrícola en Inglaterra llevó al desplazamiento masivo de población de las áreas rurales a los 
centros urbanos, lo que sumado a la destrucción de vivienda en las grandes ciudades para la construcción de oficinas, 
vías de tren y muelles industriales había tenido como consecuencia el hacinamiento de la población en barrios de 
clase baja. En palabras del propio Howard (1898):
“Es prácticamente universalmente reconocido por hombres de todos los partidos, no sólo en Inglaterra, sino por 
toda Europa, América y las colonias, que el hecho de que la gente salga a raudales hacia las ya sobrepobladas ciu-
dades y consecuentemente mermen los barrios en las afueras es de lamentar profundamente.”
Para el autor, el problema era revertir el flujo migratorio de la ciudad al campo.
“Sí, la clave para el problema de la recuperación de población en el campo –ese bonito campo nuestro, con su cielo 
por toldo, el aire que sopla sobre él, el sol que lo calienta, la lluvia y el rocío que lo humedecen – la verdadera per-
sonificación del amor Divino para el hombre – es en efecto una llave maestra, pues es la puerta a través de la cual, 
incluso cuando la escasez amenaza, derramará una inundación de luz en los problemas de la intemperancia, del 
excesivo trabajo, de la ansiedad sin descanso, la demoledora pobreza – los verdaderos límites de la interferencia del 
Gobierno, ay, e incluso las relaciones del hombre con el Poder Supremo.”
Howard consideraba primordial el descubrimiento del método para la creación de un imán de incluso mayor poder de 
atracción que la ciudad, con tal de redistribuir de manera efectiva la población de una manera espontánea y saludable 
(Howard, 1898). Según el autor, este nuevo imán consistiría en la oportunidad: “la ciudad es el símbolo de la socie-
dad, de ayuda mutua y cooperación amistosa, de paternidad, maternidad, hermandad, de amplias relaciones entre 
hombre y hombre, de ciencia, arte, cultura, religión.”  El campo, por el otro lado, no podía ofrecer dichas ventajas, 
pero tenía las suyas propias: “El campo es el símbolo del amor y el cuidado de Dios por el hombre. Nuestros cuerpos 
se formaron en él y ahora deben volver.”
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Howard pretendía encontrar la manera de hacer el campo más atractivo para la rutinaria gente de ciudad, conseguir 
subir los sueldos, o al menos el estándar de comodidad física, a un nivel mayor que el de la ciudad, asegurar igualdad 
de posibilidades de relaciones sociales en el campo y crear una posibilidad de progreso igual o superior a la existente 
en la ciudad. (Howard, 1898)
Los objetivos de Howard pasaban por encontrar “una tercera alternativa al campo y a la ciudad en la que las ven-
tajas de la vida energética y activa de la ciudad y la belleza y deleite del campo pudiesen combinarse en armonía, 
y la certeza de ser capaz de vivir esta vida será el imán que producirá el efecto por el que tanto nos esforzamos – el 
movimiento espontáneo de la gente de las sobrepobladas ciudades hacia el seno de nuestra generosa madre tierra, 
fuente de vida, de felicidad, de riqueza y de poder.” (Howard, 1898)
A través de la creación de este tercer imán, sería posible juntar las posibilidades de la ciudad con las cualidades del 
campo sin ningún tipo de sacrificio: “el campo y la ciudad deben estar en matrimonio, y de esta alegre unión brotará 
una nueva esperanza, una nueva vida, una nueva civilización.” (Howard, 1898)
El autor prometió, en sus propias palabras, demostrar cómo en la ciudad-campo se disfrutan de iguales o incluso 
mejores oportunidades sociales que en cualquier ciudad abarrotada, mientras que la belleza de la naturaleza rodea y 
abraza a cualquier habitante, cómo los sueldos altos pueden ser compatibles con alquileres baratos, cómo las abun-
dantes oportunidades de empleo y posibilidades de progreso laboral se pueden asegurar para todos; cómo el capital 
puede ser atraído y la riqueza creada, cómo la excesiva lluvia, la desesperación del granjero, puede ser usada para ge-
nerar energía y hacer funcionar maquinaria; cómo el aire puede mantenerse limpio de contaminación; cómo jardines 
y casas bonitas se pueden ver en cada esquina, cómo los límites de la libertad pueden ser expandidos, pero sobretodo 
cómo estos resultados, frutos de la cooperación y la organización, pueden ser recogidos por una población feliz.
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Según la opinión de Howard, la única manera de conseguir tal objetivo era crear una nueva ciudad en medio del 
campo, fuera de la esfera de influencia de la gran ciudad, donde la tierra pudiese ser comprada a precio de tierra 
agrícola en crisis. Howard sugirió un límite de población de 32.000 personas viviendo en un área de 1000 acres (405 
ha) de tierra, aproximadamente un una vez y media más que el tamaño del casco histórico de Londres. Dicha tierra 
sería rodeada por un área mayor de cinturón verde, comprada y poseída por la dirección de la Ciudad Jardín como 
parte del paquete de compra. Según el autor, dicha área sería de 5000 acres (2023 ha), y alojaría desde granjas que 
cultivasen comida para la ciudad hasta instituciones casi urbanas [sic], como reformatorio y sanatorios, que pudiesen 
beneficiarse de su ubicación rural.
Para el autor, la ciudad en cuestión sería una verdadera ciudad de tamaño pequeño o medio, ofreciendo el habitual 
rango de empleos urbanos y servicios que ofrecería una ciudad de tales condiciones. Para ello es necesario tener en 
cuenta que, en la época en que Howard publicó su obra, empleo significaba empleo en fábricas. Este detalle se puede 
observar en el diagrama 2, donde ilustró con detalle la ubicación de dichas fábricas: textilería, ingeniería, manufac-
tura, etc. Más tarde dicho tipo de industrias se conocería como industria ligera, ya que como Howard apuntaba, eran 
el tipo de industrias donde la calidad de la mano de obra sería la primera preocupación. 
Howard pensaba que los empresarios industriales terminarían siguiendo el ejemplo de sistemas pioneros como el de 
Cadbury, en Bournville, o Lever, en Port Sunlight, es decir, que verían las ventajas de trabajar en un ambiente limpio 
y sin humo donde los trabajadores tendrían un estilo de vida más sano y vivirían más cerca de sus puestos de trabajo 
que en la gran ciudad. 
En cuanto a la morfología de la ciudad, Howard consideraba que debería tener forma circular con un radio de tan 
solo tres cuartos de milla (1.2km), y sería atravesada por seis anchas avenidas radiales, dividiendo así la sección en 
seis partes iguales. 
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En el centro de la ciudad se encontrarían jardines públicos de 5 acres (2 ha) de tamaño, en vez de los usuales centros 
densos repletos de oficinas y tiendas, y sería a su vez rodeado por un anillo de edificios públicos como ayuntamien-
tos, teatros, galerías, auditorios y bibliotecas. La idea del autor es que dichos edificios mirasen hacia fuera, donde se 
encontraría un parque central mucho más grande de no menos de 150 acres (60 ha),  con equipamientos generales 
deportivos para fútbol, cricket, tenis y otros deportes al aire libre.
Autores como Peter Hall y Colin Ward (1998) especularon sobre la posibilidad de que Howard hubiese recibido su 
inspiración de un centro de ciudad como Washington DC, donde edificios públicos como la Casa Blanca o el Con-
greso parten hacia fuera, de cara a un monumental espacio público. Otra de las opciones como fuente de inspiración 
para Howard que barajan los autores anteriormente mencionados es la Guardia Montada y el Palacio de Buckingham 
contrapuestos al St James’s Park. La posibilidad de incorporar enormes cantidades de espacio público en el centro de 
la ciudad era realizable gracias a no estar sometido a los precios de suelo urbano tradicionalmente muy altos.
En el área limítrofe del parque se encontraría la zona residencial, formando un anillo exterior de 750 pies (230 m) de 
anchura. Las viviendas se situarían a lo largo de las avenidas, los radios intermedios y las cinco avenidas circunfe-
renciales que las conectarían.
Si bien el estilo arquitectónico que Howard imaginó para la Ciudad Jardín era el clásico Victoriano Inglés que podía 
encontrarse en los suburbios de la época, la primera puesta en práctica a cargo de los arquitectos Raymond Unwin y 
Barry Parker en la ciudad de Letchworth se distanció de una manera tangencial de la propuesta original, pues no hubo 
un estilo arquitectónico concreto. Según Beevers (1988): “se buscaba la arquitectura y el diseño más variados que 
la ingenuidad y la individualidad pudiesen sugerir.
En cuanto a la densidad que debía tener dicha ciudad, el autor Mumford dijo en 1946 que las suposiciones de Howard 
al respecto fueron bastante conservadoras, pues en esencia seguían dimensiones tradicionales heredadas de la Edad 
Media. Howard sugirió un tamaño de 20x130 pies (6x40m) para la parcela media y un mínimo de 20x100 pies 
(6x30m), que se acerca al tamaño medio de una parcela en Nueva York. Con una media familiar de 5 personas en 
1898, cada acre, correspondiente a 0.4 ha, contendría un total de entre 90 y 95 personas, equivalente a entre 222 y 
235 habitantes por hectárea (Mumford, 1946). 
En cuanto al papel del empleo en relación a la morfología de la ciudad, Howard tenía la intención de situarlo tan 
cerca de las viviendas de los trabajadores como fuese posible, por lo que situó los puestos de trabajo en un estrecho 
cinturón industrial alrededor del borde de la zona residencial, conectada por un servicio ferroviario circular. La idea 
de Howard era el paradigma de la sostenibilidad; una ciudad creada a una escala caminable por las personas en la 
que nadie tiene la necesidad de usar el coche para desplazarse, y a pesar de una densidad considerada alta para los 
estándares modernos, la entera ciudad cuenta con grandes cantidades de espacio abierto, lo que lleva a un hábitat 
natural sostenible.
Uno de los elementos clave que constata el papel de la Ciudad Jardín como propuesta sostenible es la perspectiva de 
crecimiento que diseñó Howard. Según el autor, en cuanto la ciudad llegase a los 32.000 habitantes se fundaría una 
nueva ciudad próxima a la ya existente, si bien siempre separadas por el cinturón verde. 
Con la terminación de esta nueva ciudad, se crearía otra con el mismo sistema, y así hasta completar con el paso del 
tiempo una idea que Howard bautizó como Social City (Ciudad Social): un clúster de ciudades pequeñas alrededor de 
una ciudad central, de unos 58.000 habitantes, en la que cada una ofrece un abanico de empleo y servicios, conectadas 
entre ellas por un servicio ferroviario al que Howard llamó Inter-Municipal Railway, y produciendo todas las ventajas 
económicas y sociales de las grandes ciudades. 
Dicho clúster ocuparía unos 66.000 acres (27.700 ha), ligeramente menos que el Condado de Londres en los tiempos 
de Howard, y contaría con una población de un cuarto de millón de habitantes, el equivalente a algunas grandes ciu-
dades inglesas de provincia como Hull o Nottingham de la época (Howard, 1898). 
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Lamentablemente, tal como apuntan los autores Hall y Ward (1998), dicho diagrama apareció en la primera edición 
de 1898 pero fue omitido para la versión de 1902, la más extendida, por lo que el público general no llegó a enten-
der que la materialización del tercer imán de Howard y objetivo final de la propuesta era la Ciudad Social, y no la 
Ciudad Jardín.
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EL MODELO FINANCIERO DE LA CIUDAD JARDÍN
Con la finalidad de poder financiar el modelo anteriormente expuesto, Howard se vio obligado a diseñar un sistema 
económico que lo respaldase. Para él, la clave residía en que el suelo de cada Ciudad Jardín y sus alrededores, un 
área total de 6000 acres (2.400 ha), debería ser comprado según los valores del suelo agrícola de la depresión: £40 
por acre (£100/ha) o un total de £240.000, dinero que sería recaudado a través de obligaciones hipotecarias con un 
4% de renta (Howard, 1898). Dicha tierra sería legalmente propiedad de cuatro caballeros, en palabras de Howard, 
de posiciones de responsabilidad e indudable honradez y honor, quienes las tendrían en posesión como depósito para 
los hipotecados.
El principal argumento de Howard para la creación de valor en la tierra era que, a través del tiempo, la Ciudad Jardín 
empezaría a crecer, lo que incrementaría los valores de la tierra y cubriría los costes de rentas. Según el autor, en la 
época, £4 por acre era un precio muy alto para tierra agrícola, pero aún así en el centro de Londres una misma porción 
de suelo podría llegar a los £30.000:
“La presencia de una cantidad considerable de población añadiría valor al suelo, es obvio que la migración de 
población a una escala considerable para cualquier área en particular será correspondida con un incremento en el 
valor de la tierra sobre la que se asienten, y también es obvio que dicho incremento de valor podría, con previsión y 
acuerdos, llegar a ser propiedad de la población migrante.”  (Howard, 1898)
Además, Howard había planificado un sistema a través del cual las rentas serían revisadas regularmente y siempre en 
ascenso,  en línea con el incremento general en el valor de la tierra, lo que permitiría a los cuatro caballeros respon-
sables devolver el crédito hipotecario y a su vez generar fondos con fines sociales. 
“De entre todas las diferencias esenciales que hay entre la Ciudad Jardín y otros distritos, una de las mayores es 
el método de incremento de ingresos. La totalidad sus impuestos deriva de las rentas, y uno de los objetivos de este 
trabajo es demostrar que las rentas esperadas de los varios arrendatarios de la urbanización serán ampliamente 
suficientes, si van directamente a las arcas de la Ciudad Jardín, (a) para pagar los intereses del dinero con el que 
compra la urbanización, (b) para proveer un fondo de amortización con el objetivo de amortizar el capital, (c) para 
construir y mantener todo tipo de trabajo que es normalmente construido y mantenido por barrios y otras autorida-
des locales, y (d) (posterior al pago de la deuda) para proveer una gran plusvalía para otros propósitos tales como 
pensiones para jubilados o seguros contra accidentes y enfermedades”  (Howard, 1898)
Howard divide las rentas en tres partes: una representaría los intereses de la deuda, llamada renta del propietario 
(landlord’s rent), otra parte para el repago de la adquisición, que sería el fondo de amortización, y una tercera parte 
destinada a fines públicos,  que vendrían a ser tasas o impuestos, llamada rate-rent. Tal y como representa gráfica-
mente en su diagrama The Vanishing Point of Landlord’s Rent, mientras las dos primeras partes se van amortizando 
gradualmente, la totalidad de la renta se va destinando a la creación de un estado del bienestar local, sin necesitar 
impuestos centrales o locales.
Con una propuesta financiera tan calculada, Howard pretendía atraer el interés de los hombres de negocios ingleses, 
cuya máxima preocupación era tener la certeza de que su dinero estaría a buen recaudo en las manos de los cuatro ca-
balleros. En la coyuntura económica de la Inglaterra victoriana, el mercado de valores producía en inversiones a largo 
plazos beneficios de alrededor del 2%, y los hombres de negocios con conciencia social estaban ya acostumbrados a 
la noción de la filantropía y el 5%, por lo que la propuesta de Howard no se alejaba tanto de la realidad.
Howard no solo diseñó un sistema físicamente sostenible llamado la Ciudad Social, sino que creó un aparato de 
marketing complejo alrededor: la Ciudad Jardín debía actuar como imán para las relaciones públicas, demostrando 
al público inversor que la idea era sólida y segura. Por otro lado, la Ciudad Social sería construida poco a poco, de 
manera que cuanto más creciese, más fácil sería recaudar dinero.
En su característico idealismo, Howard llegó a pensar que la construcción de las Ciudades Sociales llegaría a afectar 
a la baja el precio de los alquileres en Londres: no sólo bajaría el precio de los alquileres, sino que las rentas de los 
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barrios bajos se desplomarían, por lo que podrían ser desmantelados para la construcción de parques, espacios verdes 
y nueva vivienda. La predicción de Howard (1898) señalaba que la pérdida de población en el área de Londres tendría 
como consecuencia un siglo más tarde, en 1998, que la ciudad tuviese un total de 800.000 habitantes.
En un esfuerzo de Howard por desmarcar su propuesta del socialismo, Howard señaló que, al contrario que la Ciudad 
Jardín, el socialismo ignoraba el individualismo del ser humano. Además, Howard remarcó el carácter voluntario 
de su propuesta, apelando “no sólo a los individuos sino a los cooperadores, manufactureros, sociedades filantró-
picas, y otros expertos en organización a venir y situarse bajo las condiciones iniciales, sin nuevas e improvisadas 
condiciones sino asegurando su amplia libertad” (Howard, 1898). Para Howard, su propuesta socioeconómica era 
superior al capitalismo victoriano y al socialismo centralizado burocrático.
Anexo 1, Foto 19
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ANÁLISIS DE LA CIUDAD JARDÍN
Los autores Peter Hall y Colin Ward (1998) analizan el trasfondo ideológico de la propuesta de Howard equiparándo-
lo a los principios del anarquismo. Según ellos, las palabras que aparecen en los diagramas (Libertad – Cooperación) 
no son adornos retóricos, pues cada Ciudad Jardín requeriría de un gobierno y una gestión local, y los servicios serían 
gestionados por la municipalidad o por contratistas privados. Un segundo tipo de servicios vendría de la ciudadanía 
a través de una serie de, según Howard, experimentos pro-municipales: algunos ciudadanos construirían sus propios 
hogares con capital obtenido a través de sociedades de construcción, sindicatos o sociedades de cooperación. 
Esta visión de cooperación anarquista debía ser conseguida sin la intervención a gran escala de un estado central. 
Es aquí donde conviene remarcar la admiración de Howard por Peter Kropotkin. La Ciudad Jardín tenía que ser 
construida a través de la iniciativa individual, en una simbiosis entre cooperación e individualismo. Según Howard, 
se necesitarían “los mayores talentos en ingeniería de todo tipo, arquitectos, artistas, médicos, expertos en sanidad, 
jardineros y paisajistas, expertos agrícolas, constructores, manufactureros, mercaderes, sindicalistas, sociedades 
cooperativas, así como las formas más sencillas de mano de obra no especializada, junto con todas las formas de 
menos habilidad y talento que hay entre medio” (Howard, 1898).
Hall y Ward señalan la contradicción inherente que pasó por alto a Howard al delegar el poder de gestión y propiedad 
de las tierras en un Consejo Central y, a su vez, la existencia de una Sociedad Limitada preocupada con la obtención 
del capital invertido, obviando el conflicto de intereses entre las dos entidades. 
A pesar de la complejidad de los diseños de Howard, la puesta en práctica de su propuesta fue recibida en la co-
munidad con respeto pero sin demasiado éxito. El autor F.J. Osborn señala en 1946 que ningún libro de semejante 
importancia ha tenido menos percepción o prestigio en el mundo académico. 
“Con la excepción de Alfred Marshall y Charles Glide, ningún economista de primera fila se ha tomado en serio la 
idea central de Howard de que el tamaño de las ciudades es un tema de conciencia social.” (Osborn, 1946)
Además, el autor añade otros motivos por los que a Howard no se le prestó la atención que merecía. Según Osborn, 
“Howard no parecía un escritor “científico” (sic), sus libros evitaron cualquier terminología técnica, no mostraban 
ningún gran aprendizaje, y a su vez no contenían apenas documentación histórica o demográfica. Su obra tampoco 
se convirtió en un best-seller, cosa que hubiese ejercido una influencia determinante en actitudes populares que los 
estudiantes de acontecimientos sociales se ven obligados a respetar. Lo que me sorprende es que haya tan pocos 
pensadores expertos que hayan detectado la intuición que Howard poseía, pues se adelantó al enfocar un problema 
de mayor importancia, y en su campo acertó al discernir las ideas permanentemente significantes de las efímeras… 
En efecto, sus asunciones fueron correctas casi en su totalidad, porque estaban basadas en los hábitos y deseos de 
la gente común.” (Osborn, 1946)
El inicial fracaso de su publicación no impidió a Howard fundar la Asociación para la Ciudad Jardín,  cuyos objetivos 
eran “promover la discusión del proyecto sugerido por Ebenezer Howard en su libro To-morrow. Tomar los primeros 
pasos hacia la formación en Gran Bretaña, ya sea a través de empresas públicas o no, de Ciudades Jardín, donde se 
encontrará la máxima comodidad para los ciudadanos, quienes se convertirán en dueños corporativos del proyecto 
sujetos al máximo reconocimiento individual así como los intereses mutuos y público.”  
                                                                                                                                                                  (Hardy, 1991) 
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El esfuerzo de Howard en la creación de la sociedad congregó en 1902, después de una segunda edición, un total de 
1300 miembros, de los cuales 101 eran vicepresidentes, dos observadores, tres obispos, 23 miembros parlamentarios, 
algunos académicos y media docena de industrialistas. Ralph Neville, un prestigioso abogado que más tarde se con-
virtió en juez, fue un devoto de la causa y aceptó un puesto como miembro del Consejo General en 1901, aportando 
un gran sentido práctico y fortificado por la nominación de Thomas Adams como su secretario ( Beevers, 1988). 
Sin embargo, Beevers destaca que Howard no tuvo demasiado éxito a la hora de ganarse el apoyo de ciertos grupos 
sociales: había pocos hombres de negocios o representación del movimiento sindicalista.
La Sociedad Fabiana, cuyos miembros eran simpatizantes de Howard, se mostraron abiertamente escépticos con la 
propuesta. El sistema de Howard entraba en contradicción con la estrategia de la Sociedad, desarrollada por Sidney 
Webb, de llegar al socialismo a través de la propiedad municipal en ciudades ya existentes. El secretario de la So-
ciedad Fabiana, Edward Please, ridiculizó la Ciudad Jardín argumentando que “el autor ha leído a muchos autores 
expertos e interesantes, y las lecturas que saca de sus libros son como cerezas en la masa desagradable de su pensa-
miento utópico” (Beevers, 1988). 
Aún así, Howard persistió e incluso fue invitado a dar una 
conferencia en la Sociedad, ocasión en la que Howard 
adaptó minuciosamente su mensaje a sus oyentes. Algunos 
miembros de la sociedad como H. G. Wells se unieron a 
la Asociación de la Ciudad Jardín, en líneas generales la 
Sociedad Fabiana permaneció escéptica ante el sistema de 
Howard, según apunta Beevers.
 
Sorprendentemente, la idea de Howard también fracasó en 
atraer al movimiento cooperativista. Según apunta Beatrice 
Webb en 1938, dicho fracaso se explica por el cooperativis-
mo, basado en un sistema de consumidores cooperativistas, 
no productores. A pesar de ello, Howard y sus seguidores 
esperaban que el movimiento cooperativista tuviese un pa-
pel fundamental en la construcción de la Ciudad Jardín, 
y en cada Congreso por la Cooperación desde 1900 hasta 
1909 defendieron que las tiendas, fábricas y viviendas de-
berían concentrarse en la primera Ciudad Jardín, entonces 
en construcción en Letchworth. A pesar de del apoyo de 
algunos líderes nacionales con influencia,  Fishman (1977) 
destaca que las sociedades distributivas individuales esta-
ban demasiado preocupadas por su independencia. 
La Sociedad por la Nacionalización de la Tierra siguió apo-
yando a Howard ofreciendo espacio para las oficinas de la 
nueva asociación y su primer secretario, F. W. Steere. El 
autor Beevers señala que muchos miembros fueron atraí-
dos por las ideas de Howard porque vieron en ellas una 
manera no alarmante de asegurar una progresiva nacionali-
zación de la tierra (Beevers, 1988). 
En 1902, se registró la Compañía Pionera de la Ciudad Jardín, con un capital de 20.000£ destinado a estudiar posi-
bles emplazamientos. Los directores siguieron estrictamente los criterios de Howard: buscaron un emplazamiento de 
entre 4.000 y 6.000 acres (1620 y 2430 ha), con buena conexión ferroviaria, con una provisión satisfactoria de agua y 
buen drenaje. El emplazamiento favorito Childley Castle, al este de Stafford, fue rechazado por estar demasiado lejos 
de Londres. Letchworth, a 36 millas (56 km) de Londres en un área severamente afectada por la depresión agrícola y 
con precios muy bajos, cumplió todos los requisitos, por lo que después de negociar con 15 propietarios se adquirie-
ron 3818 acres (1545 ha) por un total de 155.587£. La Compañía para la Primera Ciudad Jardín fue registrada el 1 
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de septiembre de 1903, con un capital de 300.000£, de las cuales 80.000£ debían ser recaudadas inmediatamente, y 
unos beneficios a largo plazo del 5%.  (Macfadyen, 1933)
Cuando la Garden City Association empezó la tarea de construir la Ciudad Jardín, el movimiento recibió una mayor 
presencia de hombres de negocios. La compañía incluía en sus filas miembros como Edward Cadbury, T. H. W. 
Idris, Howard Pearsall (un ingeniero civil), Franklin Thomasson, Thomas Purvis Ritzema (un editor de periódico) 
y Aneurin Williams (maestro ferretero), además de Howard. Según apunta Beevers (1988), la asociación gozaba de 
contactos en la prensa gracias a Alfred Harmsworth, quien colaboró con 1000£ y ofreció espacio gratuito para publi-
cidad en el periódico Daily Mail. 
Raymond Unwin y Barry Parker fueron contratados como arquitectos planeadores, empezando su trabajo en 1905. 
Según Beevers, Unwin trató el diagrama de Howard con respeto, modificándolo para encajarlo en un emplazamiento 
dividido por la vía del tren, pero también aportando su pasión por las cualidades de los pequeños pueblos medieva-
les. Se realizó una exitosa campaña de publicidad que llevó en 1905 a la visita de unos 60.000 curiosos que querían 
conocer el progreso de la nueva ciudad. (Beevers, 1988)
El autor Dennis Hardy dijo en 1991 que:
“El tipo de dinero necesario para construir una nueva ciudad alejó a Howard de cualquier esperanza de financiar el 
proyecto desde las filas de radicales que conformaban 
la asociación, excitados por la visión de una mancomu-
nidad cooperativa, y le acercó al mundo de los despa-
chos de empresas Edwardianas y los salones de clubs 
de caballeros.”
Robert Fishman afirmó que si bien la Ciudad Jardín ha-
bía nacido como la alternativa pacífica al capitalismo, 
había terminado por representar un sistema para preser-
varlo.
Uno de los miembros más respetables de la Sociedad 
Fabiana, George Bernard Shaw, quien mantuvo una 
relación ambivalente con el movimiento desde que lo 
descubrió hasta su muerte (Beevers, 1988), le escribió a 
Ralph Neville, presidente de la Asociación para la Ciu-
dad Jardín (Garden City Association) una carta de 20 
páginas en la que se mostraba a favor del proyecto, pero 
ponía en duda que los capitalistas accedieran a firmar un 
contrato que limitase su libertad, argumentando que es-
tos querrían tener el control de sus inversiones, y aunque 
quizás aportasen viviendas de mejor calidad y accedie-
sen a recibir un beneficio del 5%, no estarían de acuer-
do en distribuir sus beneficios ni aceptarían cualquier 
imposición como el sindicalismo, el cooperativismo, la 
reforma moral o condiciones parecidas.
Según Shaw, la única salida a este dilema era una po-
sible nacionalización de la Ciudad Jardín como con el 
servicio de Telégrafos y las Carreteras Públicas. (Bee-
vers, 1988) Anexo 1, Foto 21
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Tal y como apunta el autor Beevers, los argumentos de Shaw contradecían la idea básica de que la ciudad debía per-
manecer inalienable para garantizar que los beneficios se invertían en la comunidad.
El tiempo dio la razón a Shaw, pues Letchworth sufrió problemas en la recaudación: de los £300.000 necesarios 
estimados para el proyecto, en 1903 tan sólo se habían recaudado £40.000, cantidad aportada únicamente por los 
directores. Si bien se recaudó entre el público general unas £60.000, no se superó la cota de las £150.000 hasta pasa-
dos tres años, tiempo en el que la compañía se vio obligada a gastar £600.000 para construir carreteras, generadores 
eléctricos y otro tipo de equipamientos necesarios. Durante un largo periodo de tiempo no fue posible construir 
viviendas, industria y comercio: los beneficios para los inversores llegaron a partir de 1913, si bien era sólo del 1%, 
y dichos beneficios no llegaron hasta el total previsto del 5% hasta pasados 20 años desde la fundación, es decir, en 
1923. (Beevers, 1988)
Posteriormente, Howard fue nombrado Director Gerente, si bien no tuvo éxito en su nuevo rol. Según Beevers, 
Howard demostró una falta de realismo respecto a cómo conseguir dinero, aparentemente convencido de que los 
inversores no se preocuparían por el nivel de beneficios o el momento de cobrarlos. El propio Ralph Neville tuvo 
que sermonear a Howard acerca de su creencia según la cual el público debería invertir por motivos filantrópicos. En 
noviembre de 1903, Howard fue excluido de sus funciones de gestión. (Beevers, 1988)
Una de las diferencias entre Howard y el Comité de Dirección que llevaron a su cesión como Director Gerente fue 
el concepto de autogestión, pues Howard se dio cuenta de que ni Neville ni el resto de directores tenían intención de 
alienar a potenciales accionistas. Poco después de la fundación de la Asociación para la Ciudad Jardín, Howard vio 
que había cometido un error al no abordar correctamente el problema de las relaciones entre inversores y la comuni-
dad, pues en los estatutos de la misma asociación no se hizo mención alguna a ninguna obligación legal de transferir 
el poder progresivamente a la comunidad. Si bien Howard persistió en reivindicar que ese era el objetivo final de la 
fundación, el abogado de la compañía le aconsejo aparcar la idea. 
Tal y como señala Beevers, su influencia en la política de la Asociación, tanto en las implicaciones a largo plazo como 
en su aplicación en el día a día, disminuyó constantemente,  y como consecuencia de ello algunas características vi-
tales del concepto de Ciudad Jardín diseñado por Howard terminaron por ser descartadas. 
En 1904, había quedado patente que no se estaban atrayendo a las compañías, la Asociación no tenía ni  industria ni 
vivienda que ofrecer. En los primeros dos años, tan sólo un millar de personas se mudaron a la ciudad. La industria 
fue difícil de atraer; cuando finalmente vino J. M. Dent, una editorial importante, supuso un exitoso logro para la 
ciudad. Según Macfadyen (1933), los primeros habitantes fueron idealistas y artistas de clase media que dieron a 
Letchworth una reputación permanente de irritabilidad. 
A raíz de todo esto, la Junta directiva empezó a tambalearse. Por un lado, Lever, quien era partidario de ofrecer vi-
viendas de propiedad vitalicia, resignó. Surgió el debate acerca de uno de los principales objetivos de la Asociación, 
el aumento de valor de la comunidad; Neville proclamó que no fue realista en su primer intento, y el resto de direc-
tores estuvieron de acuerdo en que la llamada “Improvement Rent”, dedicada a la creación de un estado del bienestar, 
supuso un serio elemento disuasorio. 
Finalmente, se llegó a un acuerdo: se ofrecería al inquilino el llamado Arrendamiento de Howard (Howard’s Lease), 
con revisiones de renta cada 10 años y un arrendamiento normal de 99 años. Desde la Asociación se apostó por el 
segundo, por lo que terminó siendo el arrendamiento más común. (Beevers, 1988). 
El propio Beevers dice:
“Howard, que aún se ganaba la vida como taquígrafo, no era rival para un millonario del cacao o un magnate del 
jabón, y se tomó la derrota de buenas maneras, creyendo que su sistema terminaría por imponerse a largo plazo.”
La Junta directiva fue igualmente conservadora en otros asuntos, y cuando en 1905 decidieron no hacer parte del 
centro de ciudad propuesto para una exhibición de viviendas que debía terminar siendo permanente, Raymond Unwin 
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dejó la Asociación y abandonó Letchworth para trabajar en Hampstead Garden Suburb, un suburbio del que hablare-
mos más adelante. 
 Si bien la exhibición demostró que las viviendas podían ser construidas por la económica cifra de £150 y alquilarse 
desde cuatro chelines y seis peniques (el equivalente de la época a £22) a 16 chelines y 6 peniques (£82) a la semana, 
incluso dichas cifras fueron demasiado altas para los trabajadores no cualificados, que tuvieron que encontrar una 
vivienda más económica fuera de la Ciudad Jardín. Además, muchas de las primeras viviendas fueron construidas por 
contratistas especuladores cuyos diseños introdujeron excentricidades que Parker y Unwin habían querido eliminar. 
(Beevers, 1988)
A pesar de ello, Unwin y Parker dejaron la indeleble huella de su obra hasta el punto en que desde entonces, se ha 
relacionado la Ciudad Jardín de Howard con la expresión física que le dieron ambos.
Los autores Peter Hall y Colin Ward remarcan la incerti-
dumbre de hasta qué punto Unwin y Parker modificaron 
la versión original. Hall y Ward ponen énfasis en la dife-
rencia entre las respectivas filosofías: Unwin y Parker no 
tenían la confianza ciega de Howard en la industrializa-
ción, remontándose al mundo preindustrial e idealizando 
la villa tradicional inglesa. (Hall y Ward, 1998)
En relación a las diferencias en la forma entre el modelo 
de Howard y las propuestas de Unwin y Parker, Lewis 
Mumford dice en 1946: “Cuando Unwin y Parker vi-
nieron a diseñar Letchworth, quizás se inclinaron hacia 
atrás, en un esfuerzo para evitar estereotipos mecáni-
cos, con el fin de no duplicar la ciudad diagramática de 
Howard. El amor de Unwin por los planos dispersos de 
los pequeños pueblos medievales alemanes estaba, hasta 
cierto punto, en guerra con las explicaciones racionales 
Anexo 1, Foto 22
Anexo 1, Foto 23
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Si bien Unwin y Parker querían viviendas cooperativas en cuadrángulos, sólo un experimento, Homesgarth en Let-
chworth, se llegó a construir. Howard apoyó dicha idea, según apunta Fishman (1977), por una razón pragmática: 
pensó que podría interesar a una clase media desesperada que necesitase ayuda doméstica. 
Una década después de su fundación, la Primera Compañía de la Ciudad Jardín (First Garden City Company) empezó 
a pagar dividendos, y si bien Letchworth creció a un ritmo más lento que el que habían previsto los promotores, llegó 
a los 15.000 habitantes en 1938, menos de la mitad del objetivo planeado. La ciudad no se llegó a completar hasta 
después de la segunda guerra mundial, cuando el gobierno puso en marcha un plan de descentralización subsidiada. 
Irónicamente, Letchworth se convirtió en objetivo de especulación del suelo de la que no fue rescatada hasta 1962, 
cuando el Parlamento designó su gestión a una corporación especial (Miller, 1983). 
 
Paralelamente, la Asociación para la Ciudad Jardín cambió significativamente su estrategia. Según apunta Hardy 
(1991), en 1909 y como resultado del Acta de Vivienda y Pleaneamiento (Housing and Planning Act), cambiaron su 
nombre por el de Asociación de Ciudades Jardín y Planeamiento de Ciudades (Garden Cities and Town Planning 
Association), y su objetivo pasó a ser “promover el planeamiento urbano” y “aconsejar, diseñar esquemas y promo-
ver Ciudades Jardín, Suburbios Jardín y Aldeas Jardín. Si bien Ralph Neville, en su discurso presidencial, puso la 
promoción de la Ciudad Jardín como primer objetivo, la Asociación dejó de tener la cualidad enfocada por la que 
Howard había apostado.
Anexo 1, Foto 24
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LA HERENCIA DE RAYMOND UNWIN Y BARRY PARKER
Debido a que Howard no era diseñador, la responsabilidad de dar a la ciudad jardín su gramática arquitectónica y 
su vocabulario recayó en los arquitectos Barry Parker y Raymond Unwin. Dos años antes del cambio de nombre y 
objetivos en la Asociación de la Ciudad Jardín en 1909, desde entonces llamada Asociación de la Ciudad Jardín y de 
Planeamiento Urbano, Unwin había seguido otro camino que también le alejó de la Ciudad Jardín de Howard, hecho 
que enfureció e ofendió a los puristas de la Ciudad Jardín (Hall y Ward, 1998). Su objetivo fue Hampstead Garden 
Suburb, un barrio residencial que diseñó para Henrietta Barnett, Dama Comendadora del Imperio Británico. 
Dicha situación fue especialmente crítica para el movimiento ideológico de la Ciudad Jardín, en tanto que aunque 
Hampstead Garden Suburb tenía la apariencia y el espíritu comunitario de una Ciudad Jardín, era más bien un barrio 
dormitorio suburbano, sin industria propia y dependiente de una estación de metro recién construida, separada de 
Londres tan solo por Hampstead Heath.
El precedente de Hampstead Garden Suburb, un pequeño suburbio jardín en Ealing, cercano a Londres, quedó a cargo 
de Unwin y Parker, quienes lo convirtieron en una versión a menor escala de Hampstead, seguido de cerca de una 
docena de otras comunidades parecidas a lo largo del país (Hall y Ward, 1998). 
Parker y especialmente Unwin, quien también fue un formidable historiador, estadístico y teórico, le dieron credibi-
lidad a Ebenezer, el Geyser de la Ciudad Jardín, apodo que le puso George Bernard Shaw. Según Mumford (1968), 
Unwin tenía tanto la facilidad literaria como el trasfondo cultural que no tenía Howard, y como resultado de ello su 
visión de la nueva ciudad ganó una mayor autoridad.
Parker y Unwin acogieron los ideales de la autenticidad, la calidad y la artesanía, ambicionaban el equilibrio entre la 
visión romántica de los pueblos y la vida rural y una apreciación sólida de los problemas que acarreó la industrializa-
ción a las ciudades. Para Unwin, el ideal de belleza se extendía más allá de edificios individuales hasta la vida urbana 
en su totalidad, pues para el arquitecto el planeamiento urba-
no suponía una oportunidad de encontrar una bella forma de 
expresión para la vida en comunidad.  (Unwin, 1909)
En la práctica, Parker se centraba en las viviendas y Unwin 
en los planes de la ciudad. Sus primeros trabajos incluyeron 
viviendas modestas. En su esquema para una Villa Coope-
rativa, Parker y Unwin mostraron un interés emergente por 
el planeamiento, la experimentación con casas agrupadas 
alrededor de cuadrángulos verdes compartidos. Fueron par-
ticularmente críticos con el Acta de Salud Pública de 1875 
(Public Health Act of 1875) porque si bien elevó los estánda-
res de sanidad e higiene y eliminaron las hileras de viviendas 
consecutivas exigiendo espacio abierto a ambos lados de una 
casa, supusieron un desalentador urbanismo de calles rectas, 
bloque tras bloque de idénticas hileras de viviendas con poco 
o nulo espacio verde y/o público. (Bailey, 1975)
En 1901, Parker y Unwin publicaron The Art of Building a 
Home, una colección de ensayos que sugerían, entre otras 
cosas, servicios e instalaciones communes, de manera que en 
vez de tener 30 o 40 amas de casa preparando 30 o 40 cenas, 
calentando un número igual de hornos, hirviendo tres veces 
el mismo número de sartenes, y limpiándolo todo posterior-
mente, dos o tres de dichas amas de casa se quedarían como 
cocineras en un pequeño asentamiento con tal de ofrecer una 
mejor y más económica comida. (Parker & Unwin, 1901) Anexo 1, Foto 25
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En 1902, Unwin publicó el tratado fabiano Cottage 
Plans and Common Sense, continuando su campaña 
contra la vivienda bye-law (Acta de salud pública de 
1875) presentando sus propios estándares de aire, luz, 
privacidad y confort. Después de escuchar a Unwin en 
una conferencia de la Asociación para la Ciudad Jardín 
en Bournville, el manufacturero de chocolate Joseph 
Rowntree dio a Unwin y Parker su primera comisión 
de planeamiento importante para el pueblo de New 
Earswick. En 1903, Unwin y Parker fueron invitados 
a presentar sus planes para la primera Ciudad Jardín, 
Letchworth, de la que hablaremos más adelante.
En 1909, Unwin publicó su texto definitivo, Town Plan-
ning in Practice, en el que expuso sus ideas en un con-
texto histórico más amplio y escribiendo los principios 
básicos del planeamiento urbano y la densidad. El libro 
fue inspirado por la introducción de la declaración que 
más tarde se  convertiría en el Acta de Vivienda y Pla-
neamiento Urbano de 1909 (Housing and Town Plan-
ning Act of 1909), en el que se daba el poder a las muni-
cipalidades para preparar planes urbanos para distritos 
periféricos. Dichos principios básicos se resumen en la 
villa como símbolo animado, la necesidad de entender el pasado, la Edad Media como estándar histórico, la indis-
pensabilidad de la belleza y doce casas por acre, siendo este último principio el estándar aceptado para la densidad 
suburbana.
Unwin argumentó que dicha cifra no era en absoluto un dogma, pues no había nada de mágico ni sacrosanto en el nú-
mero 12, pero el ensayo y error habían demostrado que era el número adecuado para proveer jardines con suficiente 
valor comercial para los arrendatarios. (Unwin, 1909). 
Anexo 1, Foto 27
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Parker defendía la importancia de entender el pasado, pues “los grandes genios nunca han intentado evolucionar 
hacia nada nuevo. Su contribución ha sido la mejora de los métodos tradicionales” (Parker & Unwin, 1909). Incluso 
en ciertos aspectos, se podría considerar que el diseño disperso de las pequeñas aldeas alemanas medievales entraba 
de algún modo en contradicción con las clarificaciones de Howard y sus propuestas vanguardistas. Tal y como Lewis 
Mumford observó, Parker y Unwin no compartían del todo la visión Victoriana anticuada y el progreso mecánico de 
Howard, pues se encontraban bajo la influencia correctiva de William Morris, por lo que estaban más interesados en 
recapturar las geniales antiguas tradiciones de la arquitectura doméstica que en encontrar una nueva imagen para un 
nuevo tipo de ciudad. (Mumford, 1968)
A través de las figuras que se muestran a continuación . Unwin explica cómo un planeamiento curvilíneo le da un aura 
misteriosa al entorno, invitando al ciudadano a explorar sus calles, mientras que las líneas rectas dotan las calles de 
un punto de fuga poco interesante.
Unwin expone algunos de los viales usados en el diseño de Earswick, Letchworth y Hampstead, y en la figura Y 
muestra intersecciones a tres bandas que permiten la circulación del tráfico en un panorama de calles cerradas y pe-
queñas plazas.
Otra de las contribuciones de Unwin fue definir las responsabilidades del planeador urbano en un momento histórico 
en el que la profesión era aún joven, apuntando la importancia de estudios preliminares de emplazamiento que tuvie-
sen en cuenta la industria existente, equipamientos, sitios históricos, edificios públicos, flujo de tráfico, movimiento 
de personas del hogar al trabajo (commuters), tradiciones locales de edificación y materiales y especies regionales de 
arboles y vegetación.
Anexo 1, Foto 29 Anexo 1, Foto 30
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Para entender la importancia que tuvo Unwin en el planeamiento urbano del siglo XX, es necesario situarse en 1912, 
cuando Unwin publica Nothing gained by overcrowding! How the Garden City type of development may benefit both 
owner and occupier. En dicha obra, Unwin insta a las ciudades con intención de expandirse a comprar tierra en la 
periferia de las ciudades para destinarla a desarrollos residenciales de baja densidad. En sus propias palabras, dijo que
 
“En el desarrollo de ciudades ya existentes, pues, el principio de la Ciudad Jardín tiene mucho que ofrecer porque 
está basado en los principios naturales de la organización y le daría una expresión externa a dicha organización. 
Separando unidades o suburbios los unos de los otros, dándoles a cada uno de ellos un centro subsidiario al que pue-
dan agruparse y del que puedan depender, mientras el sobrecrecido centro podría tener que permanecer con mayor 
densidad de la deseable, sería posible asegurar la limitación de las unidades constituyendo el nuevo crecimiento y 
asegurar entre dichas unidades y entre ellas y el centro original un cinturón de suelo rural de inestimable valor que 
los defina y los divida.”  (Unwin, 1912)
En dicha obra, Unwin explica con diversos diagramas y ejemplos cómo una mayor densidad de viviendas en una par-
cela, si bien recauda una cantidad de renta mayor por vivienda, el propietario de la tierra recibe un menor incremento 
del valor de la misma, por lo que el beneficio de este es menor. 
Anexo 1, Foto 33
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Para ello, Howard pone el ejemplo de dos parcelas del mismo tamaño con diferente densidad, calculando costes y 
beneficios de cada una de ellas. Unwin marca el precio del acre en £300 y el de las carreteras en £5 8s, dejando el 
total de costes de la siguiente manera:  
Tal y como se observa en la tabla elaborada por el mismo Unwin, los resultados económicos de la densificación son 
menos favorables. Comparado con el esquema IA, con 25 casas por acre, en el esquema IIA tan sólo hay un coste 
incrementado equivalente de 1½d por semana, con tan sólo diez casas por acre, lo que permite una mayor área de 
suelo ya sea para grandes jardines o para parques infantiles, tal y como señala el diagrama de Unwin. Mientras que 
el arrendatario tendría que pagar una renta de 2s 7d por yarda por su parcela de 398 yardas cuadradas, para la parcela 
de 98 yardas tendría que pagar una renta de 8s 10d.
Estos resultados no son causados solamente por el hecho de que gran parte de la tierra es ocupada por numerosas 
vías para vehículos para dar acceso al número adicional de casas, sino también al hecho de que, con tal de proveer la 
misma fachada frontal para las viviendas, se necesita una mayor cantidad de viales para viviendas con esquemas de 
desarrollo densificados  que para viviendas con esquemas menos densificados.
Anexo 1, Foto 34
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Anexo 1, Foto 35
Tomando en cuenta la longitud total del vial, en el esquema IA hay una media de 15 pies y 3 pulgadas de vial, o 30 
pies y 6 pulgadas de vial frontal por vivienda, aunque la fachada de cada vivienda sea de una media de 20 pies y 6 
pulgadas. En el esquema IIA, en cambio, con la misma media de fachada por vivienda, es tan sólo necesario una 
media de 13 pies de vial o 26 pies de vial frontal por vivienda, a pesar del hecho de que además de los pasajes entre 
cada par de viviendas, según el esquema IA, los pasajes entre los diferentes grupos de viviendas son más anchos. Eso 
es debido al desperdicio de fachada frontal que tiene lugar en cada una de las intersecciones viales del esquema IA.
Según el autor F. J. Osborn (1946), los constructores y los arquitectos empezaron a aprovecharse de la reputación de 
la Ciudad Jardín: 
“Aquellos que tienen bienes de baja calidad para ofrecer le pondrán una etiqueta popular y, con el tiempo, el odio 
amarrado al substituto en cuestión hará disminuir el prestigio de la marca, y en consecuencia de los bienes origina-
les. Eso ha pasado con la Ciudad Jardín.” 
Osborn afirmó que al cabo de poco tiempo, el hecho de que cualquier urbanización o complejo residencial hubiese 
sido diseñado en las líneas de la Ciudad Jardín era suficiente para justificar su descripción como Ciudad Jardín.
 
A medida que el siglo XX fue avanzando, el planeamiento suburbano degeneró de aldeas jardín a subdivisiones de 
sprawl y las ciudades tradicionales empezaron a despoblarse. La autora urbanista Jane Jacobs criticó en su obra The 
Death and Life of Great American Cities, publicado en 1961, el estilo de vida concebido por Howard, argumentando 
que “su objetivo era la creación de pequeños pueblos autosuficientes, unos pueblos muy bonitos si uno no tuviese 
planes para sí mismo de ningún tipo y no le importase pasar su vida entre otra gente sin planes propios”.  El argu-
mento de Jacobs se basaba en que Howard había olvidado en su propuesta la intrincada y polifacética vida cultural 
de las metrópolis. (Jacobs, 1961)
Siete años más tarde, en 1968, Mumford argumentó en contra de Jacobs que Howard “no fue un aislacionista de pue-
blos pequeños. Ni por un momento llegó a pensar que una simple comunidad de 32.000 personas podría satisfacer 
todas las necesidades sociales y culturales modernas o aportar suficiente variedad de oportunidades económicas. 
Tampoco subestimó las ventajas especiales de los números grandes y los recursos de las capitales, aunque pensaba 
que las grandes metrópolis exigían un precio demasiado alto por ellas. (Mumford, 1968)
LA CIUDAD JARDÍN: APROXIMACIÓN A SU GÉNESIS HISTÓRICA
- 50 -
05
ANTECEDENTES
- 51 -
LA CIUDAD JARDÍN. ANTECEDENTES
Es difícil hablar de la primera Ciudad Jardín sin tener en cuenta anteriores proyectos que tuvieron lugar en Inglaterra, 
que si bien no se inspiraron en el concepto de la Ciudad Jardín de Howard, bebieron de influencias parecidas como 
podrían ser el City Beautiful Movement o las Villas Industriales.
El primer ejemplo de ello es Port Sunlight, una ciudad fundada por W. H. Lever en 1888. Inicialmente, el pueblo 
ocupó 56 acres en una bifurcación del río Mersey, 24 acres de los cuales fueron destinados a una nueva fábrica. A lo 
largo de los 20 años posteriores a su fundación, Port Sunlight se expandió hasta llegar a casi una milla de longitud 
por media de anchura, cubriendo 221 acres, aproximadamente 130 de los cuales se destinaron a la villa, y el resto a 
los complejos industriales. 
Si bien la autoría de los planes originales para Port Sunlight es poco clara (Stern, 2013), parece ser que Lever, un 
arquitecto frustrado, jugó un rol decisivo en su formulación. Stern sugiere que William Owen (1846-1910), un arqui-
tecto local, dibujó los planos basándose en las ideas de Lever.  El mismo autor declara que Port Sunlight representa 
la primera integración efectiva a gran escala de la reforma social del siglo XIX con un diseño urbano pintoresco. Por 
primera vez, el utilitarismo del planeamiento urbano social, con hileras de viviendas estrechas en calles rectas según 
las ordenanzas, dio paso a una nueva percepción de las Aldeas Jardín.
Anexo 1, Foto 36
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El segundo ejemplo fue la ciudad de Bournville,  fundada por el magnate del cacao y del chocolate George Cadbury 
(1839-1922). Según apunta Stern (2013), Cadbury y Lever tenían mucho en común, tanto a nivel de posición en sus 
negocios como en sus actitudes sociales, por lo que no es sorprendente que la aldea de Bournville fuese similar a las 
primeras etapas de Port Sunlight. Situada cuatro millas al sur-oeste de Birmingham, se empezó en 1879, si bien no 
fue hasta 1895 cuando Cadbury formó la urbanización Bournville (Bournville Estate) y puso en marcha el desarrollo 
de un modelo de aldea que tardó poco tiempo en alcanzar el tamaño de un gran Suburbio Jardín.
La urbanización llegó a triplicar su tamaño en el período de entreguerras, eventualmente llegando a ocupar más 
de 1.000 acres y alojando 7.600 vi-
viendas. Siguiendo los pasos de Port 
Sunlight, el desarrollo de Bournville 
se produjo como consecuencia de la 
construcción de una nueva fábrica en 
1879, junto a 16 viviendas para los 
capataces de obra diseñadas en estilo 
Gotíco por George Gadd, diseñadas 
en un emplazamiento conectado al 
centro de la ciudad por el ferrocarril. 
La nueva fábrica fue construida en 
un espacio amplio, lo que llevó a la 
compañía a proclamarla: 
“una fábrica dentro de un jardín”. 
(Harrison, 1999)
Stern señala que la principal diferencia entre Bournville y Port Sunlight fue el énfasis de Cadbury en el jardín. Mien-
tras que Lever llegó hasta cierto punto a la hora de requisar los jardines frontales de las viviendas para usarlo como 
espacio público con el fin de mantenerlos a unos niveles mínimos, Cadbury jamás dejó de hablar del valor económico 
y terapéutico de que los obreros cultivasen sus propios jardines, especificando cláusulas restrictivas para dichos jardi-
nes. Ninguna casa podía ocupar más del 25% de la parcela, y el jardín frontal, lateral y trasero tenía que ser mantenido 
de acuerdo con los estándares de la compañía. Bournville se diferencia de Port Sunlight en otro aspecto significante: 
no fue construida únicamente para cumplir con las necesidades de vivienda de los trabajadores de Cadbury, por lo 
que, al contrario que Port Sunlight, no fue fuertemente subvencionada, lo que explica por qué la arquitectura tanto de 
vivienda como de edificios públicos es más sencilla.
Anexo 1, Foto 42
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La ciudad de Bournville fue extensamente documenta-
da en la prensa y en los libros, pero su mayor impacto 
en desarrollos futuros fue como resultado de hospedar 
la primera conferencia de la Asociación para la Ciudad 
Jardín en 1901 (Port Sunlight hospedó la edición del 
siguiente año), lo que dio a los promotores de la Pri-
mera Ciudad Jardín, Letchworth, y al fundador de New 
Earswick, la oportunidad de ver la aldea y de conocer 
a Unwin, quien atendió dicha conferencia. En 1906, 
Howard rindió tributo a Bournville con las siguientes 
palabras: 
“Una  Aldea Jardín ha sido creada. La Ciudad Jardín 
no es sino un paso más allá.” (Harrison, 1999) 
New Earswick fue fundada en 1902, localizada tres 
millas y media al nordeste de York, ocupando un área 
de aproximadamente 130 acres. Biseccionada por la 
Haxby Road, surge como vínculo entre la emergente 
tradición de aldeas de trabajadores de la industria y el 
enfoque más holístico de la Ciudad Jardín tal y como 
Howard la imaginó. New Earswick fue desarrollada por 
un industrialista local, Joseph Rowntree, quien adquirió 
la propiedad en 1901 por su cuenta. Estableciendo un 
fideicomiso, Rowntree no tenía la intención de poblar 
su ciudad exclusivamente con empleados de su compa-
ñía. Su objetivo no era tanto la creación de una ciudad 
como la provisión de buena vivienda, de aspecto artís-
tico, higiénica, y bien construida para gente con medios 
humildes. (Day, 1981) 
Anexo 1, Foto 45
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Dadas las modestas necesidades de vivienda de York, se esperó un tamaño final de la ciudad más bien pequeño. Mien-
tras que sus detalles sociales y económicos fueron modelados en base al perfil de Bournville, la sensación general de 
la nueva aldea fue más bien como Port Sunlight. (Stern, 2013)
En su planeamiento y especialmente en el diseño de los edificios, Parker y Unwin fueron influenciados principal-
mente por el arquitecto C. F. A. Voysey. Stern destaca la ironía de la situación, pues Boysey se mostró contrario a la 
Ciudad Jardín, a la que acusó de ir en contra del individualismo.
Anexo 1, Foto 48
El autor Michael Day señala que la principal caracte-
rística del plan de New Earswick es la informalidad 
meticulosamente considerada. En la primera mitad del 
desarrollo de New Earswick, al este de Haxby Road,  se 
ordenaron varias hileras de dos, cuatro y seis viviendas 
para evitar el efecto irregular que resultaría de ordenar 
las casas por parejas. (Day, 1981)
Sin embargo, dicha porción, formada por 150 viviendas 
en 28 acres, era ligeramente más informe que la segun-
da mitad del desarrollo, al oeste de Haxby Road, don-
de Parker y Unwin emplearon culs-de-sac para superar 
irregularidades del terreno y para permitir el desarro-
llo de parcelas conocidas como emplazamientos “back 
land” o periféricos. Michael Harrison habla del estilo 
de planeamiento de Unwin destacando la presencia de 
cul-de-sacs que imponen una nueva actitud en cuanto a 
la posición de las viviendas en relación a las calles, lo 
que crea un sentido de intimidad y comunidad. (Harri-
son, 1999)
El autor también apunta a algunas similitudes entre 
el modelo de Bournville y New Earswick, tanto en el 
aspecto visual como en algunas características físicas: 
ambas ciudades tienen planos informales junto a los 
arroyos cercanos a las urbanizaciones, se destina una 
considerable proporción del suelo a espacios abiertos y 
parques infantiles, jardines y zonas verdes como carac-
terística importante, cuyo tamaño se calculó, en ambos 
Anexo 1, Foto 49
Anexo 1, Foto 50
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casos, en base a la cantidad de sue-
lo que un hombre podría cultivar en 
su tiempo libre. La densidad de vi-
vienda en New Earswick también 
fue baja, pues siguió el modelo 
de Bournville según el cual se 
podía tan sólo se podía destinar 
un cuarto del tamaño total de la 
parcela a la vivienda. (Harrison, 
1999)
Anexo 1, Foto 51
Anexo 1, Foto 52
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LA PRIMERA CIUDAD JARDÍN. LETCHWORTH
La ciudad de Letchworth, también llamada la Primera Ciudad Jardín, fue fundada en 1903 y se considera la primera 
expresión madura en términos físicos de las ideas de Ebenezer Howard en cuanto a ciudades jardín satélites racional-
mente planeadas. (Hall & Ward, 1998)
Originalmente se planeó para un total de 30.000 habitantes en un emplazamiento de 6.000 acres, con 1.250 acres des-
tinados a futuros desarrollos y 2.500 acres adicionales para la construcción del cinturón verde. La densidad planeada 
se situaba en cinco viviendas o 24 personas por acre, y en su diseño participaron arquitectos como W. H. Lever y Ed-
ward Cadbury. Si bien la intención era construir una ciudad autosuficiente e independiente, en la práctica sirvió como 
ciudad suburbana para aquellos que trabajaban en Londres, situada a tan sólo 34 millas de distancia. (Stern, 2013)
Tal y como se ha explicado en capítulos anteriores, Letchworth se fundó como una compañía privada de responsa-
bilidad limitada dedicada al beneficio de la comunidad. En consecuencia, al contrario que otros suburbios planeados 
anteriores de tipo industrialista, la evolución de Letchworth se vio continuamente lastrada por la falta de fondos. Di-
ficultades económicas a parte, los arquitectos Barry Parker y Raymond Unwin se enfrentaron a un reto desalentador: 
convertir el diagrama de Howard en un organismo. (Pevsner, 1977)
Para ello, usaron como inspiración todo tipo de aldeas vernáculas y grandes conjuntos urbanos. Los barrios residen-
ciales se inspiraron en las aldeas medievales de Inglaterra y Alemania. El plano del centro de la ciudad fue inspirado 
en el plan de Christopher Wren (1632-1723) para la reconstrucción de Londres. E observador Samuel Swift describió 
el plan general de Letchworth como “una simbiosis entre el sistema rond point francés, según el cual todas las calles 
irradian de un mismo pivote, y el más moderno sistema alemán de juntar calles convergentes en series de intersec-
ciones separadas o preliminares para evitar la confusión del tráfico en las intersecciones principales”. (Swift, 1905)
Anexo 1, Foto 53
LA CIUDAD JARDÍN: APROXIMACIÓN A SU GÉNESIS HISTÓRICA
- 59 -
La aparante división entre el corazón formal del plan de Letchworth y el carácter naturalístico de las urbanizaciones 
creó lo que los observadores de principios de siglo consideraban como una desafortunada desavenencia. (Stern, 2013)
Anexo 1, Foto 54
Anexo 1, Foto 55
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La falta de recursos económicos en los primeros años de la construcción de Letchworth no sólo retrasó el crecimiento 
de los barrios residenciales, sino también el desarrollo de edificios públicos en la avenida principal, The Broadway, 
que conecta la estación de tren y el área comercial con los edificios del centro cívico alrededor de la plaza central, 
Central Square. 
Anexo 1, Foto 60
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Las deficiencias en el diseño de The Broadway, un bulevar de 100 pies de anchura con espacio reservado en el parque 
central para un tranvía que nunca se llegó a construir, especialmente la arquitectura de los edificios de alrededor y de 
la Central Square han dado a los observadores una sensación de dificultad a la hora de entender Letchworth como un 
conjunto. Como resultado de la separación de la zona comercial respecto a la Central Square, al corazón comercial 
de Letchworth se le ha diagnosticado falta de vitalidad en el uso de los espacios. The Broadway hizo una importante 
y poco conocida aportación a la historia del planeamiento británico: Sollershott Circus (1910) fue el emplazamiento 
de la primera rotonda en Inglaterra. (Stern, 2013)
Anexo 1, Foto 64
Anexo 1, Foto 65
Para evitar que las casas construidas en Letchworth se 
convirtiesen en arquitectura de marca, Unwin diseñó 
bye-laws para controlar la estética de la ciudad, publica-
dos en un panfleto en 1904 bajo el título “General Sug-
gestions and Instructions Regulating Buildings other tan 
Factories in the Garden City Estate”. Pero tal y como se 
comprobó más tarde, la principal influencia en la esté-
tica de la ciudad fue el considerable número de vivien-
das que Parker y Unwin diseñaron durante los primeros 
años de su desarrollo y el hecho de que Parker permane-
ció en la ciudad como consultor de la First Garden City 
Ltd. hasta 1943. La autoridad visual de Parker sobre la 
apariencia de la ciudad es especialmente evidente en los 
barrios residenciales al sur de la vía del tren, donde una 
combinación de calles rectas y curvas se alinea con una 
rica mezcla de casas agrupadas y aisladas y donde los 
culs-de-sac añaden densidad y variedad. (Unwin, 1904)
La combinación de Unwin y Parker de viales curvos y 
rectos en los barrios residenciales, ideados para preser-
var árboles, se convirtieron en el sello del planeamiento 
de suburbios jardín, así como la estrategia de agrupar 
las casas alrededor de un espacio abierto compartido 
al estilo tradicional inglés. Westholm Green, salida del 
diagrama de Unwin publicado en The Art of Building a 
Home y del trabajo hecho en New Earswick, fue una al-
dea verde rodeada por grupos de casas. Westholm Green 
fue ideada para las necesidades de la clase trabajadora, 
mientras que la clase media se situó en Eastholm Green. 
Pixmore Hill fue la urbanización de Parker y Unwin más 
holística de Letchworth, incluyó cinco greens (campo de 
golf), un césped de bolos (deporte popular en Inglaterra 
a principios de siglo XX), y un instituto comunitario que 
aún hoy día sigue en funcionamiento. El emplazamien-
to albergaba 164 viviendas a lo largo de 16.35 acres, la 
mayoría agrupadas en bloques de 4, creando una densi-
dad de 10 viviendas por acre. La calle principal, que se 
separa en tres calles a lo largo del emplazamiento, tiene 
una configuración parecida a la que haría Frank Lloyd 
Wright en su entrada a la City Residential Land Develo-
pment Competition, en 1913. (Parker & Unwin, 1903)Anexo 1, Foto 66
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Si bien Letchworth fue generalmente orientada para las familias, Howard, un acérrimo defensor de la vivienda coo-
perativa para los trabajadores, promovió la construcción de Homesgarth en un emplazamiento de cuatro acres. Se 
trataba de 32 viviendas agrupadas en bloques de dos pisos en un cuadrángulo y edificios comunitarios de tres plantas 
que incluían el club de residentes, una cocina central y el comedor comunitario
Aunque Letchworth está rodeada por un enorme greenbelt, el espacio abierto central de la ciudad se encuentra en 
Norton Common, un área de bosque y pradera de 60 acres de extensión que anteriormente pertenecieron a los al-
deanos de Norton pero que fue vendida a la Asociación para la Ciudad Jardín. Entrecruzada por diversos caminos, 
el área es la principal conexión para viandantes y ciclistas de las urbanizaciones del norte con la estación de tren y 
el área comercial. Además, en Letchworth se encuentran otros parques, siendo los más conocidos Central Square y 
Howard Park. (Stern, 2013)
Aunque en general la industria evitó su presencia en Letchworth, cabe destacar que una notable empresa se instaló en 
la ciudad construyendo a su llegada uno de los edificios más notables de la ciudad: el Spirella Building (1912-22), de 
Cecil Hignett (1879-1960), localizado cerca del centro y comúnmente conocido como The Castle Corset. Además, 
también se instalaron varios talleres industriales de tapicería diseñados por Parker y Unwin en Birds Hill y Pixmore 
Avenue.
Anexo 1, Foto 67 Anexo 1, Foto 68
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LA SEGUNDA CIUDAD JARDÍN. WELWYN GARDEN CITY
La segunda Ciudad Jardín se fundó en 1920 a 21 millas de King’s Cross, en una parcela rural de 2.378 acres. Su 
fundación coincidió con un periodo de escasez de recursos en comparación con la abundancia de la era Edwardiana 
que caracterizó los primeros años de Letchworth, pero al contrario que la anterior, tardó poco en percibirse como una 
ciudad completa, una característica que jamás llegó a atribuirse a Letchworth. Ebenezer Howard encontró el lugar 
para la ciudad en 1919, y organizó la fundación de la Compañía para la Segunda Ciudad Jardín (Second Garden City 
Company), eligiendo como presidente a Theodore G. Chambers (1871-1957). Tal y como había planeado la Com-
pañía para la Segunda Ciudad Jardín, que en 1920 fue renombrada como Welwyn Garden City Ltd., la ciudad creció 
lenta pero constantemente, llegando a los 18.000 habitantes en 1948, una cifra muy inferior al objetivo inicial de 
50.000 habitantes que había propuesto el arquitecto de la ciudad, Louis de Soissons. (Stern, 2013)
Mientras que Letchworth combinaba urbanizaciones de 
viviendas de tipo barracón con la formalidad georgia-
na en sus plazas centrales, Welwyn fue diseñada por de 
Soissons y Arthur W. Kenyon (1885-1969) como una 
ciudad georgiana con enclaves de barracones puntuales, 
a menudo fruto del trabajo de otros arquitectos. 
Situada incluso más cercana a Londres respecto a Let-
chworth, Welwyn triunfó a la hora de establecerse como 
centro urbano independiente, convirtiéndose en un cen-
tro industrial menor. En ella se instalaron empresas 
como Shredded Wheat Company, con fábrica en el dis-
trito industrial diseñada por el propio de Soisson, o una 
filial de Hoffman-La Roche, una compañía farmacéuti-
ca suiza cuya fábrica fue diseñada por el arquitecto sui-
zo Otto R. Salvisberg (1882-1940). (de Soissons, 1988)
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El plan general de los barrios residenciales de Welwyn sigue las líneas de Unwin, con calles curvas introducidas para 
salvar los árboles existentes y respetar la topogra-
fía. El tipo de vivienda más común es la vivienda 
unifamiliar o aparejada en una calle interrumpida 
tan sólo por áreas de césped, y los grupos de vi-
vienda en fila mezclados  con cercas a media altura 
para dotar de intimidad los culs-de-sac. Inicialmen-
te, de Soissons había planeado las urbanizaciones 
según la tradición americana de jardines frontales 
abiertos continuos, en contra de las peticiones de 
los residentes, que preferían los jardines típicos in-
gleses separados por cercas. (Stern, 2013
Anexo 1, Foto 76
Anexo 1, Foto 75
De Soissons desarrolló su esquema en respuesta a las críticas que levantó Letchworth. Al contrario que la primera 
Ciudad Jardín, el área comercial de Welwyn conecta directamente con la estación de ferrocarril, combinando tiendas 
y apartamentos en un edificio de tres plantas situado en Howardsgate, un bulevar de 400 yardas de longitud por 200 
pies de anchura que lleva desde la estación de tren hasta Parkway, otro bulevar de 3.280 pies que desemboca en unas 
arcadas semicirculares conocidas como the Campus, donde se situarían los edificios públicos más importantes. 
Anexo 1, Foto 77 Anexo 1, Foto 78
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Uno de los primeros esquemas de urbanización de de Soisson (1921) combinaba viviendas unifamiliares y apareja-
das de dos plantas y techo abuhardillado, algunas de ellas daban a la calle directamente y las otras daban a jardines 
comunes o culs-de-sac, todas concentradas alrededor del parque Handside Green. Otras urbanizaciones tales como 
Dellcott Close, de Murray Hennell (1883-1929), siguieron la iniciativa de la estética de de Soisson.
Anexo 1, Foto 80 Anexo 1, Foto 81
Anexo 1, Foto 82 Anexo 1, Foto 83
A pesar del claro objetivo de mezclar las diferentes clases sociales, Welwyn Garden City Ltd. situó la clase media y 
alta cerca del área comercial al oeste, mientras que las viviendas de la clase trabajadora se situaron al este de las vías 
del tren, más allá de la zona industrial. (Rook, 2001).
Otro de los objetivos iniciales de Welwyn, disputarle el protagonismo al cada vez más creciente estilo de vida su-
burbano, tampoco llegó a cumplirse, pues muchos de los habitantes de la ciudad concebían la comunidad como 
un suburbio desde el que viajar diariamente al trabajo en vez del experimento previsto de planeamiento regional y 
crecimiento metropolitano. Si parecía que Letchworth se había adelantado a su tiempo, Welwyn Garden City no lo 
había hecho. Sin embargo, la visión general fue la de “una ciudad bonita cuya estética contrastaba gratamente con 
el típico revoltijo suburbano.” (Buder, 1990)
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A partir de la fundación en diversos países de la Asociación para la Ciudad Jardín y la implementación de los prime-
ros ejemplos en Inglaterra, el movimiento empezó a extenderse a lo largo del mundo, con especial énfasis en Estados 
Unidos, Francia y Alemania. En el siguiente capítulo se analizará la propagación del movimiento en cada país, así 
como los casos de estudio que tienen, en menor o mayor grado, influencia del concepto original de Howard.
La selección de casos de estudio de ejemplos de la Ciudad Jardín se ha realizado en base a la bibliografía académica 
disponible. Cabe destacar que, si bien la lista de casos es mucho más amplia que la selección expuesta en esta tesis, 
por cuestiones de tiempo y medios se han seleccionado aquellos casos más significativos. Los criterios para elegir 
los casos de estudio  se basan en, o bien la relación directa con el Movimiento de la Ciudad Jardín o alguno de sus 
miembros, o la influencia directa o indirecta de dichas ideas en los arquitectos y planeadores urbanos.
LA CIUDAD JARDÍN: APROXIMACIÓN A SU GÉNESIS HISTÓRICA
SEGUNDA PARTE
- 69 -
08
LA CIUDAD JARDÍN EN ESTADOS UNIDOS
- 70 -
LA CIUDAD JARDÍN EN ESTADOS UNIDOS
Si bien la Asociación para la Ciudad Jardín no llegó a fundar su homónima en Estados Unidos, la influencia de la 
misma es innegable en muchas de las ciudades que se fundaron a lo largo del siglo XX. En este capítulo analizaremos 
algunas de estas ciudades así como los elementos en común que comparten con la Ciudad Jardín de Howard como 
concepto. 
En 1913, Edward Gardner Lewis (1869-1950), un emprendedor que vendía repelente de mosquitos e hizo su for-
tuna publicando revistas dirigidas principalmente a mujeres, fundó la que sería el único verdadero intento serio de 
construir una Ciudad Jardín en tierra americana: Atascadero (1913), California, situada 120 millas al norte de Santa 
Bárbara en una parcela de 23.000 acres y 40 millas cuadradas. El mismo Edward Gardner Lewis dejó claras las co-
nexiones de su ciudad con los ideales de la Ciudad Jardín cuando anunció la misma como una ciudad con “todas las 
ventajas de la vida rural con las virtudes de la ciudad” (Snyder, 1990)
El diseño de la ciudad quedó a cargo de Walter D. Bliss (1872-1956) y William B. Faville (1866-1947), que combina-
ron la formalidad de las bellas artes con el naturalismo pintoresco. El pueblo se distribuye en un monumental centro 
cívico alrededor de un eje comercial rodeado por el distrito económico, que incluye edificios comerciales, industria 
de pequeña escala y parques. Más allá de los parques, se sitúan los barrios residenciales en viales curvilíneos que 
giran en función de la topografía. Mientras que al norte de la ciudad se encuentra el río Salinas, el resto de la ciudad 
quedó rodeada por granjas autosuficientes y huertos expansivos. Muchos de los edificios cívicos originalmente pla-
neados como la universidad o algunas de las viviendas proyectadas no llegaron a construirse, pero la estructura del 
plan se consiguió llevar a cabo en términos generales, estructura que aún hoy en día perdura. 
Anexo 1, Foto 87 Anexo 1, Foto 88
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En 1913, Walter Burley Griffin funda Mossmain en Montana, 15 millas al oeste de Billings, en la intersección de vías 
de tren de las compañías The Great Northern, Northern Pacific  y  Burlington Railroads. La ciudad fue publicitada 
como la primera Ciudad Jardín en América, así como la nueva Ciudad Jardín de Yellowstone. (Griffin, 1914)
El nombre de la ciudad se debe a su sponsor Preston B. Moss, un hombre de negocios de Billings, editor del periódico 
The Scientific Farmer, donde promovía la inversión agrícola en el estado de Montana. Si bien la ciudad nunca llego 
a pasar de la fase de planeamiento, se previó la llegada de 25.000 habitantes repartidos a lo largo de 5.000 ha, lo que 
lo convierte en un ambicioso intento de llevar a cabo la Ciudad Jardín inspirada en sus predecesoras inglesas, espe-
cialmente Letchworth, que, según los promotores de Mossmain, necesitaría algunas modificaciones como el cambio 
en las condiciones de la demanda local. 
Anexo 1, Foto 90 El plan de Mossmain, dividido en su centro de este a 
oeste por las vías de tren, presentaba una serie de bu-
levares octagonales concéntricos cortados por avenidas 
radiales. El centro cívico, que incluía el ayuntamiento 
y un mercado municipal a través del cual se venderían 
los productos de las granjas locales, estaba situado en 
la mitad meridional de la ciudad, mientras que el centro 
social, en el que se situaban escuelas, iglesias y bares 
se situó a lo largo de las vías en la mitad norte, lo que 
llevó al autor Mark Peisch a decir en 1964 que “aceptar 
la intersección de tres vías de tren transcontinentales 
como núcleo del planeamiento era difícilmente seguir 
las ideas del movimiento de la Ciudad Jardín. (Peisch, 
1964)
A pesar de lo anteriormente mencionado, Mossmain te-
nía otros atributos más cercanos al modelo de Ciudad 
Jardín propuesto por Howard, como bloques de vivien-
das que contenían espacios abiertos interiores y campos 
de juego. Griffin reemplazó las viviendas agrupadas de 
Letchworth por viviendas unifamiliares separadas y eli-
minó la mezcla de calles rectas y curvas ideada por Par-
ker y Unwin, substituyéndolas por líneas geométricas 
regulares, dando al plan general un aspecto parecido al 
centro de ciudad de Letchworth. Más allá del centro se 
planeó una línea de granjas de cinco y diez acres. Tam-
bién se añadió un distrito industrial al oeste, y se reservó 
espacio en el distrito este para una institución. El plan 
fracasó en 1918 cuando sus patrocinadores perdieron in-
terés en el proyecto.Anexo 1, Foto 91
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En 1913, un grupo de hombres de negocio de Carolina del Sur funda North Charleston, un proyecto que según el 
académico Sinclair (2001) “no nace como un experimento utópico dirigido por soñadores idealistas ingenuos, sino 
como una iniciativa de negocio dirigida a crear beneficios”. El mismo Sinclair declara que se trataba de un proyecto 
que intentaba crear una ciudad suburbana auto sostenible basada en líneas generales en el concepto de la Ciudad 
Jardín de Howard. (Sinclair, 2001)
La ciudad se fundó a siete millas al norte del río Cooper a la altura de Charleston, contigua a una base naval militar 
y cerca de varias fábricas ya existentes. El plan radial de North Charleston fue diseñado por William Bell Marquis 
(1887-1978), un arquitecto paisajista de Harvard. 
Marquis trabajaba para Augusta, la filial en Georgia de P. J. Berckmans Co., propietaria de Fruitland Nursery, una de 
las guarderías más grandes de Estados Unidos que acababa de expandirse en el campo de la arquitectura paisajista a 
principios del siglo XX, lo que le convirtió en uno de los primeros arquitectos paisajistas profesionales en trabajar en 
el sur de Estados Unidos. (Sinclair, 2001)
El plan de Marquis, que cubría 1.000 acres (con 4.000 acres adyacentes reservados para fines agrícolas), esperaba 
albergar una población de 30.000 personas dispersadas a lo largo de las avenidas axiales y los bulevares sinuosos 
informales que emanaban de Park Circle. Los emplazamientos industriales se situaron alejados del centro, cerca de 
las vías de tren, mientras que las escuelas y una gran variedad de parques se distribuyeron a lo largo de la ciudad. 
También se reservó espacio para un centro comercial. 
El autor Sinclair destaca que “a pesar de algunas alteraciones en el esquema original y el abandono de muchas de 
las características más innovadoras del plan como una gran plaza central, hoy en día aún se puede discernir el plan 
de calles en general. (Sinclair, 2001)
En 1916, la Holston Corporation, filial de las compañías de ferrocarril Carolina, Clinchfield y Ohio Railway, decide 
esponsorizar la construcción de Erwin¸ cuyo planeamiento le llevó a convertirse en un importante ejemplo del ideal 
de la Ciudad Jardín, con especial atención en la relación entre empleo industrial y varios barrios residenciales. (May, 
1917)
Anexo 1, Foto 92
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La compañía, cuya sede se mudó al nordeste de Tennessee en 1908, pidió a Grosvenor Atterbury un plan de subdivi-
sión de viviendas para el creciente número de trabajadores de la compañía que vivían en la zona. Cuando Atterbury 
visitó Erwin por primera vez, localizada en un valle y rodeada casi en su totalidad por las Blue Ridge Mountains, la 
ciudad tenía una población de 3.000 habitantes. Atterbury se fijó en el existente asentamiento de edificios variados 
ordenados a lo largo de una cuadrícula estándar en calles sin pavimentar, y bajo su liderazgo se desarrolló un plan 
para la ciudad que contaba con una población total de entre 30.000 y 40.000 personas.
El plan de Atterbury se diseñó a partir de tres fases que incluían  calles bordeadas de árboles que conectaban la cua-
drícula existente. También junto las principales vías conectoras existentes en un amplio bulevar vertical de norte a sur 
en el centro de la ciudad que culminaba en un campo de deportes circular rodeado por viviendas. 
Según el plan, todas las necesidades más allá de la vivienda serían satisfechas por las instituciones e instalaciones 
existentes, por lo que tan sólo reservaron parcelas destinadas a la vivienda. El autor Lawrence Veiller declaró en 1919 
su admiración por la obra de Atterbury, especialmente por el uso disciplinado de calles curvilíneas: 
“La tendencia en muchos de las nuevas urbanizaciones es la de sobreexagerar y colocar en el lugar equivocado los 
elementos curvilíneos, olvidando que en elementos con radios cortos, como es el caso de las calles cortas, el pro-
blema de la parcelación y la construcción es enormemente complicado y mucho más caro en términos económicos 
debido a parcelas irregulares y curvas. Por otro lado, cuando las curvas están limitadas por las grandes carreteras, 
como es el caso de Erwin, por lo que consecuentemente son mayores, la objeción práctica anteriormente mencionada 
en la parcelación y construcción se evita en gran parte.” (Veiller, 1919)
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Inicialmente, Atterbury parceló la Sección A, el área más cercana a la comunidad ya existente. Sin embargo, fracaso 
en sus intentos de convencer al promotor para construir una considerable cantidad de viviendas adosadas. Entre 1916 
y 1917, se completaron 45 viviendas unifamiliares estucadas de una y dos plantas diseñadas por Atterbury, descritas 
por Veiller como “un pequeño asentamiento muy atractivo. (Veiller, 1919)
Holston Place era uno de los conjuntos de mayor calidad en la urbanización, y contaba con cuatro viviendas agrupa-
das alrededor de un jardín central. A pesar de las declaradas intenciones de la Holston Corporation de expandir Erwin 
y convertirla en una ciudad mayor, el declive de la economía ferroviaria llevó a un apresurado cierre del proyecto, 
con lo que el progreso se limitó a una muy modesta colección de viviendas de alquiler.
El arquitecto John Nolen, autor de villas jardín, villas 
industriales y otras urbanizaciones, diseñó en 1920 la 
ciudad de Kingsport en Tennessee, llegando a conver-
tirse en uno de los intentos más cercanos de los Estados 
Unidos a la hora de alcanzar la propuesta de Howard. 
(Mackenzie, 1920)
La ciudad empezó con un área relativamente pequeña, 
de tan solo 260 acres, si bien tardó poco en ampliarse a 
1.100 acres y una población planeada de 10.000 habitan-
tes. Se situó al nordeste de uno de los estados menos po-
blados del país, Tennessee, a 400 millas de Washington 
D.C. y 300 millas de Atlanta, Georgia. Para el arquitecto 
Mackenzie (1920), Kingsport fue para algunos la última 
y más sofisticada ciudad ferroviaria del siglo XIX. 
Los elementos de la Ciudad Jardín original de Howard pueden verse reflejados en muchas de las características y 
componentes funcionales del plan de Nolen: la decisión de rodear el pueblo por un greenbelt, la consagración de 
algunas partes de la ciudad a importantes industrias como Federal Dyestuff, Chemical Corporation o Corning Glass 
Works y la arquitectura embellecedora de los barrios residenciales y comerciales y del centro cívico.
Clinton Mackenzie (1872-1940) fue uno de los arquitec-
tos implicados en la arquitectura y el planeamiento de 
Kingsport, por lo que defendió la ciudad como ejemplo 
de Ciudad Jardín de la siguiente manera: 
“Es el primer intento en este país de construir una ciu-
dad madura y plenamente desarrollada de la nada. Te-
nemos muchos ejemplos de ciudades industriales indivi-
duales, pero ninguna ha sido deliberadamente planeada 
y ordenada con antelación para albergar diversas in-
dustrias, con provisiones hechas para la educación, 
recreación y vida social de una población que aún no 
existe. El asombroso éxito conseguido en Kingsport ha 
abierto una nueva perspectiva en el planeamiento de 
ciudades industriales”. (Mackenzie, 1920)
El planeamiento de la ciudad empezó en 1906, cuando la directiva de Carolina, Clinchield y Ohio Railroads, una nue-
va línea construida para acceder a los abundantes recursos naturales de la zona, se dieron cuenta de que necesitaban 
una ciudad manufacturera a lo largo de su ruta para generar impuestos adicionales gracias a un aumento en el flujo de 
pasajeros y en la carga de los trenes. El emplazamiento de la ciudad se encontraba en lo que Nolen describió como 
un valle ancho y sinuoso de una belleza natural extraordinaria y recorrido por el río Holston. 
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Según el propio Nolen (1927), cuando llegó a la ciudad de visita en 1916, Kingsport era una matriz de calles sin 
pavimentar con tiendas y barracones. Nolen dibujó un plan preliminar para el pueblo en 1916, y tres años más tarde 
diseñó otro más extensivo en el que planeaba la expansión general de la ciudad, en el que se incluyeron tres barrios 
funcionales. Antes de la llegada de Nolen, el barrio industrial, que consistía en dos áreas separadas en los ejes oeste 
y sur de la ciudad, ya había sido emplazado.
Nolen predispuso un centro financiero y cívico de 110 acres en la parte central izquierda de la ciudad. La avenida 
principal, Broad Street, era un amplio bulevar apaisajado que iba desde la estación de tren hasta el centro cívico de 
la ciudad, que desembocaba en una pequeña colina donde se situaban cuatro iglesias, un hotel, el ayuntamiento, la 
oficina de correos y una biblioteca. Desde el centro, cuatro avenidas principales llevaban hacia el área residencial, 
mientras que una avenida arterial de este a oeste llevaba a los dos centros industriales y la autopista estatal. (Nolen, 
1927)
Cuando el autor Howard Long escribió en 1928 un libro promocional sobre Kingsport, menciona que “el sector de 
negocios, que incluye 17 calles, se sitúa prácticamente en el centro geográfico de la ciudad. Los foráneos encuentran 
en primer lugar al bajar del tren y salir de la estación que la misma está rodeada de un parque espacioso. El visitante 
se adentra entonces en un amplio bulevar parisino que lleva al centro cívico. El efecto cumulativo es inspirador y 
encantador.  (Long, 1993)
El área residencial, localizada en unas colinas elevadas, estaba definida por algunos parques pequeños, si bien se 
encontraba a cinco minutos en coche. Clinton Mackenzie diseñó algunos de estos parques él mismo, y otros fueron 
diseñados por un grupo de arquitectos famosos. (Mackenzie, 1920)
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Tal y como era típico en las urbanizaciones de los estados del sur, se exigió a Nolen que diseñase viviendas segre-
gadas para la población afroamericana. Según Mackenzie, Nolen y él mismo diseñaron una urbanización para 1.000 
personas a la que se negaron a situar en el área industrial, insistiendo en localizarla en una de las colinas. El autor 
explica que fue la primera vez que se intentó hacer una negro villaje de alto nivel con sus propias escuelas, iglesias, 
tiendas y clubes produciendo el mismo nivel de vivienda y desarrollo que las urbanizaciones para blancos. Además, 
Nolen sugirió dejar de llamar a este tipo de asentamientos negro villaje y ponerle algún nombre que la comunidad 
afroamericana apreciase. Desafortunadamente, el diseño de dicha urbanización no prosperó cuando Nolen abandonó 
el proyecto en 1922 y el emplazamiento que había seleccionado fue parcelado y vendido a varios especuladores, que 
terminaron haciendo viviendas de baja calidad. 
Poco después de que Nolen se desligase del proyecto, su antiguo ayudante Earle S. Draper quedó al cargo del pla-
neamiento de la urbanización Fairacres. Según Mackenzie, es a partir de este punto cuando Kingsport entra en un 
proceso de suburbanización: “Fairacres  presentaba una escasa jerarquía en sus calles a pesar de haber algunas ca-
lles especializadas y cul-de-sacs. La mayoría de calles han sido diseñadas como calles secundarias que en conjunto 
crean la ilusión de un prestigioso enclave privado en las afueras, a pesar de que esté a pocos minutos del centro de 
la ciudad.” (Mackenzie, 1920)
Otro de los proyectos más conocidos de John Nolen fue Mariemont, Ohio, a tan sólo diez millas al este de Cincinna-
ti. Según Robert Stern (2013), con Mariemont el suburbio jardín tomó la escala y, hasta cierto punto, las ambiciones 
de la Ciudad Jardín original. La construcción se empezó en 1921, y se adoptaron los estilos de planeamiento y arqui-
tectónicos de ciudades jardín previas con una diferencia importante: el automóvil substituyó las vías de tren como 
método principal de desplazamiento entre los suburbios y la ciudad central.
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Mariemont no fue planeada como una iniciativa paternalista o filantrópica, sino que fue concebida como una urba-
nización ordinaria que sigue las líneas americanas, excepto que todo fue sido científicamente planeado en anticipo y 
que el dueño limitó los beneficios para compartir el éxito de la ciudad con aquellos que viven en ella, señala el autor 
Stern (2013).
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El autor Livingood, junto a Nolen, explica en 1925 que Mariemont no fue concebida como un experimento, sino 
como la puesta en práctica de los principios de planeamiento urbano que fueron usados con tanto éxito en ciudades 
jardín como Port Sunlight y Letchworth adaptados a métodos americanos. Los autores destacan que si bien dichas 
ciudades nacieron esencialmente como medidas para contener el crecimiento descontrolado de las grandes ciudades, 
Mariemont no tenía dicha intención, pues sus diseñadores creían en una Greater Cincinnati, convencidos de que la 
tendencia a la vida urbana persistiría en los Estados Unidos. Mariemont fue concebida como otra de las joyas-subur-
bio dentro de la corona de la Reina del Oeste, tal y como se conocía a Cincinatti. (Livingood, 1925)
Mariemont se sitúa en lo alto de un acantilado en el Little Miami River Valley¸con 250 acres en la ciudad como tal y 
115 acres destinados a usos varios como un hospital y un área industrial cercana a las vías de tren, entre otros. Se re-
partieron 700 parcelas para viviendas para un total de 5.000 personas previstas. El plan de Nolen incluía seis tamaños 
diferentes de calles ordenados jerárquicamente, desde calles de negocios de 100 pies de anchura a calles residenciales 
menores de 40 pies de anchura. 
El diseño de calle de Wooster Pike, uno de los barrios residenciales de la ciudad, permite un paulatino ensanchamien-
to de la mediana entre los dos sentidos de circulación que desemboca en una explanada que se convierte en un parque 
forestal. El eje central de norte a sur de este patrón de calle central conecta el centro de la ciudad con una serie de 
calles progresivamente más estrechas que termina en una exedra desde la que hay vistas de todo el valle. El orden 
espacial, según relata Nolen, se basa más en las copas de los árboles y el follaje que en la arquitectura, lo que expresa 
literalmente la noción de la Ciudad Jardín americana como mediación entre la ciudad y el campo.  (Nolen, 1927)
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Las calles diagonales, que partían desde el centro hasta los barrios residenciales planeados de una forma más natu-
ralística, mezclaban usos comerciales con residenciales. El ayuntamiento se dispuso en uno de los lados de la plaza 
octogonal central. El plan también incluía un hotel, un campo de golf, un hospital y un parque industrial. En total, 
la mitad de los 365 acres de la ciudad fueron destinados a parcelas residenciales, el 25% a calles y césped, el 10% a 
parcelas cívicas o del sector financiero, y el resto destinado a parques y espacios abiertos. 
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El promotor de la ciudad, Mary M. Emery (1844-1927), estaba tan convencido del futuro rol que desempeñaría el 
automóvil en la ciudad que aunque la ciudad se situaba cerca de la línea principal de la Pennsylvania Railroad según 
llegaba a Cincinatti, no se reservó suelo para la creación de una estación de pasajeros. Sin embargo, se diseñó un 
tranvía interurbano que conectaba la industria próxima con las viviendas de clase trabajadora de Dale Park, un barrio 
diseñado para obreros que estaba separado del resto por Dogwood Park y los patios de escuelas vecinas, por lo que 
no sólo estaba físicamente distanciado de los barrios de clase media sino que también había sido concebido como una 
entidad autocontenida con su propio distrito comercial en el barrio.
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El caso de Radburn (1928), New Jersey, es quizás el ejemplo más significativo de una Ciudad Jardín construida para 
la era del automóvil, si bien se aprovechó la cercanía del emplazamiento a una línea de tren operativa que la conec-
tava con New York City. Los planeadores de dicha ciudad fueron Clarence Stein y Henry Wright, que trabajaron bajo 
el patrocinio de City Housing Corporation.  (NY Times, 1928) 
Situada a unas 20 millas al noroeste de New York City, el 
emplazamiento de dos millas cuadradas se ubicó cerca 
de la línea Erie Railroad, dentro de los límites munici-
pales de Fair Lawn, una comunidad rural con grandes 
áreas de tierra no urbanizada. Originalmente se conci-
bió una ciudad autosuficiente con capacidad para alojar 
25.000 habitantes de renta media.
Para Stein, Radburn fue diseñada como respuesta al de-
bate de cómo convivir en la ciudad con el automóvil, 
por lo que se propusieron una revisión radical de las re-
laciones entre casas, viales, caminos, jardines, parques, 
bloques y barrios locales. Su plan incluía cinco com-
ponentes principales, enumerados en la obra Toward 
New Towns For America (Stein, 1957): un superbloque 
en lugar del característico bloque estrecho y rectangu-
lar, viales especializados construidos y diseñados para 
un solo uso en vez de para todos los usos, separación 
completa entre espacios peatones y para el automóvil, 
viviendas enfocadas hacia el interior de manera que sa-
lones y habitaciones den a los jardines y parques, y por 
último el parque como espina dorsal de los barrios con 
grandes espacios abiertos en el centro de los superblo-
ques. (Stein, 1957) 
Geddes Smith describió el plan de Radburn de la siguiente manera:“Una ciudad donde las calles y los parques en-
cajan juntos como los dedos de la mano izquierda y la derecha.Una ciudad en la que los niños no necesitan esquivar 
vehículos para llegar a la escuela. Una nueva ciudad, más nueva que 
las ciudades jardín, y la principal innovación en planeamiento urbano 
desde que las mismas fueron construidas.” (Smith, 1930)
Además, para diseñar la ciudad, Stein y Wright fueron a Inglaterra para 
investigar los superbloques con culs-de-sac en Letchworth y Welwin.
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Los superbloques de Radburn, que comprendían un tamaño de entre 35 a 40 acres, estaban rodeados por calles que 
redirigían el tráfico fuera de los mismos, conteniendo dentro culs-de-sac de 20 pies de ancho por 275 de largo, con 
entre 10 y 18 viviendas ordenadas en forma de U, lo que dejaba un espacio interior en los superbloques de entre  tres 
y siete acres. Dicho espacio, extensiones con forma parecida a los dedos de una mano y con una función parecida a 
la de los greenbelt, contenía un sistema de parques en su interior. 
Dichos parques no sólo tenían la función de proveer 
espacios recreativos, sino que también incluían vías de 
circulación de peatones a través de la ciudad diseñados 
para uso de los habitantes de la misma según visitaban 
a otros habitantes, pues las fachadas frontales de las ca-
sas daban al parque. Además, dichas vías conectaban la 
zona residencial con los centros cívicos  y comunitarios 
de la ciudad, a los que se podía llegar a pie o en bicicle-
ta. Dichos caminos quedaron completamente separados 
de los viales,  por lo que virtualmente se solucionó el 
conflicto entre peatones, ciclistas y automóviles. 
El tipo principal de vivienda fue diseñado por Stein y Wri-
ght, se trataba de viviendas unifamiliares de dos plantas 
de estilo colonial en parcelas de 30 pies por 100, con su 
propio garaje que daba al cul-de-sac. Una parte del centro 
de la ciudad se desarrolló en la estación de tren, donde 
un edificio, diseñado por Andrew J. Thomas, el Collegiate 
Gothic Abbott Court Apartments, marcaba el eje del distri-
to comercial, en el que se encontraba el centro comercial 
the Plaza Building (1929), de Frederick L. Ackerman, con 
viviendas en las plantas superiores de los comercios. En 
un intento por cumplir los principios de la Ciudad Jardín, 
es decir, convertir la ciudad en una comunidad funcional 
y autosuficiente, Stein y Wright diseñaron un distrito in-
dustrial de 127 acres de área, donde se instalaron las com-
pañías American Radiator Company y the Central Sopply 
Company. (Stein, 1957)
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El siguiente caso que analizamos es el de Norris (1933-35), una ciudad construida en la época de la Depresión, cuan-
do el gobierno federal empezó un proyecto de diferentes ciudades jardín, ésta en concreto, para alojar los trabajadores 
de la presa Norris. Norris fue el proyecto más significativo de la Tennessee Valley Authority, la agencia establecida 
en 1933 con el fin de revitalizar una región empobrecida de 45.000 millas cuadradas a lo largo de siete estados, de 
uso principalmente agrícola. 
Combinando elementos físicos clave del plan de Radburn con las ideas sociales del movimiento de la Ciudad Jardín, 
Norris fue diseñada para demostrar aquello que las Ciudades Jardín en Inglaterra habían demostrado, que la diversifi-
cación de oportunidad de empleo y las ventajas sociales de la vida urbana pueden ser disfrutadas en un asentamiento 
rural, y que las ciudades pequeñas, debidamente planeadas así como su relación con la naturaleza, puede ofrecer la 
mayoría, si no todas, de las ventajas de las grandes ciudades sin sus inconvenientes. (Draper & Augur, 1934)
Los autores Draper y Augur destacan que Norris marca una transición decisiva entre la minuciosa orquestación del 
diseño de la Ciudad Jardín y la expansión desenfrenada de las subdivisiones de sprawl.
El emplazamiento de Norris consistía en 2.500 acres de tierra no artificializada en una meseta rodeada por barrancos 
empinados y colinas arboladas, a cuatro millas al sureste de la presa y 23 millas al norte de Knoxville, la capital del 
estado. Combinado con tierras adicionales entre la ciudad y la presa que adquirieron las autoridades, la ciudad tenía 
un total de 4.200 acres, lo que permitió añadir el primer greenbelt enteramente realizado en una ciudad planeada de 
América. La junta al cargo del diseño urbano, al mando de Draper, rechazaron conectar la ciudad con Knoxville a 
través de una vía de tren, lo que condicionó la ciudad hacia el uso del automóvil. La existente carretera de dos carriles 
que unía la presa y la ciudad fue reformada en una autopista de 21 millas que conectaba con dos autopistas cercanas 
a Knoxville. (Draper & Augur, 1934)
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Se diseñó una ciudad pensada para albergar entre 1.000 y 1.500 
familias para una población total de 5.000 personas. Algunos dor-
mitorios comunes para trabajadores se empezaron a construir antes 
de terminar el plan de diseño de vivienda debido a la necesidad 
de hospedar a los trabajadores de la presa. El centro cívico estaba 
formado por la escuela, un distrito comercial de tiendas y oficinas 
cerca de Norris Square y una iglesia que no llegó a construirse. Al 
sur de la escuela había 14 acres de tierra destinados a parques y 
pistas de deporte alrededor de la zona residencial. 
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Durante la construcción de la presa, la vida comunitaria se centró en los complejos residenciales del suroeste, que 
hospedaban a nada menos que 1.000 obreros, pero en cuanto se terminó la presa se agotaron los fondos para el centro 
de la ciudad, por lo que quedó a medio completar con una escuela, un supermercado y varias oficinas, entre ellas la 
de correo. 
Las calles, de forma deliberadamente estrechas, estaban delineadas por canaletas en vez de por bordillos, y muchas 
de ellas se marcaban por la topografía, que condicionaba las mismas con barrancos. De esa manera, las viviendas 
ocupaban el terreno más elevado a cada lado y los culs-de-sac se bifurcaban en cimas. 
Los viales serpenteantes formaban una serie de super-
bloques vagamente definidos con casas que salpicaban 
los bordes de los mismos y con espacios abiertos en el 
medio. Las parcelas de las viviendas, de 60 pies por 100 
(reducidas de un tamaño original de 75x200 pies), fue-
ron situadas meticulosamente para preservar los árboles 
existentes y ofrecer las mejores vistas, lo que resultó en 
un alto grado de informalidad. 
Los límites de las parcelas no estaban marcados por bor-
des o cercas, y la intimidad tradicional de las aldeas jar-
dín se sacrificó en favor de una forma de ruralidad más 
holgada descrita por William H. Jordy de la siguiente 
manera: “Cuando el follaje estaba lleno, a menudo era 
posible no llegar a ver las casas colindantes… La parte 
de Norris que fue completada por la Tennessee Valley 
Authority parece establecida en el bosque, de manera 
que cada vivienda queda en armonía con sus vecinas.” 
(Jordy, 1994)
Jordy señala que en un intento por combatir la informalidad del sprawl, se diseñó una especie de red de senderos con 
el rol de aceras que conectaban la zona residencial con el centro de la ciudad. Como en el caso de Radburn, los dise-
ñadores separaron el tráfico motorizado del peatonal, usando pasos subterráneos para minimizar el contacto entre los 
dos flujos. Según el propio autor, esta holgada interacción entre viales, aceras y casas se encuentre entre los aspectos 
más encantadores y originales de la ciudad. (Jordy, 1994)
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El sector residencial constaba de un total de 290 viviendas construidas entre 1933 y 1935, y algunos apartamentos, vi-
viendas adosadas y caseríos reconvertidos, que en total albergaba una población de 350 familias. También se instala-
ron algunas instalaciones cooperativas entre la aldea y el greenbelt, como una granja de lácteos y una granja avícola.
 
El sector de industria ligera, si bien se planeó, nunca llegó a desarrollarse. También se diseñó un campamento para 
turistas, lo que refleja la convicción de las autoridades de que la ciudad despertaría tanto interés entre los visitantes 
como lo hacía la presa. 
En 1936 se completó la construcción de la presa, por lo que muchos de los trabajadores abandonaron la ciudad, si 
bien permaneció suficiente población para el funcionamiento de la ciudad. Según destaca Draper, Raymond Unwin 
visitó la ciudad y afirmó que “se trataba de la ciudad americana planeada más exitosa, y que a su vez era la mate-
rialización de los principios de la Ciudad Jardín en Inglaterra.” 
Entre 1937 y 1938, la Suburban Resettlement Division of the Federal Government’s Resettlement Administration, a 
cargo de Rexford Guy Tugwell (1891-1979), un fervente creeyente de las ideas de Ebenezer Howard, construye las 
llamadas Greenbelt towns¸ un conjunto de ciudades con un greenbelt entre las cuales se encuentra Greenbelt (1937), 
Maryland, Greenhills (1938), Ohio, y Greendale (1938), Wisconsin.
Greenbelt, Maryland, fue planeada en 1935 por Hale Walker en un área de 3.600 acres a 25 minutos en coche de 
Washington D. C. con la intención de alojar a 5.000 familias, e incorporó muchas de las figuras de planeamiento de 
Radburn, en particular el uso de superbloques y la separación de los sistemas de circulación de vehículos y el flujo 
peatonal.
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El diseño se define como clasicista para el centro urbano y minimalista en el estilo de viviendas, que combinaban las 
tendencias del modernismo Europeo con detalles de estilo americano georgiano. Las urbanizaciones incluían un total 
de 750 acres, de las cuales se destinaron 217 a la ciudad, 250 a los parques y 107 para parcelación de jardines, y el 
resto de suelo fue guardado como reserva para una futura expansión. La ciudad tiene forma de herradura de caballo, 
marcada por el relieve geográfico, una meseta de grandes dimensiones.
El eje central de la ciudad estaba formado por una carretera con trayectoria circular de la que nacían calles radiales 
que la cruzaban, desde el centro hasta las arterias. La existencia de senderos para peatones ayudaba a romper los 
superbloques de 15 acres, con algunos pasos subterráneos para cruzar calles evitando el tráfico rodado. De las 885 
viviendas, 574 fueron agrupadas en filas y 306 fueron apartamentos. Al no tener conexión por tren hacia Washington 
D.C., se inauguró un servicio de autobús exprés que funcionaba en horas punta que tenía un recorrido de 35 minutos. 
Lewis Mumford calificó la ciudad de Greenbelt como “un nuevo tipo de ciudad, totalmente diferente a los patrones 
existentes de metrópolis y suburbios. Hay que llegar un paso más lejos en cuanto a planeamiento para el futuro, 
incluyendo la industria como parte del todo si queremos eliminar el despilfarro y la locura de los viajes al trabajo 
de larga distancia.” (Fulmer, 1954)
Después de la Segunda Guerra Mundial, 
Greenbelt, que hasta el momento había 
sido construida como una comunidad de 
arrendatarios, pasó a ser una cooperativa 
y se vendió el excedente de suelo a va-
rios promotores que se aprovecharon de 
un plan de autopistas interestatales que 
entrecruzarían la ciudad.
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La segunda ciudad perteneciente a las Greenbelt Towns fue Greenhills, Ohio, situada a cinco millas al norte de Cin-
cinnati, en un emplazamiento boscoso de 5.930 acres. El planeamiento estuvo a cargo de R. Hartzog y William A. 
Strong. (Dreier, 1936)
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La primera fase del planeamiento comprendía la cons-
trucción de 676 viviendas distribuidas entre apartamen-
tos, casas adosadas y 24 viviendas unifamiliares. Al 
contrario que Radburn y Greenbelt, Greenhills se aleja 
la idea de la ciudad hecha para el peatón a favor de las 
subdivisiones de sprawl dominadas por el automóvil. El 
autor Paul Conkin describe la morfología de la ciudad 
de la siguiente manera: “Greenhills está tan enclavada 
en la topografía que la rodea, que si bien había varios 
superbloques con cul-de-sacs y áreas de parque central, 
gran parte de la ciudad estaba formada por cul-de-sacs 
con matrices con forma de dedos y pequeñas calles cir-
culares, ambas rodeadas por paisajes naturales” 
(Conkin, 2010) 
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Según el autor, al contrario que los cul-de-sac meticulosamente ajustados de Radburn, los de Greenhill eran de tamaño 
generoso con grandes porciones de césped comunes, por lo que la ciudad terminó siendo menos compacta que Green-
belt y, por lo tanto, menos apta para el peatón. (Conkin, 2010) 
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La última de las Greenbelt Towns es Greendale, Wisconsin, situada a tan sólo a tres millas al suroeste de Milwaukee 
y planeada por el arquitecto Jacob Crane (1892-1988). De las tres ciudades pertenecientes a las Greenbelt Towns¸ 
Greendale es la más anclada en la tradición de las ciudades jardín, pues consigue el equilibrio entre la urbanidad 
definida con paisajes abiertos y evita la geometría abstracta de los planos de Greenbelt y Greenhills. (Dreier, 1936)
Elbert Peets, uno de los arquitectos que trabajó con Crane en el diseño de Greendale, afirma que la ciudad fue dise-
ñada en respuesta al fracaso de Radburn en cuanto al planeamiento de los cul-de-sacs y los espacios abiertos conec-
tados. Peets critica la exageración con la que se ha dado paso a la era del motor y cómo ha contribuido a privarnos de 
nuestra relación personal con la madre naturaleza. (Peets, 1968)
El plan de Greendale empezó bajo la premisa de que cada casa debía 
tener su parcela de jardín y una cerca alrededor de esta. Además, ar-
quitectura de la ciudad estaba mucho más conectada a los suburbios 
angloamericanos precedentes que a los edificios monótonos y uni-
formes de Greenbelt y Greenhills, si bien Peets afirmó que la ciudad 
sería para la clase trabajadora, su funcionalidad y apariencia tenía 
que ser directa, clara, práctica y sin esnobismos. (Peets, 1968)
En la inauguración de Greendale, en 1938, la mitad de las 572 vivien-
das, agrupadas en 366 edificios, eran de tipo unifamiliar, mientras 
que el resto se agrupaban en viviendas sociales agrupadas. En 1949, 
Peets preparó un plan para una nueva urbanización que cubría unas 
cinco millas cuadradas. En dicho plan, Peets abogaba por la preser-
vación de los espacios abiertos así como los patrones de calles que 
serían adoptados por los promotores del sector privado posteriormen-
te, y también estudió mejorar la casa original, el garaje, el jardín y los 
arreglos en la parcela. (Peets, 1968)
A pesar de que Peets diseñó Greendale como una crítica a Radburn, 
conservó el principio básico de su sistema de diferenciación de tres 
tipos de calle en función de su tráfico –regional, urbano y residencial- 
así como dejar atrás el uso de los cul-de-sacs modernos. 
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LA CIUDAD JARDÍN EN ALEMANIA
La Ciudad Jardín llegó a Alemania en 1902 con la fundación de la Deutsche Gartenstadtgesellschaft o DGG (German 
Garden City Association), la primera de este tipo que se fundó fuera de Inglaterra. Según el arquitecto e historiador 
Jean-François Lejeune, la DGG fue marcada por una profunda dicotomía que la convirtió en más utópica y a la vez 
más realista que la inspiración inglesa original. Alemania no sólo era caldo de cultivo para los ideales socialistas, 
reformistas y cooperativistas, sino también para los valores vernáculos, nacionalistas y capitalistas. (Lejeune, 1996)
Con la excepción de Hellerau, el movimiento de la Ciudad Jardín en Alemania se centró principalmente en los su-
burbios jardín. Según Lejeune, la facción más pragmática de la DGG se adaptó rápidamente a la realidad nacional y 
se orientó hacia el concepto de reforma ambiental más que en los principios socioeconómicos de Howard. Desde el 
principio, los alemanes incluyeron la posibilidad de expandir el campo de aplicación de los principios de la ciudad 
jardín con el fin de mejorar las condiciones en los suburbios. (Lejeune, 1996)
Alemania fue especialmente receptiva con el movimiento de la Ciudad Jardín, donde las condiciones culturales 
particulares del choque entre las teorías de Howard, el nacionalismo desenfrenado, los ideales de Verkbund (una aso-
ciación de artistas, arquitectos, diseñadores e industrialistas) y las lecciones de Camillo Sitte, un famoso arquitecto 
y planeador urbano austríaco, dieron a luz una nueva corriente urbanista, considerada como el resurgimiento de la 
ciudad alemana como estilo estético y arquetipo social. Por ello, es en Alemania donde la Ciudad Jardín adquirió un 
carácter más urbano. (Lejeune, 1996)
Además, como señala el autor Patrick Abercrombie, dicho carácter podría deberse también al alto precio del suelo en 
Alemania, lo que dejaría mucho menos espacio abierto para las viviendas individuales. (Abercrombie, 1910)
En su obra, Lejeune señala los principios urbanos que imperan en el planeamiento de los suburbios jardín, a pesar de 
sus diferencias estilísticas:
Uno: La definición espacial de las calles depende de los edificios, su arquitectura y su altura, la repetición y ritmo 
de los elementos tales como tejados a dos aguas, chimeneas, escaleras, puertas de entrada, etc. En contraste y de 
acuerdo con Sitte, los árboles urbanos son escasos y usados solo en circunstancias especiales y para efectos espacia-
les específicos. La mayoría de las calles eran estrechas con poca distancia entre vivienda y vial, incluso en las áreas 
residenciales. También eran frecuentes las secciones de calles asimétricas. 
Dos: Había pocos tipos de vivienda y estaban fuertemente estandarizados, tanto en dimensiones como en materiales; 
la mayoría de las casas formaban hileras largas y estaban agrupadas en parejas o más, u organizadas alrededor 
de patios. Estas tipologías estaban  directamente ligadas con el autor Paul Mebes en su best-seller Um 1800 y en 
Kulturarbeiten, de Paul Schultze-Naumberg. 
Tres: Las plazas de los mercados y otros espacios públicos seguían el esquema medieval, mientras que algunos, 
como aquellos de forma circular, seguían el modelo barroco. Las entradas principales se trataban como puertas de 
entrada, mientras que las murallas de las ciudades se simulaban con largas e ininterrumpidas hileras de casas a lo 
largo de los bordes del barrio.
Cuatro: Las parcelas de jardín estrechas y profundas en las partes posteriores de las viviendas creaban una fuerte 
imagen rural, por lo que los bloques no fueron construidos en continuidad, y dicho espaciamiento permitía una per-
cepción cambiante de ambos mundos: la ciudad y el campo. (Lejeune, 1996)
Los primeros ejemplos de diseño de suburbios jardín en Alemania fueron en esencia aldeas industriales como las 
colonias de Krupp o Gronauerwald.
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Las primeras comunidades directamente influenciadas por los ideales de la Ciudad Jardín de Howard llegan a partir 
de 1910, cuando el gobierno municipal de Mannheim establece la Gartenvorstadt-Genossenschaft (Cooperativa de 
Suburbio Jardín) para construir viviendas para los trabajadores de clase media con el fin de combatir la escasez de 
vivienda en una creciente ciudad industrializada. En una parcela de 49 acres en forma triangular a cuatro millas al 
norte de la ciudad, se decidió empezar la construcción de la ciudad de Gartenstadt Waldhof a cargo de Hermann 
Esch (1879-1956) y Arno Anke (1879-1968). (Storck, 1917)
El distrito de Waldhof, a menos de media milla de una línea de ferrocarril con una estación ya construida, debía alber-
gar 400 viviendas de entre dos y tres pisos. La parte más destacable del plan de Esch y Anke, que data de 1911, fue 
una carretera circular con casas adosadas pequeñas terrazas delanteras y casas unifamiliares. Dentro de dicho círculo 
las calles se organizaban en ángulos rectos cuya circulación se organizaba con rotondas en cada esquina, que conec-
taban con avenidas que se expandían al resto de la urbanización. En el centro del círculo, Esch y Anke propusieron 
una plaza central. Fuera del círculo, el resto de la urbanización fue planeado en un estilo convencional con largas filas 
de casas adosadas en línea recta y  otras agrupadas alrededor de parques, así como algunas viviendas unifamiliares. 
Todas las viviendas debían tener jardín trasero. 
z
La construcción de Gartendstadt Waldhof se inició en 1912, y en 1914 ya se habían construido un total de 174 vivien-
das. Sin embargo, el ambicioso plan de Esc y Anke se vio afectado por la llegada de la Primera Guerra Mundial, y 
sólo se construyó una parte de su disposición circular en la zona oeste antes de que las obras tuvieran que detenerse. 
Entre 1919 y 1925, Esch y Anke completaron 195 viviendas adicionales junto a una vivienda comunitaria, pero los 
planes para completar el círculo no volvieron a restablecerse.  (Stern, 2013)
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En 1910, el arquitecto suizo Hans Eduard von Berlepsch-Valendas (1849-1921) publica los planes para Gartenstadt 
Münich-Perlach, una comunidad jardín de 31.000 residentes situada en un área de 410 acres a cuatro millas al sur de 
Múnich, en el bosque Perlach cerca del río Iser, y conectada con la capital bávara a través de una línea de ferrocarril 
ya existente. Berlepsch-Valendas dividió el emplazamiento en dos partes iguales, la parte oeste y la parte central, 
separadas la una de la otra con un denso bosque que se mantendría natural, si bien las dos partes estarían conectadas 
entre ellas por una línea de ferrocarril. 
El arquitecto, que también diseñó una tercera parte al este, tan sólo diseñó planes detallados para una pequeña parte 
de la ciudad, con el sector oeste albergando viviendas plurifamiliares de tres y cuatro plantas agrupadas a lo largo de 
un campo apaisajado. El sector central debía albergar viviendas unifamiliares de dos plantas ordenadas en filas, y en 
ambos sectores debía haber equipamientos generales como parques públicos, plazas de mercado, escuelas, iglesias y 
áreas para el desarrollo industrial.
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Inspirado por el Movimiento para la Ciudad Jardín en Inglaterra, Berlepsch-Valendas diseñó los planes por su cuenta, 
sin ningún apoyo institucional o comercial, motivo por el que su diseño no terminó implementándose. (Stern, 2013)
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En 1913, el arquitecto Bruno Taut diseña el plan general de Falkenberg, una ciudad situada media milla al este de 
Preussensiedlung, en Brandemburgo. Se trataba de una comunidad jardín para 7.000 residentes repartidos en 1.500 
viviendas a lo largo de 185 acres. A la hora de diseñar Falkenberg, Taut se inspiró en los suburbios jardín de Inglate-
rra, que visitó en 1910. 
Además de un diseño de vivienda rico en detalles y en tonos pastel, Taut realiza una amalgama de tipos de vivienda 
para variar la mezcla social: “Si existe un barrio animado, se cancelarán las diferencias sociales y creará valores 
comunitarios”. (Whyte, 2010)
Inicialmente, debido a que los residentes estaban acostumbrados a los colores grisáceos apagados de Berlin, se mos-
traron descontentos con el esquema de colores usado en las viviendas, que incluía tales como verde aceituna, marrón 
dorado y azul. Según el propio Taut, los habitantes de Falkenberg llegaron a afirmar que el arquitecto merecía ser 
encerrado en prisión. (Whyte, 2010)
El plan general de Falkenberg, encargado por la Ansiedlungsverein Gross-Berlin (Greater Berlin Housing Associa-
tion), contenía una rica mezcla de elementos metafóricos, incluyendo un gran bulevar y una curva para coronar la 
rampa descendiente de un parque público, un recurso usado anteriormente por Hans Bernoulli (1876-1959).  
Basándose en una propuesta de plaza de mercado como eje central de la ciudad, Taut demandaba una plaza ancha 
rodeada por comercios al final de la cual se encontrase el centro cívico, donde se situaría la escuela. Las principales 
vías de la ciudad, de 12 a 15 metros de anchura, debían delinear el número de bloques de viviendas, no como en el 
estilo de la Ciudad Jardín, sino para crear espacios abiertos interiores orientados de norte a sur, manteniendo el 15% 
del suelo de la ciudad destinado a espacios abiertos. (Lampugnani, 1951)
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Los bloques de calles fueron alineados con calles residenciales de entre 5 y 6 metros de ancho, dispuestos de manera 
que todos quedasen interconectados y la gente pudiese orientarse debidamente en la zona. 
Aunque Falkenberg fue diseñada con aspiraciones propias de la Ciudad Jardín, según apunta Vittorio Lampugnani, 
desde el punto de vista de las teorías de Howard, “la ciudad estaba demasiado cerca de Berlin como para evitar ser 
engullida por la misma. Con sus 1.500 viviendas planeadas para 7.000 personas, era demasiado pequeña para man-
tener la industria que necesitaba para mantenerse económicamente independiente. Además, carecía de greenbelt 
agrícola para abastecer la ciudad con comida y protegerla”. (Lampugnani, 1951)
En 1912, después de que el gobierno local de Berlin-Zehlendorf alterase el código de construcción para estimular las 
viviendas en hilera en un área típicamente partidaria de las viviendas unifamiliares, la Government Employees Hou-
sing Association contrató a los arquitectos Paul Mebes (1872-1938) y Paul Emmerich (1876-1958) para planificar 
Gartenstadt Zehlendorf (1913)en una parcela de suelo al suroeste del centro de Zehlendorf, limítrofe con Cam-
phaussenstrasse al este, Dallwitzstrasse al sur, Radtkestrasse al oeste y Berlepschstrasse al norte. (Lampugnani, 1951)
En el plazo de un año, se completaron 92 viviendas unifamiliares de dos pisos y medio en filas de entre tres y doce 
casas. La autora Annette Ciré describe la ciudad de la siguiente manera:“Cada edificio parece diferente de los demás 
[…] siendo el único elemento consistente la altura de los canalones y la forma del tejado. Con sus tejados triangu-
lares a dos aguas y sus torres von ventanales, estas casas de Zehlendorf emulan las clasicistas casas de ciudad con 
su diseño discreto y relativamente austero, perfectamente en la línea de los gustos de los residentes.” (Cire, 2000)
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Mebes y Emmerich completaron en 1921 y 1923 algu-
nas incorporaciones a la ciudad de diseño similar, mien-
tras que en 1930 se integró una fase complementaria 
diseñada por Franz Tonndorf.
 En 1920, Leberecht Migge, un diseñador paisajista co-
nocido por sus jardines, queda al mando de una comisión 
para diseñar la urbanización de Siedlung Hof Hammer, 
una urbanización que debía ser autosuficiente situada en 
una parcela de 470 acres a cuatro millas del centro de la 
ciudad de Kiel, en Schleswig-Holstein. Leberecht era 
un acérrimo defensor del rol que debían jugar los jardi-
nes en la ciudad, y dedicó parte de su carrera a propagar 
los principios de autosuficiencia que podían garantizar 
los mismos. (Migge, 1921)
El proyecto, financiado por el ayuntamiento, fue planea-
do para dos grupos: trabajadores de los astilleros desem-
pleados, a quien se les daría grandes porciones de tierra 
para que las trabajasen con el objetivo de conseguir la 
autosuficiencia, y trabajadores de Kiel que vendrían a 
diario a la ciudad para cultivar jardines y huertos más 
pequeños. Los 100 jardineros a tiempo completo reci-
bieron una asignación de 153 acres de tierra, mientras 
que las 1.000 familias restantes recibieron 131 acres. El 
plan de Migge daba especial atención a los jardines de 
Hof Hammer, incluyendo algunas parcelas equipadas 
con sistemas especiales para almacenar y transformar 
residuos orgánicos para la fertilización de los jardines. 
Migge también incluyó varios caminos de abedules así 
como una enfermería, parques públicos, parques infan-
tiles, una escuela y equipamientos para el tratamiento de 
residuos. (Migge, 1921)
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El caso de Siedlung Hof Hammer es uno de los pocos planes posteriores a Howard que tiene en cuenta la importancia 
de los jardines para la autosuficiencia de la ciudad, si bien no están dispuestos en forma de greenbelt para limitar el 
crecimiento de la misma. 
En 1924, cerca de Münster, una ciudad de unos 100.000 habitantes en Westphalia, en la parte norte del Rin, se diseña 
Gartenstadt Habichtshöhe, una urbanización para 650 familias de clase media y baja. La cooperativa al mando selec-
ciona al arquitecto Gustav Wolf (1887-1963) para diseñar el proyecto exclusivamente residencial así como el diseño 
de los primeros edificios de  la que sería la primera urbanización de Münster planeada a gran escala.  (Neitzke, 1989)
Según los autores Hänsel y Rethfeld (2008), el plan de Wolf adaptó algunas ideas del Movimiento para la Ciudad 
Jardín en Inglaterra, si bien el diseño de los edificios fue estrictamente inspirado en los precedentes alemanes. 
La pieza central del plan de Wolf era Grüner Grund, un espacio abierto de 1.300 pies de longitud bordeado por árbo-
les que dividía la urbanización en dos. Dicha plaza tenía una sección suroeste 330 pies más estrecha que la sección 
noreste, donde dos elementos parecidos a porterías marcaban la entrada formal a la plaza. En el centro de Grüner 
Grund, el escultor Albert Mazzotti (1882-1951) diseñó una fuente decorada con un halcón montado en lo alto de un 
pedestal estrecho. 
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La plaza central se encuentra rodeada por casas adosadas en hilera con jardín trasero a ambos lados de la urbaniza-
ción, que cuenta con dos calles principales a cada lado de norte a sur. También se añadieron viviendas adicionales 
al sudoeste de Grüner Grund, así como filas de viviendas adosadas a lo largo del camino curvado de Sentmaringer 
Weg, al norte de la urbanización. Wolf vivió en Gartenstadt Habichtshöhe hasta 1927, cuando fue substituido por 
el arquitecto Eugen Lauffer, quien supervisó la terminación de la urbanización tal y como había sido originalmente 
planeada. (Hänsel & Rethfeld, 2008)
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LA CIUDAD JARDÍN EN FRANCIA
A pesar de que la Asociación para la Ciudad Jardín en Francia, fundada en 1903, fuese la segunda establecida fuera de 
Inglaterra, adelantando a Alemania por tan sólo un año, el entusiasmo por las ideas de Howard rara vez se materializó 
hasta después de los bombardeos de la Primera Guerra Mundial, que destruyeron un total de 625 ciudades francesas 
y 450.000 edificios, lo que obligó al país a construir 600.000 nuevas viviendas.
El retraso en dicha materialización es en gran parte atribuible a que, inicialmente, el movimiento no fue abanderado 
por arquitectos y planeadores, sino por políticos y reformistas sociales que, según explica el historiador Jean-Pierre 
Gaudin: “parecían menos preocupados con los métodos y maneras del planeamiento de la Ciudad Jardín que con 
el ideal de un nuevo sistema gubernamental, con la cité entendida como patrón de comunidad. Dichos aspectos de 
la Ciudad Jardín, que fueron rápidamente anulados en otros sitios, captaron el interés de los franceses.”  (Gaudin, 
2005)
El énfasis de Howard en la reforma social, la cooperación y la selección de los mejores aspectos de la ciudad y el 
campo posicionaron la Ciudad Jardín como “el heredero natural de los experimentos paternalistas del siglo XIX, con 
su énfasis en los valores de la familia y la moral, […] la higiene y salud pública […], Howard estaba recuperando 
una tradición francesa de socialismo utópico local y pensamiento anarquista.” Según Gaudin, además, “ofrecía una 
manera de llevar la reforma burguesa más allá de las limitaciones de la filantropía industrial sin hacer peligrar a la 
clase obrera.” (Gaudin, 2005)  
La Asociación para la Ciudad Jardín en Francia tiene 
sus raíces en el Musée Social, un gupo de políticos, fun-
cionarios e industrialistas que se juntaron en 1894 para 
promover el bienestar de los trabajadores. Dicha aso-
ciación entendió el énfasis de la Ciudad Jardín en las 
viviendas de baja densidad para la clase obrera como 
una manera de conservar muchas de las ventajas de la 
vida rural en un complejo industrial. (Gaudin, 2005)
La dirección de la Asociación de la Ciudad Jardín en 
Francia estaba presidida por Paul-Henri d’Estourne-
lles de Constant (1852-1924), miembro del parlamento 
y ganador del premio Nobel de la paz en 1909. Tam-
bién la integraban miembros como el economista social 
Charles Rist (1874-1955) y Charles Gide (1847-1932). 
El secretario y tesorero de la asociación fue Georges 
Benoît-Lévy (1880-1971), un abogado que se conver-
tiría en el portavoz. Lévy atendió en 1904 al Congreso 
Internacional de la Ciudad Jardín, visitó Letchworth, 
vivió seis meses en Port Sunlight y Bournville y pu-
blicó dos de los primeros estudios de la Ciudad Jardín: 
La Cité Jardin (1904) y Les Cités Jardins d’Amérique 
(1905). El historiador Stanley Buder destaca que esta 
última obra reflejaba el demasiado amplio concepto de 
Ciudad Jardín que tenía Lévy, como por ejemplo, el de-
bate de los parques públicos en ciudades ya existentes. 
(Buder, 1990)Anexo 1, Foto 168
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Por otra parte, el fracaso de Lévy a la hora de captar la atención 
del movimiento reformista urbano francés se debía en parte a una 
profunda resistencia francesa a aceptar el ideal de suburbio in-
glés. Dicho movimiento, según señala Sutcliffe, permaneció leal 
al ideal de ultraurbanidad de la clase alta parisina y ridiculizó 
Lévy y su idea de la Ciudad Jardín. El último factor que destaca 
Buder es la decisión de Lévy de fusionar la Asociación para la 
Ciudad Jardín en Francia con el concepto de la ciudad lineal de 
Arturo Soria y Mata (1844-1920), cambiando así el nombre por 
el de Asociación para las Ciudades Jardín y Lineal en Francia y 
obviando la clara antítesis de los dos conceptos, algo que según 
Buder no pareció importarle al abogado. (Buder, 1990)
CHEMIN DE FER DU NORD
La devastación de la Primera Guerra Mundial se ensañó en particular con el norte de Francia, donde el Chemin de Fer 
du Nord (Ferrocarril del Norte) había perdido 1.452 millas de vías así como cientos de estaciones, puentes, túneles, 
seis pueblos enteros y  28 aldeas. Bajo el mandato de los ingenieros civiles Raoul Dautry (1880-1951) y Paul-Emile 
Javary (1866-1945), la compañía inició una campaña de reconstrucción masiva adoptando la aldea jardín como el 
modelo para nuevas aldeas para trabajadores. Así, Chemin de Fer du Nord se convirtió en el verdadero impulsor del 
Movimiento para la Ciudad Jardín en Francia, completando un total de 8.700 viviendas en 1922 (que llegaron a ser 
11.141 en 1926) en Tergnier, Lille-Délivrance, Lens-Méricourt, Aulnoye, Laon, Hirson, Longeaue, Arras, Bethune, 
Dunkirque, Valenciennes y otras aldeas, muchas de las cuales fueron destruidas de nuevo durante la Segunda Guerra 
Mundial (Chavance, 1922)
Si bien cada asentamiento fue diseñado según su emplazamiento y propósito específico, se mantuvieron algunos 
componentes para todas las aldeas, como escuelas primarias y técnicas, tiendas cooperativas, equipamientos sanita-
rios, salas de actos, baños públicos e infraestructura moderna como alcantarillado y sistemas eléctricos. La mayoría 
de planes también incorporaban plazas apaisadas centradas en fuentes decorativas o pozos viejos.  (Chavance, 1922)
Las aldeas, inicialmente diseñadas para alojar a trabajadores de clase baja y a sus familias, terminaron por atraer 
directores y oficinistas, por lo que aparte de las viviendas básicas de una planta tres habitaciones, una cocina y un 
salón, se diseñaron viviendas de clase alta de mayor tamaño, con salones, varios baños y otras habitaciones. Los 
arquitectos al cargo del diseño de las viviendas fueron Ernest Bertrand, Charles Patris y la firma Molinié, Nicod & 
Ponthier, que se decantaron por un estilo de viviendas aparejadas de dos o más casas de estilo estándar adaptado de 
otras villas. (Chavance, 1922)
A pesar de que los esfuerzos de Lévy fueron cruciales para atraer la atención  a nivel internacional, especialmente 
en Bélgica, su entusiasmo terminó por debilitar la causa. Buder explica que Lévy hacía informes frecuentes de los 
progresos de la Asociación de la Ciudad Jardín, informes que según el historiador, eran extremadamente poco fide-
dignos. El historiador Anthony Sutcliffe añade que, además, Lévy cometió un grave error al traducir Garden City 
como Cité Jardin, pues Cité podía parecer un sinónimo más poético de ville, pero su uso general era el de una urba-
nización de viviendas para trabajadores, y algunos de los edificios más lúgubres del país llevaban el nombre de Cité. 
(Sutcliffe, 1981)
Anexo 1, Foto 169
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Con el objetivo de reducir costes, las casas se constru-
yeron con bloques de deshechos metalúrgicos, a menu-
do recubriéndolo con cemento con tal de limitar el uso 
de ladrillos. A pesar de la modernidad de los materiales 
usados, tanto las casas como los edificios públicos fue-
ron construidos en el estilo tradicional distintivo de cada 
provincia, lo que ayudó a la compañía a dar imagen de 
buena relación con los trabajadores locales. La compa-
ñía, en un intento por evitar el paternalismo, puso sólo 
tres representantes en el Consejo de la Ciudad, cuyos 
otros representantes fueron elegidos por los ciudadanos. 
(Wright, 1991)
Según Benoît-Lévy, Tergnier (1919-1923) fue “la al-
dea más bonita del conjunto ferrovial, con sus bellas 
plazas, sus parques públicos, sus parques y jardines, su 
espléndido centro educativo y sus encantadores vivien-
das”. Tergnier era una ciudad construida en la inter-
sección entre diferentes líneas de tren, y era el hogar 
de una sede administrativa de la compañía. Con una 
población de 10.000 habitantes antes de la guerra, des-
pués del armisticio “quedó hecho el mayor pedazo de 
chatarra imaginable en una ciudad.” (Lévy, 1922)
Anexo 1, Foto 170
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La reconstrucción de la ciudad se inició el 10 de julio de 1921, y en el término de un año ya contaba con un total de 
1.500 viviendas y 7.000 habitantes. Dicha reconstrucción tuvo lugar en el lado oeste de la vía del tren, en un empla-
zamiento de 271 acres y fue planeada por Raoul Dautry. La ciudad estaba formada por una red compleja de geome-
trías sobrepuestas con tres calles circulares que dividían los diferentes barrios y una matriz de formas variantes para 
crear bloques de diferente forma y tamaño. Las plazas centrales de cada barrio, acompañadas del centro cívico y sus 
salones, oficinas de correos, centros de atención médica, escuelas y baños públicos,  se encontraban conectadas por 
un bulevar central. La ciudad también contaba con una école maternelle, un centro médico general, un hotel, ofici-
nas campos deportivos y un gimnasio. Al norte de la ciudad también se encontraba un parque natural con un lago y 
jardines públicos.
El modelo predominante de vivienda en Tergnier era el 
de vivienda cuádruple de dos plantas situada en el in-
terior del bloque y dejando espacio para jardines entre 
vivienda y vial, de manera que la ausencia de paredes 
colindantes con la acera, según el autor Bryant Hall, 
daba la sensación de encontrarse ante un grupo de villas 
en espacio abierto. (Wright, 1991)
Si bien las parcelas no eran especialmente grandes, de-
jaban espacio suficiente para la cultivación de un huerto 
con frutas y verduras provistas por la compañía. A pe-
sar de los esfuerzos de la reconstrucción, Tergnier fue 
destruida completamente durante la Segunda Guerra 
Mundial. El arquitecto que dirigió la reconstrucción fue 
Urbain Cassan (1890-1979), quien reemplazó la mayo-
ría de las simetrías del plan antiguo por un plan de vi-
viendas adosadas de estilo diferenciado por barrios. 
Lille-Délivrance (1921), un suburbio al noroeste de Li-
lle, la ciudad industrial más grande del norte de Francia, 
fue diseñada en una parcela de 165 acres por el arqui-
tecto Gustav Umbdenstock (1866-1940), que planificó 
originalmente una población de 8.150 residentes y 830 
viviendas. (Chavance, 1922)
El plan incluía tres rond-point, cada uno de los cuales 
albergaba una plaza en su interior, desde donde se ex-
tendían calles rectas o ligeramente curvas a modo de 
tentáculos que daban forma a bloques de fachadas con 
viviendas plurifamiliares de estilo vernáculo organiza-
das en cul-de-sacs. La mayoría de las calles eran estre-
chas a excepción de dos bulevares principales alineados 
con acacias, aceras y parterres de flores. Muchas de las 
calles convergían en un parque semicircular frente a la 
vía del tren, lo que daba a los residentes una ruta directa 
al trabajo. Umbdenstock también diseñó varias vivien-
das individuales en Lille-Délivrance, incluyendo las del 
médico de la ciudad y el jefe del distrito, mientras que 
Ernest Bertrand contribuyó a los diseños de edificios 
públicos como la escuela y el centro médico. En la aldea 
también se construyeron equipamientos deportivos, ba-
ños públicos, oficinas administrativas, tiendas, un hotel 
de 156 camas y un salón recreativo. (Stern, 2013)
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Lens-Méricourt (1922) fue una comunidad minera 
en propiedad de la compañía de ferrocarril, cuyo plan 
consistía, a excepción de un rond-point, en largas calles 
ligeramente curvadas con 800 viviendas diseñadas por 
Louis Süe (1875-1968). (Wood, 1926).  
Además de los equipamientos públicos típicos, la aldea 
también incluyó unos jardines comunitarios y una es-
cuela primaria para niñas con un techo piramidal coro-
nado por una torre con un reloj en el centro de la cúpula.
Anexo 1, Foto 175
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Aulnoye fue construida por la compañía Chemin de Fer du Nord siguiendo un plan que separaba tres barrios dife-
rentes al sureste de las vías del tren, cada uno de los cuales debía albergar una clase social diferente, con viviendas 
y parcelas que variaban las unas de las otras Casi cada intersección del plan contenía una plaza abierta, y también se 
diseñó una escuela, un hotel de 200 camas y otros edificios públicos. (Wood, 1926)
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La siguiente ciudad reconstruida por la compañía Chemin de Fer du Nord fue Laon, rodeada por la vía del tren por el 
sur y por tierra agrícola en otras direcciones. El plan de Laon se componía, principalmente, de seis calles residencia-
les principales rectas o ligeramente curvas, al lado de las cuales se encontraban instalaciones deportivas y una escuela 
infantil. Las escuelas se situaron en la sección residencial del norte, donde las viviendas unifamiliares adosadas se 
apareaban en calles estrechas y compartiendo los bloques con viviendas multifamiliares. (Chavance, 1922)
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Para el plan de Valenciennes se combinaron aspectos de Tergnier y de Lille-Délivrance, con una plaza semicircular 
en la parte de las vías de tren, un rond-point y una mezcla de viviendas adosadas, semiadosadas y cuádruples situadas 
con el fin de imitar las villas en espacio abierto. (Chavance, 1922)
El ejemplo más notable de suburbio jardín inspirado en el estilo inglés en Francia es el de la Cité-Jardin de Draveil, 
situada a 15 millas al sur de París cuyo desarrollo llevó a cabo una sociedad cooperativa de vivienda, con el objetivo 
de proporcionar viviendas asequibles para la clase trabajadora en un “ambiente de Ciudad Jardín”. (Guillemot, 1914)
El plan se inició en 1909 en una parcela de 111 acres situada alrededor de un château de principios del siglo XVIII 
rodeada por jardines, bosques, riachuelos y cascadas. El suburbio se planeó a 15 minutos a pie de la estación de fe-
rrocarril. Debido a la calidad de habitations à bon marché, es decir, viviendas de precio bajo, cumplían los requisitos 
para recibir un subsidio gubernamental, según una ley de 1894. El plan fue diseñado por Jean Walter (1883-1957), 
quién puso especial énfasis en mantener la vegetación y los atractivos naturales originales de alrededor del château, 
así como un bulevar que pasó a ejercer de eje en el sector oeste del plan. 
Para el resto de la parcela, trazó un sistema de calles 
ligeramente curvas que convergían en plazas y rond-
points. Las viviendas podían disfrutar de una parcela 
relativamente grande debido al bajo precio del suelo. 
En total, Walker dedicó 42 acres a parques comunales 
y espacios públicos y lideró el comité que diseñó el to-
tal de 322 viviendas que albergó el emplazamiento, así 
como la decoración de las calles, aceras, cercas, etc. El 
château fue adaptado como centro comunitario con bi-
blioteca, sala recreativa, restaurante, oficinas, tiendas y 
un teatro. La construcción de la ciudad fue terminada en 
1930, y tanto el plan de Jean Walter como la organiza-
ción cooperativa siguen vigentes.
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En 1910, el arquitecto paisajista Êdouard Redont (1862-
1942) planeó el suburbio jardín de Petit-Groslay en 
un emplazamiento de 123 acres al noreste de Paris, co-
lindante con la vía de tren de la línea Paris-Soissons. 
(Lévy, 1922) 
El plan de Redont incluía un parque ovalado central del 
que emanaban varios bulevares hasta llegar a sus res-
pectivos rond-points periféricos, con una tipología de 
vivienda adosada con jardines individuales. Sin embar-
go, antes de que pudiese empezar la construcción del 
diseño, el proyecto quedó a cargo de una compañía fe-
rroviaria cuya sede se encontraba cerca. El plan final 
conservó la matriz de calles originales del plan de Re-
dont, pero las viviendas fueron construidas a una den-
sidad mayor de la concebida. Además, algunas vías de 
tren truncaron el distrito. (Lévy, 1922)
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En 1912, el gobierno de Francia inició un programa para la adquisición de suelo alrededor de Paris con el fin de 
abordar la problemática de la escasez de viviendas. El objetivo final era el de la construcción de más de una docena 
de cité-jardins, distritos inspirados en la Ciudad Jardín que iban desde asentamientos rurales pequeños hasta urbani-
zaciones, siete de las cuales llegaron a albergar más de 1.000 viviendas. (Harris, 1968)
Para administrar el desarrollo a escala nacional, se formaron las Offices publics des habitations à Bon Marché (Ofi-
cina de la Vivienda Pública Asequible), que quedó a cargo de Henri Sellier (1883-1943), un socialdemócrata y 
miembro de la International Garden Cities and Town Planning Association.  El objetivo de la oficina era, según el 
propio Sellier: “Construir grupos de viviendas a medida para aliviar la descongestión de la Ciudad de Paris y sus 
suburbios, servir como ejemplo para los propietarios de la tierra que han explotado durante los últimos 30 años y 
demostrar cómo, manteniendo las condiciones económicas y morales de la vida urbana, es posible abastecer la clase 
trabajadora con viviendas con máximo confort material, condiciones higiénicas y eliminar los inconvenientes de las 
grandes ciudades.” Z(Henri Sellier en Harris, 1968)
A pesar de que Sellier era un devoto declarado de la Ciudad 
Jardín, el propio autor constató que el objetivo no era la Ciu-
dad Jardín original, sino distritos planeados con tal de com-
batir la alta densidad de población, lo que da a entender que 
Sellier entendía las urbanizaciones como ajenas a la idea de 
la Ciudad Jardín. (Gaudin, 2005)
El autor George Montagu Harris destaca que Sellier citaba 
constantemente Town-Planning in Practice, de Raymond 
Unwin, y expresaba también la voluntad de que la Oficina 
fuese dirigida por los consejos de Unwin. (Harris, 1968)
Las primeras cités-jardins de Paris, entre las que se encontraban 
Les Lilas, Drancy, Dugny, Arcueil, Nanterre y Gennevilliers, fue-
ron diseñadas por un consejo de arquitectos que tuvo en cuenta 
las lecturas de Town Planning in Practice, de Unwin, así como un 
estudio exhaustivo de los modelos existentes como Letchworth y 
Hampstead Garden Suburb. (Harris, 1968) 
Cada una de las cités-jardins incorporó ejes visuales cerrados, je-
rarquías de calles, enfoque especial en las intersecciones y vivien-
das independientes y adosadas en hilera colocadas estratégicamen-
te en la parte frontal o trasera de la parcela y agrupadas para formar 
patios. (Harris, 1968)
En 1921 se empezó la construcción de la Cité-Jardin Joseph-Dé-
pinay, conocida como Les Lilas, situada tres millas y media al este 
de Paris en una parcela irregular de 15 acres dividida en dos sec-
ciones norte y sur por dos carreteras existentes. El diseño de la 
aldea estuvo a cargo de los arquitectos Paul Pelletier (1884-1958) 
y Arthur-Pierre Teisseire (1885-1943), quienes también diseñaron 
los 197 edificios en los que se situaron 212 viviendas, la mayoría 
de las cuales en estilo individual o adosado unifamiliar en hileras 
cortas. (Sellier, 1921)
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En 1930 se añadió una segunda fase que contaba con 100 viviendas 
agrupadas en edificios de tres plantas. La urbanización en general 
era de uso exclusivamente residencial, para la que se añadieron 
algunos equipamientos públicos. El plan, de carácter naturalista, 
incluía una carretera curva que unía las secciones norte y sur, así 
como un parque en el centro de la parte norte, de carácter más 
montañosa y boscosa que la del sur.
Anexo 1, Foto 192 Anexo 1, Foto 193
Anexo 1, Foto 194 Anexo 1, Foto 195
En el diseño se eliminaron los jardines frontales en su 
mayor parte para dotar las calles de líneas de verde, 
mientras que se mantuvieron los jardines traseros con 
huertos. Si bien Les Lilas fue diseñada para durar 15 
años, todas las viviendas menos los pisos, que fueron 
rehabilitados en 1980, fueron demolidos a principios de 
los años 70. (Sellier, 1921)
Anexo 1, Foto 196
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En 1921, y a tan sólo siete millas al noreste de Paris, Joseph Bassompierre-Sewrin (1871-1950) y Paul de Rutté 
(1871-1943) diseñaron la Cité-Jardin de Drancy, en un emplazamiento de 13 acres, con el fin de alojar a los tra-
bajadores del ferrocarril en 214 viviendas construidas en tres fases, las dos primeras de las cuales fueron de estética 
similar y completadas en 1922. (Sellier, 1921)
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El plan incluía viviendas dispuestas en filas de hasta 6 
casas que formaban parques y espacios verdes abiertos, 
y si bien el estilo de las viviendas incluía tan sólo tres 
diseños diferentes, todos ellos de ladrillo, estuco y techo 
de tejas, se disimuló con variaciones en las ventanas y 
la orientación. 
Los jardines frontales tenían una profundidad de unos 
15 pies, y se les dio la dimensión de líneas verdes para 
acompañar las aceras, y los jardines se dispusieron en la 
parte trasera de la parcela. En 1929-1930, los mismos 
arquitectos junto a Paul Sirvin (1891-1977) diseñaron 
la tercera fase de la urbanización, abandonando el estilo 
arquitectónico de aldea en favor de viviendas adosadas 
de dos plantas y techo plano. En la nueva sección se 
diseñó una escuela, una iglesia, un parque, un ayunta-
miento y unos baños públicos, de los cuales sólo los úl-
timos llegaron a construirse. Si bien se dejaron algunas 
de las viviendas de la primera fase intactas, los espa-
cios abiertos se cedieron a parkings o se abandonaron. 
(Stern, 2013)
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Además de Cité-Jardin de Drancy, Bassompierre, de Rutté y Sirvin también participaron en el diseño de Cité-Jardin 
de Dugny, al noreste de Paris, emplazando 200 viviendas en una parcela cuadrada de 22 acres e instalando 38 apar-
tamentos en una escuela en desuso. (Sellier, 1921)
El plan incorporaba un elemento especial para prevenir que las calles de la urbanización sirviesen de carreteras para 
atravesarla juntando las tres calles de acceso a la ciudad en una pequeña plaza central. Los carriles de las calles fue-
ron trazados en forma de líneas estrechas que unían las casas, reflejando la creencia de Henri Sellier según la cual 
las calles debían ser ocupar tan poco espacio como fuese posible con tal de reducir gastos de mantenimiento. Los 
jardines y espacios verdes, tanto los privados como los comunes, incluían un estanque, jardines individuales traseros 
delimitados por cercas y un parque boscoso situado en el centro de un bloque de parcela grande, accesible para todos 
a través de un camino para peatones. (Sellier, 1921)
Para el diseño de las viviendas se alternaron esquemas de casas individuales y adosadas en fila colocadas a cierta 
distancia de las aceras para crear espacios verdes comunes, o agrupadas en forma de cul-de-sac. El plan también 
incluyó una segunda fase, iniciada en 1932, diseñada por los arquitectos Eugène Gonnot (1879-1944) y Georges 
Albenque (1877-1963), quienes añadieron apartamentos alrededor de la entrada oeste. Sin embargo, la urbanización 
fue destruida en los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial.
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En 1923, a las afueras al sur de París,  se inicia la construc-
ción de Cité-Jardin d’Arcueil-Cachan Aqueduc, cuyo 
nombre proviene de un enorme acueducto que se encuentra 
en los límites de la parcela de la urbanización, de 24 acres. 
El arquitecto Maurice Payret-Dortail (1874-1929) estuvo a 
cargo del diseño de la urbanización, así como de las 230 vi-
viendas que se planearon. Al plan también se le añadieron 
algunos equipamientos como una escuela, un supermercado 
cooperativo, un salón comunitario con teatro y equipamien-
tos deportivos. (Devienne, 1923)
El emplazamiento de la urbanización se situó en una cantera 
dividida a partir de un eje este-oeste. En el sector este, la 
parte más elevada del emplazamiento, se diseñaron culs-de-
sac estrechos que partían de una calle central de 26 pies de 
anchura, cuyo eje se encontraba en una plaza central. 
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La sección más baja, situada al oeste, estaba formada por calles curvas adaptadas a la topografía del emplazamiento, 
y todas las casas, a partir de jardines individuales separados con cercas, se orientaron para conseguir la máxima ex-
posición a la luz solar. Si bien tan sólo 43 de las 228 viviendas construidas sobrevivieron a las demoliciones ocurridas 
en los años 80, el plan de calles todavía es distinguible. (Stern 2013)
En el mismo año, André Berry (1869-1960) diseñó su plan para Cité-Jardin de Nanterre, situada a siete millas al 
oeste de Paris. El plan incluía un total de 92 viviendas individuales y adosadas en filas a lo largo de una espina orto-
gonal con tres salidas a jardines abiertos. (Virette, 1931)
También se incluyeron 38 viviendas en dos edificios de 
apartamentos situados en la entrada sur. Sin embargo, la 
urbanización entera fue demolida en los años 50. 
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La Cité-Jardin de Gennevilliers fue diseñada en 1923 por los arquitectos Jean Hébrard (1878-1960) y Félix Dumail 
(1883-1955) en una parcela rectangular de 20 acres, usando como eje principal una calle en forma de luna creciente. 
(Werquin & Demangeon, 1985) 
La disposición de las 250 viviendas, algunas adosadas y otras en fila, constituyen una clase maestra de agrupación 
de viviendas de Unwin, según los autores Werquin y Demangeon (1985). A excepción de un parque triangular al sur 
del emplazamiento, la mayoría de espacios verdes se substituyen en favor de aparcamiento para coches. Entre 1930 y 
1934, Dumail diseñó una segunda fase que contaba con 100 viviendas dispuestas en edificios de 5 plantas con terraza. 
(Werquin & Demangeon, 1985)
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Muchas de las cités-jardins parisinas sufrieron modificaciones en la década de 1930, la mayoría de ellas consistieron 
en la incorporación de bloques de apartamentos. Sin embargo, Cité-Jardin de Stains y Cité-Jardin de Suresnes fueron 
llevadas a cabo en emplazamientos mucho más grandes, por lo que también fue posible diseñar un mayor rango de 
equipamientos, viviendas individuales combinadas y bloques de apartamentos de media altura. (Stern, 2013)
La Cité-Jardin de Stains (1921-1933) albergó un total de 7.000 trabajadores de clase baja y sus familias en una 
parcela de 67 acres situada al noreste de los suburbios industriales de Paris. El plan incluía un total de 472 viviendas 
unifamiliares individuales y 1.176 apartamentos en edificios de cinco plantas. (Harris, 1968)
Dicha parcela era colindante con la aldea de Stains, erguida alrededor de un château que fue destruido en 1870. El 
diseño estuvo a cargo de Eugène Gonnot y Georges Albenque, quienes incorporaron en su plan de avenidas dos ca-
rreteras decoradas con árboles alineados y jardines medianeros que conectaban la cité-jardin con la aldea original.
El elemento protagonista del plan consistía en una plaza central de la que emanaban 5 calles radiales unidas por un 
anillo circular exterior. La plaza consistía en un espacio abierto con varios equipamientos como baños públicos, el 
centro comunitario, escuelas, tiendas, centro médico, enfermería y dormitorios. (Harris, 1968)
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Las dos secciones del plan no se distinguían por grandes diferencias estructurales, sino por el estilo arquitectónico. 
En el sector oeste, Gonnot y Albenque diseñaron una tipología de vivienda en fila de estilo vernáculo y dos plantas de 
altura, agrupadas en secciones y grupos cerrados con espacios verdes interiores comunes, según el estilo de Unwin. 
En el sector este predominó el tipo de vivienda en bloques de apartamento situados estratégicamente para crear es-
pacios verdes comunes.
Con excepción de la plaza central, cuya configuración original fue alterada para substituir los baños públicos y el cen-
tro comunitario por una combinación de bloques de viviendas y un teatro, el plan original del distrito sigue vigente 
hoy en día. (Stern, 2013) 
La Cité-Jardin de Suresnes, diseñada en 1921 por el arquitecto Alexandre Maistrasse (1860-1951), es quizás la más 
urbana de las aldeas jardín parisinas, situada en una parcela de 59 acres a seis millas al oeste de Paris y cuyo sistema 
de calles estaba conectado a la ciudad de Suresnes. (Harris, 1968) 
El plan original tenía un carácter inglés en el que se abogaba por el uso parcial de ventanas salientes, especialmente 
en la zona sur, con el fin de contribuir a la transición entre un núcleo denso de bloques de apartamentos hacia vivien-
das adosadas con jardines individuales abiertos al hipódromo de Saint-Cloud. 
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Las dos secciones del plan no se distinguían por grandes 
diferencias estructurales, sino por el estilo arquitectóni-
co. En el sector oeste, Gonnot y Albenque diseñaron 
una tipología de vivienda en fila de estilo vernáculo y 
dos plantas de altura, agrupadas en secciones y grupos 
cerrados con espacios verdes interiores comunes, según 
el estilo de Unwin. En el sector este predominó el tipo 
de vivienda en bloques de apartamento situados estraté-
gicamente para crear espacios verdes comunes.
Con excepción de la plaza central, cuya configuración 
original fue alterada para substituir los baños públicos y 
el centro comunitario por una combinación de bloques 
de viviendas y un teatro, el plan original del distrito si-
gue vigente hoy en día. (Stern, 2013) 
La Cité-Jardin de Suresnes, diseñada en 1921 por el 
arquitecto Alexandre Maistrasse (1860-1951), es qui-
zás la más urbana de las aldeas jardín parisinas, situada 
en una parcela de 59 acres a seis millas al oeste de Paris 
y cuyo sistema de calles estaba conectado a la ciudad de 
Suresnes. (Harris, 1968) 
El plan original tenía un carácter inglés en el que se 
abogaba por el uso parcial de ventanas salientes, espe-
cialmente en la zona sur, con el fin de contribuir a la 
transición entre un núcleo denso de bloques de aparta-
mentos hacia viviendas adosadas con jardines indivi-
duales abiertos al hipódromo de Saint-Cloud. 
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La abundante presencia de bloques de apartamentos daba al plan una sensación de urbanismo parisino, si bien los 
patios típicos de la capital eran mucho más proporcionados, lo que permitía espacios verdes comunes. El plan seguía 
los principios de Unwin acerca del panorama general de calle, con esquinas cuidadosamente planeadas en las inter-
secciones y calles terminadas por edificios importantes. (Stern, 2013)
El bulevar central, cuyo eje terminaba en cada extremo por una escuela y una iglesia, conectaba con una plaza central 
a través de un rond-point, donde se encontraba un anillo con varios comercios, si bien el grueso del tejido comercial 
se situó fuera de la principal entrada de la ciudad. Partiendo del modelo inglés, se calcularon un total de entre 8.000 
y 10.000 habitantes para 2.500 viviendas, lo que representa una densidad de unas 42 viviendas por acre, lejos de las 
12 viviendas por acre por las que abogaba Unwin.
Tanto el diseño como el tamaño de los bloques de apartamentos de cinco plantas,  descrito por el autor Robert Stern 
(2013) como Deco clasicismo, se distancia también del gusto estético de Parker y Unwin. Muchos de los equipa-
mientos generales previstos en el plan original fueron implantados, algunos de ellos en el interior de los bloques. Sin 
embargo, muchas de las viviendas individuales planeadas en el sector sur fueron sacrificadas en favor de bloques de 
apartamentos en forma de T, de estilo similar al del resto de la ciudad. (Stern, 2013)
Los autores Stern, Gilmartin y Massengale ponen de relieve que Suresnes marca un cambio de modelo en el que se 
pasa del precedente inglés a un modelo con densidades de población más elevadas y con menos énfasis en el ambien-
te rural. Como consecuencia de ello, el modelo tiene un impacto considerable en el planeamiento urbano americano 
de los años 20 y 30, especialmente en New York City, donde sirvió a los arquitectos reformistas para combinar los 
bloques cuadrangulares con los parques verdes comunales en respuesta a los requisitos de viviendas de alta intensi-
dad. (Stern et al, 1983)
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Un ejemplo de ello son las Springsteen & Godhammer’s Grand Street Houses (1930), que si bien tenían detalles de 
la Escuela Holandesa de Ámsterdam,  la organización de los diseños se parecía a los típicos bloques de Suresnes. 
(Stern et al¸ 1983)
Los años 30 fueron testigos de la construcción y el desarrollo de las mayores cités-jardins de Paris, pero también de 
la pérdida del modelo de suburbio jardín. El autor Gaudin destaca que las dos mayores cités-jardins, La Butte Rouge 
en Châtenay-Malabry y Le Plessis-Robinson:
“Diluyeron dramáticamente el estilo informal de Unwin en la tradición de Artes y Oficios con diseños más formales 
que derivaron del enfoque de las Beaux Arts, y a la vez incorporando elementos del modernismo.” (Gaudin, 2005)
Los dos distritos mencionados anteriormente se sitúan uno al lado del otro en una serie de valles y colinas rodeadas 
de bosques a siete millas al suroeste de Paris, en un área que en 1919 fue sujeta a una competición para generar ideas 
para una Ciudad Jardín independiente. (Laisney, 1974)
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La propuesta ganadora fue la de Paul de Rutté, Paul 
Sirvin, Maurice Payret-Dortail y Joseph Bassompie-
rre-Sewrin, quienes propusieron hospedar 100.000 
residentes en 22.000 viviendas a lo largo de 3.700 
acres en una densidad de unas 14 viviendas por 
acre. El diseño incluía barrios residenciales de estilo 
Hausman que se conectaban a través de tres buleva-
res monumentales a un centro social colindante con 
la estación de ferrocarril. La ambición del proyecto 
se aprecia en el hecho de que se pidió a los con-
cursantes que ignoraran los límites municipales a la 
hora de planear el diseño, pues la puesta en práctica 
de la propuesta no estaba prevista. También se pla-
neó un aeropuerto, una zona industrial, una univer-
sidad, cementerios y parques. (Laisney, 1974)
Como consecuencia de ganar el concurso, Bassom-
piere, de Rutté y Sirvin quedaron al cargo del diseño 
de Châtenay-Malabry en colaboración con An-
dré-Louis Arfvidson, mientras que Payret-Dortail 
fue contratado para diseñar Le Plessis-Robinson. 
Anexo 1, Foto 226
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El planeamiento de cada uno de estos proyectos se inició en la década de 1920, si bien no fueron puestos en práctica 
hasta 1931. Las primeras fases consistieron en la identificación de lugares para ubicar parques, plazas, edificios pú-
blicos y calles principales. El diseño, de una extensión de 182 acres, incluía viviendas en filas de dos, cuatro y seis 
casas en un plan que combinaba bulevares radiales que partían del centro en una mitad y un parque central rodeado 
de bloques cuadrangulares al estilo de Unwin. (Harris, 1968)
Los arquitectos también usaron un área montañosa ayudar a definir una serie de calles serpenteantes. En 1928 entró 
en vigor una nueva legislación que eliminó todas las irregularidades del plan, substituyendo las viviendas pequeñas 
por más casas en fila y con apartamentos que en 1939 albergaban un total de 1.573 viviendas, y diez años más tarde, 
en 1949, se añadieron otras 2.000 más. 
A pesar de los cambios en el tipo de construcción, varios aspectos del plan de calle original sobrevivieron, reflejando 
así los esfuerzos de André Riousse (1895-1952), cuyo trabajo fue esencial para la preservación de los atributos topo-
gráficos del emplazamiento. (Stern et al, 1983)
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El emplazamiento de Le Plessis-Robinson incluyó los terrenos de un antiguo château, ya demolido, que Payret-Dor-
tail incluyó como un parque de 52 acres que dividía el plan en dos secciones. La sección más grande, situada en una 
meseta de 182 acres al suroeste, contaba con bloques de apartamentos de cuatro y cinco plantas alineados a lo largo 
de la espina dorsal, que a su vez estaba cruzada perpendicularmente por otras calles menores. 
La sección más pequeña, situada al noreste y colindante con el parque, contaba con un área de 22 acres y fue edifi-
cada según un plan de calle naturalista de 1925 para convertirse en Cité des Lunettes, un enclave de 217 viviendas 
unifamiliares de dos plantas y techo plano, cada una con su propio jardín y en filas de tamaño variante, así como 
equipamientos deportivos y parques públicos. (Harris, 1968)
La Cité des Lunettes se benefició de la relativa proximidad de la estación de tren de la línea Sceaux, que proveía 
la urbanización con un acceso fácil al barrio latino y atrajo una población de artistas de la clase obrera, artesanos e 
intelectuales. Si bien se planeó una extensión de la línea hasta el centro de la urbanización, la compañía ferroviaria 
decidió no realizarla por, según la misma compañía, falta de población en Le Plessis-Robinson, una problemática 
que, irónicamente, surge como consecuencia de falta de infraestructuras de comunicación. Con el fin de compensar 
la falta de estación de ferrocarril, se estableció una ruta especial de autobús desde Porte d’Orléans. Para el final de 
la Segunda Guerra Mundial, Le Plessis-Robinson contaba con 1.200 viviendas y una población de 5.000 residentes. 
(Harris, 1968)
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LA CIUDAD JARDÍN EN EUROPA
Si bien los casos de ciudades e urbanizaciones influenciadas por el Movimiento de la Ciudad Jardín de Ebenezer 
Howard son mayores en los países anteriormente analizados como Estados Unidos, Alemania o Francia (Stern et al, 
2013), lo cierto es que hay una extensa lista de países cuyos sistemas de planeamiento urbano se vieron influenciadas 
por las ideas de Howard. En este capítulo se hará un análisis general de los países europeos que figuran en dicha lista, 
así como algunos de los ejemplos más notables de cada país.
LA CIUDAD JARDÍN EN BÉLGICA
El planeamiento urbano de tipo aldea jardín tardó más en llegar a Bélgica que a sus vecinas Francia y Alemania, sin 
ningún proyecto previo a la Primera Guerra Mundial. Los primeros intentos de importar el modelo de planeamiento 
inglés, tales como la de la Association des Cités-Jardins de Belgique, que proponía la construcción de una Ciudad 
Jardín para la industria del carbón en la región de Campine, fracasaron.  (Uyttenhove, 1990)
En 1913, Charles Didier, secretario general de la Asociación Belga para la Ciudad Jardín, se lamentaba de la falta de 
éxito en Bélgica y lo atribuía a condiciones tales como la tenencia del suelo, lo que convertía la Ciudad Jardín en una 
idea irrealizable. (Culpin, 1913)
La necesidad de una reconstrucción a gran escala después de la Primera Guerra Mundial llevó al diseño y cons-
trucción de más de 25 aldeas jardín financiadas por la Societé Nationale des Habitations à Bon Marché, la agencia 
gubernamental encargada de la vivienda en Francia anteriormente mencionada. Sin embargo, la suspensión de las 
subvenciones a mediados de la década de 1920 tuvo como consecuencia no sólo la detención de los proyectos antes 
de terminarlos, sino que supuso el final del Movimiento de la Ciudad Jardín en Bélgica.  (Uyttenhove, 1990)
La ciudad de Le Logis-Floréal (1922-30) es, según la autora Helen Meller, el modelo más cercano a la Ciudad Jardín 
que se pueda encontrar en el periodo de entreguerras en Europa Occidental. (Meller, 2001)
Situada en Watermael-Boitsfort, a unas tres millas al su-
reste del centro de la ciudad, fue el ejemplo más impor-
tante de la aldea jardín en Bélgica. La organización esta-
ba formada por dos sociedades cooperativas de vivienda, 
una de ellas promocionada por un grupo de trabajadores 
de la banca, y la otra por trabajadores del sector de la 
publicación. El diseño de la aldea fue planeado por Van 
der Swaelmen e implementado por Jean-Jules Eggericx, 
quien diseñó la mayoría de edificios, junto con J. Mou-
ton, la firma Lucien François (1894-1983) y Raymond 
Moenaert (1882-1977). (Smets, 1995)
Tanto el plan como la mayoría de la arquitectura de Le Logi Floréal tienen su inspiración en el estilo inglés. Sin 
embargo, el edificio Le Fer-à-Cheval, comúnmente conocido como Edificio de la Herradura de Caballo (Jean-Jules 
Eggericx, 1925-28), donde se alojaban los servicios comunitarios, tenía una torre de nueve plantas flanqueada por dos 
alas de cuatro plantas, y era de estilo claramente modernista holandés. (Stern et al, 2013)
En 1928 se añadió un edificio de uso mixto y diseñado por Van der Swaelmen, Trois Tilleuls, que contenía un au-
ditorio, un centro clínico, comercios y viviendas. Mientras que la mayoría de suburbios jardín de Bélgica tenían su 
base en el dibujo de calle y las jerarquías de Unwin, Le Logis-Floréal basaba su morfología en la topografía del 
emplazamiento, que llevó a la formación de áreas conectadas a las que Van der Swaelmen nombró según su forma: 
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el Triángulo, el Cuadrado, la Herradura de Caballo, el Trapezoide y el Embudo. El autor Smets destaca el nivel de 
cuidado y atención que se puso en el paisaje, la decoración de calle y la señalización de la calle, así como el extensivo 
sistema de caminos para peatones.
El emplazamiento se situó aprovechando una línea existente de ferrocarril, si bien con la popularización del automó-
vil como medio de transporte fue necesario incluir garajes en las viviendas. 
Si bien la autora Meller (2001) considera Le Logis-Floréal como el ejemplo más cercano de Ciudad Jardín en perio-
dos de entreguerras en Europa Occidental, el arquitecto Van der Swaelmen reconoció en 1921 lo siguiente: 
“Aquí, y en toda Bélgica, nunca hemos conseguido crear una Ciudad-Jardín en el sentido absoluto, sino la amplia-
ción metódica de la ciudad, un planeamiento orgánico en la forma de suburbio jardín. Aquí la Ciudad Jardín debería 
ser entendida como una urbanización con viviendas de baja densidad en un escenario de jardín.” (Lattis, 1994) 
LA CIUDAD JARDÍN EN LOS PAÍSES BAJOS
El concepto de Ciudad Jardín fue introducido en los Países Bajos por J. Bruinwold Riedel, secretario general de 
Maatschappij tot Nut Van ‘t Algemeen, un grupo de bienestar público cuyo libro Tuinsteden (1906) combinaba una 
sinopsis de la Ciudad Jardín de Howard con unos informes hechos por el propio Riedel en el que analiza los ejemplos 
ingleses tales como Letchworth y Port Sunlight, así como debates del tema con figuras como Theodor Fischer en 
Alemania y Georges Benoît-Lévy. (Riedel, 1906)
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La obra de Riedel se publicó justo en el momento en el que los municipios empezaban a hacer frente a la relativamen-
te tardía industrialización de las zonas rurales, por lo que entendieron los planes de expansión coordinada como una 
manera de combatir el devastador desarrollo especulativo que estaba masificando las áreas urbanas. 
Riedel concluyó su estudio proponiendo el estable-
cimiento de una Ciudad Jardín a 18 millas al este de 
Amsterdam, en Het Gooi, una región bajo la presión del 
desarrollo urbano no planificado. La propuesta no tuvo 
mucho éxito, pero en 1923 fue retomada por S. R. De 
Miranda (1875-1942), un concejal socialista autor de 
un estudio oficial considerado como el único esquema 
holandés para enfocar la escala y el alcance de la idea 
original de Howard. El estudio incluía el plan diagra-
mático de K. P. C. de Bazel (1869-1923) que hacía se 
hacía eco de la propuesta de 1905 para la World Capi-
tal Foundation of Internationalism, a las afueras de La 
Haya. (Schreijnders, 1991)
A pesar del apoyo de grupos influyentes, el plan, de 
2.471 acres de extensión y concebido en un 50% como 
parque natural, fue rechazado en gran parte porque los 
50.000 habitantes que debía albergar no eran suficientes 
para solucionar la escasez de vivienda de Amsterdam.
El otro motivo fue que Het Gooi se había convertido en una reserva natural de alto valor. Además, en 1926 se esta-
bleció un Plan de Expansión General que no incluía ningún tipo de Ciudad Jardín en su alcance, por lo que el plan de 
Riedel fue irrelevante. (Schreijnders, 1991)
En 1906, en una reunión del Sindicato Holandés de Profesores, Henri Polak, representante socialdemócrata del con-
cejo municipal de Amsterdam, describió las aldeas jardín de la siguiente manera: 
“anchos carriles curvos con grandes árboles y casas individuales rodeadas por grandes jardines: he aquí un mara-
villoso vistazo a la Utopia”. 
A pesar del precoz interés del país por los sistemas de planeamiento de la Ciudad Jardín y de la Aldea Jardín, se hi-
cieron esfuerzos poco ambiciosos para ponerlo en práctica. (Stieber, 1998)
En 1913, R. de Clercq, secretario de la Asociación de la Ciudad Jardín Holandesa dijo: 
“Tengo que dar malas noticias acerca del progreso del movimiento en los Países Bajos. Hemos intentado crear una 
sociedad para empezar el trabajo varias veces, pero a pesar de haber reunido alguna gente, no hemos sido capaces 
de ir más allá. Parece que este país no está preparado el movimiento, siendo el motivo quizás que tan sólo tenemos 
unas pocas grandes ciudades, cientos de pueblos pequeños y miles de aldeas, con viviendas económicas y jardín, 
mientras que las clases altas tienen sus puestos en zonas rurales muy cerca de las grandes ciudades.” (Culpin, 1913)
Sin embargo, eventualmente los principios de planeamiento de la Ciudad Jardín terminaron imponiéndose, viendo 
así su implementación a gran escala a lo largo de las décadas de 1910 y 1920. A pesar de ello, como en el caso del 
entusiasmo en Alemania por el movimiento, los ejemplos holandeses, “aparte de el abundante verde y el ambiente 
de aldea, […] apenas siguieron la descripción de Howard de la Ciudad Jardín. No eran ciudades completas sino 
meros suburbios, no estaban fuera de las ciudades, sino dentro o muy cerca, y no estaban desplegados de manera 
concéntrica.”  (Ibelings, 2000)
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En el planeamiento holandés del siglo XX destaca el ingeniero civil Hendrik Petrus Berlage (1856-1934), autor del 
plan de expansión de Amsterdam, así como el de la Haya y la revisión de la World Capital Foundation of Internatio-
nalism. Lo más cerca que estuvo Berlage de diseñar una aldea jardín no fue en Amsterdam, sino en Rotterdam, donde 
el autor concibió Vreewijk Garden Village, la primera implementación de las ideas de la Ciudad Jardín de Howard 
a gran escala en los Países Bajos. Construída por fases entre 1916 y 1942, fue planeada para albergar 5.700 viviendas 
a lo largo de 420 acres. (Berlage, 1920)
La urbanización, según el autor Donald Grinberg, era “una de las síntesis más exitosas entre el Acta de Vivienda, el 
Movimiento para la Ciudad Jardín en los Países Bajos y el diseño arquitectónico sensible […], que a su vez influen-
ciaron el desarrollo de la vivienda modernista en los Países Bajos.” (Grinberg, 1980)
El desarrollo empezó en la sección este, en un área cua-
drada dividida en barrios por dos grandes vías de 55 
metros de anchura: Lange Geer, con un canal central de 
norte a sur, y Groene Zoom, un bulevar parcialmente 
dividido de este a oeste. Berlage diseñó el cuadrante no-
roeste en 1913, pero para cuando se aprobó el plan, en 
1916, se vio obligado a dejar el proyecto en manos del 
arquitecto Marinus Jan Granpré Molière (1883-1972), 
quien diseñó la parte restante en colaboración con el 
arquitecto paisajista A. J. Th. Kok (1874-1941). Las 
viviendas fueron diseñadas por J. H. De Roos (1875-
1941) y W. F. Overeijnder (1875-1941). (Stern et al, 
2013)
El autor Grinberg afirmó en 1980 que: “Berlage, en una demostración de “algo más que simpatía por las ideas de la 
Ciudad Jardín, dedicó un 20% del total del suelo a espacios verdes públicos y estableció una densidad de 16 casas 
por acre, lo que dio como resultado una apertura de espacios sin precedentes en Rotterdam.”  (Grinberg, 1980)
Berlage transformó las zanjas de drenaje existentes en canales, uno de los cuales acompañó con una calle que se 
convirtió en el bulevar central Lede, de 45 metros de ancho y que cruzaba el emplazamiento de noreste a suroeste. 
El segundo Bulevar, de 22 metros de ancho y con el nombre de Dreef, cruzaba Lede en su punto central, formando 
una intersección principal donde Berlage situó Brink, un parque central cuya presencia como centro comunitario dio 
al centro un enfoque cívico, si bien no había ningún distrito comercial en Vreewijk.
Los distintos comercios se situaron al final de las varias filas de casas a lo largo de toda la urbanización. Si bien 
Vreewijk era esencialmente residencial, también se incluyó una oficina de correos, un hotel, un restaurante y varios 
equipamientos deportivos. (Grinberg, 1980)
A pesar de una casi completa falta de curvas en el plan, Berlage consiguió la variedad en el mismo gracias a un cuida-
doso y meticuloso estudio de perfil de calles asimétricas con vistas cerradas, plantaciones diferentes en cada bloque 
y la inserción ocasional de viviendas de estilo atípico. 
El plan de calles estaba vagamente orientado a lo largo del eje norte sur para aprovechar la luz solar, y los jardines 
frontales se incluyeron sólo en aquellas casas en las que la vegetación prosperaría por sí sola. Los jardines traseros se 
incluyeron en todas las viviendas, que conectaban en espacios verdes comunes conectados con una compleja red de 
caminos. (Berlage, 1920)
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El autor Grinberg destaca el rol de Vreewijk como primera aldea jardín en los límites de una ciudad holandesa grande, 
y de esa manera, a través de su diseño urbano, el modelo de Howard captó la atención de los líderes municipales del 
país, lo que enriqueció el debate del diseño urbano en los Países Bajos. (Grinberg, 1980)
LA CIUDAD JARDÍN EN SUECIA
Suecia fue el primer país escandinavo en asimilar las ideas de planeamiento de Ebenezer Howard y de Parker y 
Unwin, pavimentando así el camino para Finlandia, Noruega y Dinamarca. Si bien cada país adaptó el modelo a sus 
propias condiciones, cada uno siguió un patrón similar: el movimiento nacional romántico de finales del siglo XIX 
sentó las bases para dar validez al planeamiento artístico así como a la moción de transferencia de responsabilidades 
de planeamiento urbano del ingeniero civil al arquitecto. (Stern et al, 2013)
El arquitecto Gustav Linden (1879-1964) declaró en 1924 que “el nuevo movimiento se caracterizó por actuar en 
contra de los planes esquemáticos de rejilla, una fuerte tendencia hacia lo pintoresco e irregular. Las calles rectas 
fueron desterradas en favor de aquellas tortuosas.” Durante las primeras décadas del siglo XIX, eso dio paso al mo-
delo de la Ciudad Jardín tal y como fue aplicado en los ejemplos ingleses y alemanes, que se convirtieron en destino 
de viaje frecuente para muchos arquitectos escandinavos, de manera que “las calles rectas de tráfico recuperaron 
su supremacía, y los arquitectos empezaron a defender el orden y la claridad, así como el uso más apropiado para 
sección disponible del área”. (Linden, 1924)
Los suburbios jardín y las ciudades jardín gozaban de popularidad a lo largo de las décadas de 1910 y 1920, adqui-
riendo en cada región un carácter distinto que se moldeó a base del uso del llamado clasicismo nórdico, pero para 
finales de los años 20, entró en escena el funcionalismo estilístico combinado con el planeamiento racional. 
El ejemplo más claro de este tipo de planeamiento in-
fluenciado por las ideas de Howard fue Enskede, la 
primera aldea jardín municipal en Suecia. Enskede fue 
planeada en 1907 por Per Olof Hallman (1869-1941) en 
colaboración con Herman Ygberg (1844-1917) en una 
parcela triangular de 140 acres a unas cuatro millas de 
Estocolmo, accesible por una nueva línea de ferrocarril. 
(Hall, 1991)
El plan de Hallman para el área, que era montañosa y 
rocosa, incluía calles rectas y ligeramente curvas con ca-
lles residenciales serradas de inspiración medieval con 
una anchura que iba desde los 16 hasta los 32 pies, usan-
do la cumbre de la colina como parque central.
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Hallman diseñó dos carreteras de 60 pies de anchura como rutas indirectas para cruzar la urbanización, y a su vez 
bloqueó las arterias de tráfico que rodeaban el emplazamiento con un perímetro de edificios de tres plantas de uso 
mixto. También diseñó algunos caminos y senderos para mantener el tráfico peatonal lejos de los viales. 
El arquitecto también incluyó viviendas individuales y adosadas en el plan, si bien dedicó la mayor parte del espacio 
a casas en fila con jardines traseros individuales que abrían a callejones y parques compartidos. Los edificios públicos 
fueron distribuidos uniformemente entre las zonas residenciales, aunque se conectaron los unos con los otros a través 
de parques y ejes visuales. El plan contaba con una escuela, una iglesia, una parroquia y diversos comercios colo-
cados cerca de un parque triangular colindante con otro parque de mayor tamaño. Alrededor de los equipamientos 
públicos se distribuyó un salón comunitario, una biblioteca y un pequeño parque recreativo.
El plan fue publicado en el periódico alemán Der Städtebau, y atrajo la atención de Raymond Unwin, quien felicitó 
a Hallman por el diseño. (Stern et al, 2013)
En 1908, el desarrollo de la ciudad puso su énfasis en la construcción de seis viviendas en fila diseñadas por Victor 
Bodin (1860-1937) en la calle Margaretavägen, uno de los primeros ejemplos de viviendas adosadas en Suecia. Pero 
a medida que el desarrollo quedó en manos del sector privado, la población sueca empezó a abandonar el estilo de 
vivienda adosada en favor de viviendas individuales, a las que ya estaban acostumbrados. 
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Con el tiempo, la clase media se vio atraída por la atmosfera de aldea jardín de Enskede, y los objetivos del progra-
ma de Vivienda Propia, un sistema de alquiler de 60 años basado en el modelo de propiedad comunal de Ebenezer 
Howard implantado con el objetivo de limitar la especulación del suelo y mantener el control de los nuevos distritos, 
se fueron debilitando en un proceso que se repitió en otros distritos, hasta que, en 1926, Estocolmo diseñó un nuevo 
plan. (Hall, 1991)
Las viviendas para la clase media de Enskede, algunas construidas según un plan de casas estandarizadas y otras dise-
ñadas por arquitectos individuales como grandes villas, se situaron más o menos según el plan de calles de Hallman, 
si bien dentro de sus parcelas se orientaron de manera casi aleatoria, creando lo que Heleni Porfyriou describe como 
“una sensación de anarquía en la vista del suburbio, y por lo tanto contradiciendo fuertemente la intención del plan 
de Hallman de crear un efecto general de aldea relajada.” (Porfyriou, 1992)
Enskede se completó en 1914, y aunque fracasó como distrito de clase trabajadora y fue descrita en un informe del 
gobierno como “un ejemplo horrendo que hay que evitar”, hoy en día se considera una de las mejores aldeas jardín 
de Suecia. (Porfyriou, 1992) 
LA CIUDAD JARDÍN EN FINLANDIA
A medida que Finlandia, un país mayoritariamente agrícola, empezó a industrializarse a principios del siglo XX, las 
ciudades del Golfo, incluida Helsinki, no pasaron por el proceso de intensa sobrepoblación y pobreza que motivaron 
a planeadores urbanos de otros países industrializados. Como consecuencia, los arquitectos que introdujeron los 
principios de planeamiento internacional en el país estuvieron más motivados por razones estéticas que por razones 
sociales. (Stern et al, 2013)
El mayor defensor del planeamiento artístico en Finlandia fue Lars Sonck (1870-1956), quien publicó en 1898 en los 
periódicos fineses Finsk Tidskfrift y Teknikern un incendiario e influyente artículo llamado “Vandalismo Moderno: 
El Plan Urbano de Helsinki”. En dicho artículo, Sonck examinaba Helsinki a través de una perspectiva crítica con el 
urbanismo sin vida que calificó como “un planeamiento urbano autoritario y mecánico en el siglo XIX que sólo ha 
conseguido producir paisajes urbanos aburridos.” (Kolbe, 1990)
Eliel Saarinen (1873-1950), un arquitecto que había trabajado con Lars Sonck en proyectos como Haaga y al que 
reconoce haberle influenciado, siguió los pasos del último como planeador urbano finés destacado. En 1910, Saari-
nen empezó su trabajo en Munkkiniemi-Haaga, un emplazamiento de 2.127 acres situado dos millas y medias al 
noroeste del centro de Haga, en una parcela forestal propiedad de M. G. Stenius Company, de la cual Saarinen era 
accionista y miembro de la junta directiva.  (Kivinen, 1990)
La autora Riitta Nikula señala que la idea de desarrollar Munkkiniemi-Haaga como una ciudad independiente de 
170.000 residentes, equivalente a la población proyectada del centro de Helsinki, representaba un esfuerzo utópico 
por producir un ambiente urbano de alta calidad estética por un lado, y una de las gigantescas especulaciones finan-
cieras típicas de la preguerra.  (Nikula, 1998)
Saarinen desarrolló el plan a lo largo de cinco años, tiempo durante el cual viajó para realizar una serie de proyec-
tos comparativos entre los que se encontraban los planes generales de Budapest (1911), Canberra (1912), y Tallinn 
(1912). En 1921, Saarinen describió la filosofía de su planeamiento de la siguiente manera: “con el fin de convertir 
la ciudad moderna en atractiva, se debería combinar una monumentalidad cuidadosamente planeada con una inti-
midad pintoresca.”  (Mikkola, 1984)
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El plan de Munkkiniemi-Haaga, publicado en 1915 
como un libro con ilustraciones, fue el primer docu-
mento completo de planeamiento urbano de Finlandia, y 
sirvió como manual para diseñadores fineses hasta des-
pués de la Segunda Guerra Mundial. Saarinen incluyó 
diseños para cada una de las calles, plazas y plantas del 
plan, incluyendo 11 tipos de casas en filas diferentes en-
focadas a las diferentes clases sociales. El plan también 
incluyó un análisis de los factores legales y de organi-
zación a tener en cuenta así como un capítulo histórico 
redactado por Gustaf Strengell en el que hablaba de la 
idea de la Ciudad Jardín de Howard y analizaba algunos 
ejemplos ingleses como Port Sunlight, Bournville o Let-
chworth. (Stern et al, 2013)
La esposa de Saarinen, Loja (1879-1968) construyó una enorme maqueta a escala 1:1000 de 8 pies por 16 con el fin 
de poder visualizar la topografía y el skyline propuesto, consistente en más de 40 torres de 75 pies. El plan, cuya 
extensión abarcaba desde Munkkiniemi al suroeste hasta la bahía y Haaga al noreste, es descrito por Hall como “la 
síntesis de la Ciudad Jardín y el planeamiento urbano de grandes ciudades. (Hall, 1991)
Munkkiniemi fue concebida predominantemente urbana, con una tejido consistente de bloques de apartamentos de 
seis y siete plantas con parques comunitarios colocados en un marco de bulevares anchos convergentes en intersec-
ciones en forma de estrella y de Y griega. También se diseñaron varios centros cívicos repartidos uniformemente y 
variantes en forma, desde plazas centrales hasta plazas simétricas que desembocaban en ejes monumentales. 
En el sur se concentraron en el barrio residencial las viviendas de tres y cuatro plantas, que incluían cuadrángulos en 
forma de U al estilo de Unwin y ofrecían una transición hacia el distrito marítimo, conformado por villas individuales 
de clase media y alta en calles curvas. Saarinen limitó las villas a dos plantas y medias, y abogó por parcelas compac-
tas cuyos propietarios pudiesen mantener sin contratar ningún tipo de ayuda. En el distrito de Haaga, al norte, se dise-
ñó un parque semicircular rodeado por calles concéntricas de villas de clase media comparables a las de Letchworth, 
pero con parcelas mayores para la cultivación de huertos. Los barrios obreros de Saarinen se situaron al noroeste, 
cercanos al distrito industrial, y con una tipología de viviendas en fila de una planta con jardines individuales, según 
los criterios de 20 pies por 130 que recomendaba Howard. (Stern et al, 2013)
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Saarinen dio prioridad al tráfico rodado, con calles que 
iban desde callejuelas residenciales de 20 pies de anchu-
ra a avenidas de 145 pies de ancho, con algunos carriles 
especiales para tráfico no motorizado. El plan destinó 
un 37% del plan a áreas verdes, generalmente parques 
lineales que servían para definir los límites de aquellos 
barrios residenciales colindantes con distritos industria-
les. La escasez de parques y áreas verdes en el plan pone 
en evidencia que el plan fue desarrollado por un promo-
tor privado. (Stern et al, 2013)
Lamentablemente, el plan no logró sobrevivir a la ines-
tabilidad política y económica de la guerra civil que 
culminó en la declaración de independencia de Rusia 
por parte de Finlandia en 1917: tan sólo se llegaron a 
construir dos edificios, un hostal que en la actualidad 
se usa con fines educativos, y un pequeño bloque de ca-
sas en fila en Hollantilaisentie. También se llegaron a 
implementar algunos fragmentos de patrones de calle, 
incluyendo una parte del distrito marítimo y otra par-
te del bulevar principal, Munkkiniemen Puistotie, que 
demuestra las ambiciosas aspiraciones del plan con un 
tranvía y cuatro hileras de árboles. (Stern et al, 2013)
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LA CIUDAD JARDÍN EN NORUEGA
El planeamiento de tipo aldea jardín llegó a Noruega 
poco antes del Estallido de la Primera Guerra Mundial, 
cuando la necesidad de mejorar las condiciones de vi-
vienda de la clase obrera se convirtió en un asunto de 
prioridad nacional. 
En ausencia de promotores privados, los municipios se encargaron de la construcción de nuevos distritos, especial-
mente alrededor de Oslo, donde se organizaron concursos para seleccionar planes urbanos en los que se tomaba Sue-
cia como modelo a seguir. Per Hallman y Albert Lilienberg, la referencia en cuanto a planeamiento en Noruega, fue-
ron a menudo los jueces de dichos concursos. Si bien al principio siempre ganaban los modelos suecos, con el tiempo 
se fueron premiando a los arquitectos noruegos, que como señala la autora Heleni Porfyriou, no seguían estrictamente 
el ejemplo sueco:  “Al contrario que los suburbios jardín de Estocolmo, desarrollados en tierra propiedad del muni-
cipio y caracterizados por un planeamiento de baja densidad y viviendas unifamiliares, los suburbios jardín de Oslo 
tenían un carácter urbano distintivo, no sólo debido a su diseño sino a las densidades utilizadas.” (Porfyriou, 1992)
El ejemplo más importante de aldea jardín en Noruega, según el autor Christian Gierlöff, fue el de Ullevål Hageby 
(1913-26), una urbanización en el distrito de Oslo de Nordre Aker  que además, era un ejemplo de los estándares 
internacionales de aldea jardín. (Gierlöff, 1925)
La urbanización, que ocupaba una parcela de propiedad pública, fue construida por el municipio y vendida en 1918 a 
mitad del precio de construcción a una sociedad cooperativa de ahorros y viviendas, que administraron la propiedad. 
El arquitecto noruego Oscar Hoff (1875-1942) ganó el concurso para el plan de la aldea, y entre 1915 y 1922, Adolf 
Jensen (1879-1959) y Harald Hals (1876-1959), diseñaron todos los edificios. 
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El plan fue diseñado para albergar un total de 5.000 re-
sidentes en 116 edificios que contenían un total de 654 
hogares. El núcleo del plan incluía un centro urbano for-
mal con una disposición simétrica de edificios de dos 
plantas y media, de ladrillo rojo y de uso mixto alrede-
dor de un estanque. Al sur del mismo centro se situó una 
escuela, y alrededor se situaron las calles residenciales. 
El autor Christian Norberg-Schulz señala que la mezcla 
de planeamiento formal y pintoresco tenía la intención 
de contrastar aquello privado y doméstico con lo público 
y universal, con un resultado indudablemente exitoso. 
(Norberg-Schulz, 1997)
Además de viviendas individuales y adosadas, el plan 
también incluyó casas en filas de diversa longitud, a me-
nudo conectadas por arcadas y curvas o en ángulo según 
la calle. Inspirados en el estilo inglés, los arquitectos re-
vistieron las casas con estuco y madera, e introdujeron 
variedad y textura con el uso de esquinas, celosías, bal-
cones, porches y claraboyas. También se destinó espacio 
a parques infantiles, equipamientos deportivos y par-
ques. Los jardines residenciales se rodearon de cercas, 
y se diseñó una red de caminos para peatones por toda 
la aldea. A pesar de que las viviendas fueron concebidas 
en tamaño para familias de clase trabajadora, la calidad 
general de Ullevål Hageby terminó atrayendo a la clase 
media. (Stern et al, 2013)
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LA CIUDAD JARDÍN EN SUIZA
En 1907, el mismo año en que se publicó por primera vez en Zúrich una traducción alemana de Garden Cities of 
To-morrow, de Howard, varios miembros del concejo municipal viajaron a Londres para conferencia sobre la vivien-
da que incluía un tour por Letchworth. Si bien Zúrich no sufría el tipo de condiciones de deterioro en la vivienda o 
escasez de la misma que se vivían en las ciudades industrializadas de Inglaterra o Alemania, el interés por el movi-
miento de la Ciudad Jardín siguió creciendo hasta 1908, cuando tuvo lugar una exhibición en el Kunstgewerbemu-
seum (Museo de Artes Decorativas) titulada Die Gartenstadt-Bewegung (El Movimiento de la Ciudad Jardín). En 
abril de 1908, con la ayuda del gobierno municipal de Zúrich, se estableció una cooperativa de vivienda con el fin de 
desarrollar el Jardín Suburbio de Kolonie Bergheim. (Baur, 1910)
Anexo 1, Foto 256
Anexo 1, Foto 257
Anexo 1, Foto 259
Anexo 1, Foto 258
Anexo 1, Foto 260
LA CIUDAD JARDÍN: APROXIMACIÓN A SU GÉNESIS HISTÓRICA
- 134 -
Diseñada para la clase media, Kolonie Bergheim se situó en una parcela de colinas de dos acres y cuarto, tres millas 
al sureste de Zürich en el cantón Hirslanden, cerca de una línea existente de tranvía y rodeada por bosques al sur y al 
este. La compañía contrató a los hermanos Otto Pfister (1880-1959) y Werner Pfister (1884-1950), arquitectos con 
experiencia en Alemania, para planear la urbanización de carácter exclusivamente residencial así como el diseño de 
las viviendas. Los hermanos Pfister organizaron las 14 viviendas unifamiliares y las 4 viviendas dobles en calles cur-
vas que seguían la topografía del lugar, creando una disposición poco definida para dar la sensación de ser un pueblo 
que había crecido a lo largo del tiempo. 
Las viviendas, de dos y tres plantas y con tejado a dos aguas tradicional suizo, se orientaron al sur y al sureste para 
maximizar la visibilidad las vistas al lago y a las montañas. Los hermanos Pfister incluyeron tres viviendas indi-
viduales, 12 viviendas apareadas y una fila de tres casas. A finales de 1909, las 18 casas de la urbanización fueron 
completadas y ocupadas.
LA CIUDAD JARDÍN EN ITALIA
El movimiento de la Ciudad Jardín llegó a Italia en 1908, cuando Luigi Buffoli (1850-1914), fundador y director de 
la cooperativa textil Unione Cooperativa, anunció planes para construir Città Giardino Milanino, que albergaría 
12.000 residentes la mayoría de los cuales serían trabajadores de su cooperativa. Buffoli se inspiró en el ejemplo de 
de Letchworth para adquirir una parcela de 321 acres a cuatro millas al norte de Milán, en el municipio de Cusano, 
con conexión a una línea de tranvía ya existente. Además de con fines económicos, la cooperativa privada también 
usó el proyecto para asuntos sociales, como la construcción de escuelas y baños públicos. 
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El plan, que data de 1909, estuvo a cargo de la firma de Giuseppe Mentasti (1875-1958) y Stefano Lissoni (1878-
1939), que también se ocupó del diseño de las primeras viviendas así como de los edificios cívicos y comerciales. Su 
plan consistía en una gran avenida de norte a sur de 200 pies de anchura con mediana que dividiese en dos la parcela. 
El extremo sur terminaría en un semicírculo, y el extremo norte con un rond-point, si bien sólo llegó a completarse la 
primera parte. Mentasti y Lissoni dividieron el perímetro en 2.000 parcelas destinadas a villas individuales con jardín, 
con pocas restricciones en su desarrollo salvo en la altura máxima de 3 plantas. El plan también incluía gran cantidad 
de parques de gran tamaño, con edificación total del plano limitada al 40%. 
Entre 1909 y 1914 se completaron alrededor de 100 villas, así como la estación de tranvía, el centro comunitario, 
tiendas generales, un teatro, escuelas de primaria, una iglesia, hogares para la tercera edad, equipamientos deportivos 
y la sede de Unione Cooperativa. Después de la muerte de Luigi Buffoli, el progreso se vio ralentizado por falta de 
liderazgo, y se detuvo completamente con el inicio de la Primera Guerra Mundial. En 1919 se reanudó la construc-
ción de algunas villas, y en 1923, con la entrada en el poder de Mussolini, el gobierno fascista desarticuló la Unione 
Cooperativa. 
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El autor John Haywood, con motivo del centenario de Milanino en 2009, compartió la siguiente reflexión en una 
conferencia: 
“Milanino comparte muchas de los principios e ideas de Unwin y Parker. […] El diseño fue cuidadosamente planea-
do usando las ideas de la Ciudad Jardín de Ebenezer Howard, adaptadas por Luigi Buffoli para asegurarse de que 
las densidades generales se mantenían bajas y que las alturas de los edificios se limitaban, así como mantener los 
edificios lejos de los extremos de las parcelas para dar sensación de mayor espacio […] y para proveer un descanso 
de la congestión y sobrepoblación de Milán […] Desde las altas densidades y alturas de Milán, la diferencia al en-
trar a Milanino es inmediatamente obvia. La sensación de espacio y abundante verde ofrecen un ambiente agradable 
y tranquilo. La arquitectura de Milanino no es tan coherente como la de Unwin y Parker, pero hay varios ejemplos 
de diseño excepcional con decoraciones excepcionales de estuco y diseños intrincados. (Haywood, 2009)
LA CIUDAD JARDÍN EN ESPAÑA
En julio de 1912, el reformista social y urbanista catalán Cebrià de Montoliu fundó la Sociedad Cívica Ciudad Jardín 
con el objetivo de defender el impulso del modelo de ciudad jardín. Montoliu concebía el urbanismo como ciencia 
cívica y no como arte cívico, por lo que la SCCJ apuntaba a la promoción del desarrollo y la reforma de las pobla-
ciones a partir de planes racionales y metódicos que asegurasen la higiene, belleza y eficacia como instrumentos de 
progreso social y económico.  A través de dicha sociedad, Montoliu pretendía fomentar la creación de ciudades jar-
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dín, suburbios jardín, villas y colonias jardín, así como favorecer la construcción y reforma de casas baratas y barrios 
populares y, en general, contribuir al bienestar de la población. (Franquesa, 2008)
En el mismo año, el autor publicó la obra La Ciudad Jardín, en la cual defiende que se trata de una colonización in-
terior basada en la descentralización de la industria y el equilibrio entre el campo y la ciudad con el objetivo de hacer 
más sana y barata la vida urbana y, al mismo tiempo, que la agricultura vecina se beneficie de las ventajas sociales 
de la ciudad. 
A pesar de los esfuerzos del arquitecto y urbanista por promover el modelo de ciencia cívica, en 1920 Cebrià de 
Montoliu abandona la sociedad para irse a vivir a Estados Unidos con el fin de estudiar algunas comunidades jardín. 
Los motivos que provocan dicho abandono se resumen en la poca predisposición y colaboración de los organismos 
públicos para con los problemas de la ciudad y disputas internas relacionadas con los intereses individuales de algu-
nos miembros de la SCCJ. (Muñoz, 2009)
El intento más cercano de realizar las ideas de Howard se encuentra en la ciudad de Olot, en el barrio Eixample Ma-
lagrida. Fue iniciada en 1916 por encargo del dueño de la tabacalera argentina Cigarrillos París, Manuel Malagrida 
Fontanet, si bien su inauguración no tuvo lugar hasta 1927 (Español et al, 1978).
El diseño fue hecho por el mismo Malagrida, quién encargó la parte técnica al arquitecto municipal Joan Roca Pinet. 
Se dibujaron dos disposiciones, en forma de grandes centros radiocéntricos de calles, con dos focos: la plaza España 
y la plaza América, en un intento del autor por simbolizar el hermanamiento entre España y América, con un nexo 
de unión: el puente Colón que cruzaba el río, si bien fue derrumbado después de la Guerra Civil. La primera fase, 
dedicada al hemisferio español, se terminó en 1916, mientras que la segunda fase, a cargo de Josep Esteve Corredor 
y que comprendía el hemisferio americano, terminó por no llevarse a cabo. 
Las plazas principales y centrales así como las calles y avenidas tienen nombres de diversas regiones españolas y de 
países americanos, en un intento de rendir homenaje del autor, que culmina con la construcción de la torre Malagrida 
como homenaje a Argentina con la efigie del cóndor de los Andes y un medallón dedicado a Bartolomé Mitre, sexto 
presidente de Argentina.
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LA CIUDAD JARDÍN EN EL RESTO DEL MUNDO
Si bien el movimiento de la Ciudad Jardín y el desarrollo de tipo suburbio jardín se asocian predominantemente con 
Inglaterra, Estados Unidos y Europa, las influencias de dicho movimiento se pueden encontrar  por todo el mundo, 
a menudo como consecuencia de la expansión colonial. Si bien la lista de países en los que se encuentra este tipo 
de planeamiento es muy extensa, en este capítulo se han seleccionado los casos más significativos de la influencia 
directa de la Ciudad Jardín de E. Howard. 
LA CIUDAD JARDÍN EN CANADÁ
En Canadá, igual que en Estados Unidos, el planeamiento de suburbios, nacidos como periferias de grandes ciudades, 
aparecen a mediados del siglo XIX, medio siglo antes de la concepción de la Ciudad Jardín tal y como la publicó 
Howard. Los primeros ejemplos de este tipo de planeamiento son Rosedale (1854), diseñado por Edgar John Jarvis 
(1835-1907), y Wychwood Park (1888), diseñado por Marmaduke Matthews (1837-1913), ambas en las afueras de 
Toronto.
Para encontrar el primer ejemplo de suburbio jardín influenciado por la Ciudad Jardín, es necesario remontarse a 
1911, cuando el arquitecto paisajista Frederick G. Todd, natural de New Hampshire, diseñó su plan más ambicioso 
hasta la fecha, Mount Royal. Situado en las afueras de Montreal, fue construido por la compañía Canadian Northern 
Railway con el fin de compensar los costes de construcción de un túnel que conectaba con la capital. (Sewell, 1993)
El plan se desarrolló en una parcela rectangular de 1.450 acres y en el diseño participaron Frederick Law Olmsted Jr. 
y el británico Henry Vivian, quien aconsejó en el proceso basándose en los ejemplos de Letchworth, Hampstead, Port 
Sunlight y Bournville. Con el objetivo de materializar el entusiasmo del público por las nuevas ideas provenientes de 
Inglaterra, la compañía publicitó Mount Royal como Ciudad Jardín y Suburbio Jardín.
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A medida que avanzó la construcción de Mount  Royal, 
fue quedando patente que no se trataba ni de una Ciudad 
Jardín ni de un Suburbio Jardín. Sin embargo, el diseño 
sintetizó la filosofía Beaux Arts y la informalidad natu-
ralista con un plano en cuadrícula con calles cubiertas 
por dos bulevares diagonales cruzados que ofrecían un 
acceso directo a la estación central de ferrocarril. 
El área, sin embargo, presentaba un desafío que Todd 
no fue capaz de superar, pues la vía de tren partía la 
urbanización en dos, de norte a sur. Todd situó la plaza 
central, con edificios públicos y un parque, cerca de la 
estación en el lado oeste, que conectaba con el sector 
este a través de un estrecho puente, dejando este último 
sector relativamente aislado. Los edificios institucio-
nales y comerciales crearon un centro cívico alrededor 
de la plaza central, y los bulevares diagonales alojaron 
apartamentos residenciales.
El resto de Mount Royal se transformó en un tejido de baja densidad de viviendas adosadas e independientes en par-
celas de 50 pies por 100. (Sewell, 1993)
Siguiendo el ejemplo de Raymond Unwin en Letchworth, Todd modificó la cuadrícula para que cruzase los bulevares 
diagonales en intersecciones de ángulo recto. Sin embargo, el autor Sewell destaca que el sistema de carreteras no pa-
recía plenamente integrado: las curvas interrumpían la cuadrícula, igual que las diagonales, pero parecen un elemento 
añadido a posteriori. (Sewell, 1993) 
El desarrollo de la urbanización fue casi inexistente hasta la finalización del túnel, en 1918, cuando la población pasó 
de 100 a 2.000 residentes en apenas dos años. Inicialmente, las viviendas tenían un estilo arquitectónico similar al de 
Letchworth, pero como señala el historiador Larry McCann: “A pesar de la imitación estética de la Ciudad Jardín, el 
planeamiento de Mount Royal no compartía las connotaciones de la idealista reforma de la vivienda que influenció 
el ambiente de los suburbios ingleses de principios del siglo XX.” (Sewell, 1993) 
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LA CIUDAD JARDÍN EN BRASIL
Apenas dos años antes de que Raymond Unwin y Barry Parker cesaran su colaboración profesional, en 1912, la pa-
reja fue la encargada de diseñar Jardim América, un suburbio jardín, para la compañía Companhia City de Desen-
volvimento. El plan inicial de Jardim América fue desarrollado por Unwin, pero Parker, que vivió en São Paulo entre 
1917 y 1919, fue el responsable de las revisiones posteriores que llevaron al diseño final.  (Violich, 2012)
La parcela, de 260 acres y forma rectangular, había sido 
inicialmente concebida como un plano en cuadrícu-
la manteniendo el estilo de la ciudad colindante, pero 
cubierto por bulevares diagonales que cruzaban en una 
plaza central de parques y edificios públicos. Cuando el 
plan pasó a ser estrictamente residencial, Parker mantu-
vo las avenidas diagonales, reduciendo y reconfiguran-
do la plaza como una rotonda, y también dejó muchas de 
las conexiones con la cuadrícula de alrededor. Además, 
Parker usó una serie de calles curvas y en ángulo que 
formaban grandes bloques irregulares, entre los que dis-
tribuyó 669 viviendas individuales rodeadas por patios 
internos comunes.
También diseñó un sistema de caminos peatonales co-
nectados entre ellos, creando una red semipública de 
espacios abiertos. El enclave estaba atravesado por un 
bulevar ancho con una mediana de césped, y las calles 
residenciales, más estrechas, incluían tanto aceras como 
líneas de verde.
El mayor desarrollo del emplazamiento tuvo lugar entre 
1915 y 1929, y estuvo sujeto a algunas leyes guberna-
mentales que limitaban el estilo arquitectónico así como 
el tamaño de las viviendas. La urbanización atrajo prin-
cipalmente a la clase alta que buscaba alejarse de las 
oleadas de inmigración que llegaban a la ciudad central. 
El plan de Parker se fue corrompiendo gradualmente a 
partir de los años 30, hasta el punto en que se constru-
yeron paredes a modo de límite del barrio, y la zonifica-
ción se aflojó para permitir la construcción de algunos 
comercios. 
En 1986. Jardim América fue incluida en la lista de las 
urbanizaciones más deseadas de São Paulo por la CON-
DEPHAAT (Council for the Defense of Historical, Ar-
tistic and Cultural Assets), y aún hoy en día contrasta 
severamente con el urbanismo colindante de grandes 
alturas. (Violich, 2012)
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LA CIUDAD JARDÍN EN AUSTRALIA 
El evento más importante en la historia del planeamiento urbano en Australia en el siglo XX fue el desarrollo de 
Canberra (1912), la nueva capital administrativa del país, con una población inicial planeada de 25.000 residentes y 
con una proyección de crecimiento de hasta 100.000. A pesar de la monumental ambición que representaba el plan, 
Canberra fue el principal estímulo para la aceptación del estilo de la Ciudad Jardín en Australia. El plan fue diseñado 
por Walter Burley Griffin y su mujer Marion Mahony Griffin, y se proclamó campeón de entre 136 otras propuestas 
presentadas en un concurso a nivel nacional. (Griffin, 1912)
Las bases de la ciudad fueron establecidas antes de la competición, cuando Sir John Sulman (1849-1934) el arqui-
tecto y presidente de la Town Planning Association of New South Wales abogó por las siguientes ideas: preferencia 
por viviendas unifamiliares por delante de viviendas en hileras, abolición de cercas en jardines frontales y senderos 
traseros, uso de intersecciones de calles redondeadas, así como grandes plantaciones de árboles y parques. Además, 
el autor Hardy Wilson argumenta que Sulman consiguió transmitir la necesidad de que las ideas del suburbio jardín 
eran necesarias para construir “la ciudad ideal”. (Freestone, 1989)
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El plan de Griffin fue duramente criticado por 
los defensores de la Ciudad Jardín, quienes no 
aprobaron la geometría del núcleo monumen-
tal. Los editores de Town Planning Review se 
mostraron contrarios a la decisión de Griffin 
de “dedicar el protagonismo del diseño a un 
enfoque geométrico formal”, argumentando 
que “no se trataba de una ciudad dividida 
por un río noble, sino una ciudad partida por 
la mitad por una serie de lagunas artificiales. 
[…] Toda esa glorificación debería haber 
sido reservada para algún enorme parque 
central, pero que no separase los componen-
tes de la ciudad.” (Peisch, 1965)
Incluso los defensores más acérrimos de la 
Ciudad Jardín argumentaban que Canberra 
estaba demasiado extendida y desconectada 
como para llegar a conseguir cualquier urba-
nidad real. Otro motivo que generó descon-
tento fue que el plan no incluyó ningún greenbelt para definir los límites de la ciudad y contener su crecimiento. Si 
bien el plan de calles residencial de Canberra estaba pensado para evitar el tráfico a través, desde el punto de vista de 
los teóricos de la Ciudad Jardín,  el “tablero de ajedrez” que configuraban sus calles carecía del interés que tenía la 
compleja red de calles de Letchworth. (Stern et al, 2013)
El emplazamiento elegido fue el valle del río Molonglo, a los pies de 
los Alpes australianos, 312 millas al noreste de Melbourne y 148 mi-
llas al suroeste de Sidney. El diseño de Griffin, según el autor Stern, 
refleja las dos corrientes de pensamiento principales de principios del 
siglo XX, el City Beautiful Movement y el Movimiento de la Ciudad 
Jardín: las influencias del City Beautiful Movement se observan en as-
pectos como la importancia de los ejes entre referencias hechas por 
el hombre, como serían los edificios gubernamentales como el Parla-
mento, y la naturaleza, en especial el río Molonglo. Por otro lado, los 
aspectos más visibles de la influencia de la Ciudad Jardín se aprecian 
en la separación diagramática de las áreas residenciales, industriales y 
cívicas, así como el uso de parques para aislar los barrios residenciales 
de autopistas y otros usos incompatibles con la tranquilidad suburbana. 
(Stern et al, 2013)
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William Davidge (1879-1961), un ingeniero civil y arquitecto británico, declaró que “el plan de Canberra viola todos 
los ideales de la Ciudad Jardín en dos niveles. Primero, no hay ninguna prueba de que haya sido planeada según la 
Ciudad Jardín, no tiene las encantadoras calles irregulares de Letchworth, sus creaciones arquitectónicas para des-
cansar la vista, y sus carreteras por fuera para delimitar el contorno de lo urbano. Además, tampoco existe ningún 
greenbelt para separar una ciudad de la contigua.” (Freestone, 1989)
El autor Benjamin Higgins, por el otro lado, escribió en 1915 en el Journal of the Royal Architectural Institute of 
Canada acerca de Canberra poniendo de relieve algunas de las principales características del plan como fallos de pla-
neamiento: “el énfasis en el espacio abierto, especialmente en parques, jardines, lagos y bulevares, y sus ingeniosas 
divisiones funcionales. Canberra es indudablemente una bonita ciudad pequeña, pero debe ser la ciudad pequeña 
bonita menos práctica del mundo […] Griffin y su equipo se propusieron hacer una Ciudad Jardín bonita. Pocos 
negarán que han conseguido hacer de Canberra un Jardín bonito, pero es un jardín sin ciudad.” (Higgins, 1951)
El plan de Canberra, y su estricto zoning por usos, se convirtieron en una premonición de urbanizaciones posteriores, 
particularmente en Estados Unidos, donde algunos autores apuntan que fue el precursor del plan de urbanización que 
Clarence Perry puso en práctica en los años 20 y que se consideran pilar del planeamiento de suburbio jardín.  (Stern 
et al, 2013)
Por último, cabe remarca las palabras del historiador Peter Hall acerca de Canberra:
“La idea de Griffin suena casi como un pre-Radburn Radburn. El diagrama original muestra las unidades como 
hexágonos, un elemento que Parker usó más tarde en sus diseños para Radburn en Wythenshave. Esas urbaniza-
ciones, y las nuevas ciudades que las están suplementando más allá, cuelgan como burbujas en las cuerdas que son 
las carreteras de alrededor. Canberra consigue la ardua tarea de ser una de las últimas Cities Beautiful, y también 
la mayor Ciudad Jardín del mundo. Es incluso, a su modo, una de las pocas materializaciones de la ciudad social 
policéntrica de Howard: un gran éxito para una ciudad que durante mucho tiempo pareció no crecer nunca. Por lo 
que, al contrario que un gran número de otros ejemplos del estilo City Beautiful, consigue ser una ciudad agrada-
ble” (Hall, 2002)
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El creciente interés de arquitectos y planeadores urbanos por la estética y la reurbanización por encima de la Ciudad 
Jardín per se o las reformas sociales tiene su punto de inflexión en el decreciente rol que jugó Howard en los asuntos 
de la Asociación para la Ciudad Jardín. El sociólogo Karl Mannheim explicó en 1955 que cuando el pensamiento utó-
pico se enfrenta a la realidad, debe cambiar o de lo contrario será reemplazado. Pocos años después de la fundación 
de la Garden City Association, la propuesta original fue modificada en gran medida con el fin de obtener un mayor 
respaldo. (Mannheim, 1955)
Para comprender el proceso de cambio por el que pasó el programa utópico de la asociación, es necesario preguntarse 
hasta qué punto se puede seguir llamando Ciudad Jardín a un concepto tan alejado de la propuesta original. El objeto 
de tal cuestión es encontrar un núcleo irreductible sin el cual el nombre de ciudad jardín carece de sentido. 
Tal y cómo se ha explicado en el capítulo sobre la obra original, los conceptos primarios  innegociables de la ciu-
dad jardín según Howard fueron, por orden de importancia, la nacionalización del suelo como medio para construir 
ciudad jardín, la naturaleza limitada y autocontenida de las ciudades a construir, y el reemplazo eventual del tejido 
urbano por una red de ciudades jardín a la que llamó Ciudad Social. (Howard, 1898)
En relación al primer elemento, en el capítulo sobre el análisis de la Ciudad Jardín se explica cómo la alteración de 
las ideas de Howard empezó en una fase muy temprana del proceso global cuando, en 1902, la Asociación para la 
Ciudad Jardín formó la Garden City Pioneer Company con el objetivo de gestionar la construcción de la primera 
ciudad jardín. Sin embargo, las dificultades a la hora de encontrar financiación obligaron a Ralph Neville, director 
de la empresa, a establecer una sociedad limitada, First Garden City Ltd, con el objetivo de proteger los intereses de 
los inversores por encima del bien de los habitantes de la ciudad. Dicha sociedad, entre otras medidas, eliminaba los 
límites de beneficios del 5% y garantizaba un mayor control sobre las inversiones.
El acérrimo defensor del programa original de Howard, P. J Osborn, criticó abiertamente la Asociación por haber 
abandonado sus principios:
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“[…] el programa real de la ciudad jardín era la propuesta realista de la First Garden City Ltd. En 1903, Neville y 
los empresarios industriales dejaron de lado el idealismo social de Howard y se amarraron a aquellas ideas con más 
sentido común.” (Hughes, 1972)
En otras palabras, eliminaron aquellas secciones del esquema que el propio Howard consideró vitales, los planes para 
la nacionalización del suelo. 
A pesar del impacto inmediato en el público que tuvo la fundación de Letchworth, en general la gente no se mostró tan 
interesada por los principios que representaba la ciudad como por los diseños de viviendas y plan de calles, así como 
la baja densidad. El elemento que captó la mayor atención fue el diseño abierto con un máximo de doce viviendas por 
acre, ideados por Raymond Unwin y Barry Parker. (Unwin, 1912)
El término ciudad jardín, según el autor F. J. Osborn (1946), se convirtió en un concepto de moda para describir prác-
ticamente cualquier tipo de urbanización, a menudo incluyendo elementos sin relación con la ciudad jardín o incluso 
contrarios al concepto básico:
 “Aquellos que tienen bienes de baja calidad para ofrecer le pondrán una etiqueta popular y, con el tiempo, el odio 
amarrado al substituto en cuestión hará disminuir el prestigio de la marca, y en consecuencia de los bienes origina-
les. Eso ha pasado con la Ciudad Jardín.” 
Osborn afirmó que al cabo de poco tiempo, el hecho de que cualquier urbanización o complejo residencial hubiese 
sido diseñado en las líneas de la Ciudad Jardín era suficiente para justificar su descripción como Ciudad Jardín. (Os-
born, 1946)
La confusión entre la ciudad jardín y los barrios suburbanos de baja densidad creció debido al apoyo de la Asociación 
hacia los esquemas de vivienda de estos últimos. Los autores Draper y Augur destacan que el caso de Norris marca 
una transición decisiva entre la minuciosa orquestación del diseño de la Ciudad Jardín y la expansión desenfrenada 
de las subdivisiones de sprawl. (Draper & Augur, 1934)
La ciudad jardín se identificó progresivamente más con el criterio artístico que con las consideraciones sociales, por 
lo que muchos promotores copiaron el modelo estético de Letchworth y le pusieron el nombre de ciudad jardín. 
Paralelamente, el segundo elemento clave del esquema original de Howard, la naturaleza limitada y autocontenida de 
las ciudades, quedó diluida en los diseños de Raymond Unwin explicados en el capítulo correspondiente al autor y 
otros miembros de la asociación, así como los promotores que exprimieron el término ciudad jardín. El autor Ronald 
Phillips señala que es improbable que la mayoría de los partidarios de las viviendas que seguían las líneas de la ciudad 
jardín se hubiesen leído o hubiesen entendido la propuesta original de Howard. (Phillips, 1970)
El movimiento de este tipo de planeamiento también se cobró como víctima el objetivo final de reemplazar eventual-
mente el continuo urbano por una red de ciudades jardín, la tercera característica esencial del esquema de Howard. 
El plan para la Ciudad Social, explicado en el capítulo de la obra original de Howard y publicado en la edición de 
To-morrow de 1898, fue recortado para la edición posterior de 1902, por lo que, tal y como resaltan los autores Hall 
y Ward (1998), el público general no llegó a entender que la materialización del tercer imán de Howard y objetivo 
final de la propuesta era la Ciudad Social, y no la Ciudad Jardín. El resultado fue diametralmente opuesto al esperado, 
pues el concepto de ciudad jardín que se popularizó fue el de una serie de pequeñas ciudades satélite dependientes de 
grandes centros urbanos ya establecidos y haciendo la función de ciudad dormitorio.
El contenido substancial de las ideas de Howard fue diluido en las nuevas propuestas hasta el punto que, en 1962, el 
sucesor de la Garden City Association, la Town and Country Planning Association, hizo campaña en contra del con-
cepto original de Howard. Maurice Ash, miembro del comité ejecutivo de la asociación, escribió:
“Permanecemos en la esclavitud del concepto de ciudad, […] reforzado por la noción generalmente aceptada de los 
greenbelt. Tienen el contundente atractivo de una imagen idealista e impráctica.” (Ash, 1962) 
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1.EL PROCESO DE URBANIZACIÓN
1, 2 Representación de Çatalhöyük, en la actual Turquía 
3, Plano de Priene
4, Planta de ciudad tradicional romana
5, Ilustración de Constantinopla. 
6, Carcassonne, Francia
7, Florencia
8,9 Revolución industrial en Londres, Inglaterra
Fuentes: 
       - Barnet Image Bank, London
       - Bentley Historical Library, University of Michigan
       - University of London, Victoria Country History
2.VIDA E INFLUENCIA DE EBENEZER HOWARD
10. Retrato de Sir Ebenezer Howard
11. Placa conmemorativa del nacimiento de Howard, Londres
12. Imagen de la Land War, conflicto agrario en Irlanda 
13. Plano de Adeilaide, Australia, por Edward Gibbon
14. Plano de Buckingham, por James Silk Buckingham
15. Poster publcitario de Port Sunlight
Fuentes:
      - City of London, London Metropolitan Archives
      - Local Studies, Archives and Museums Service, London Borough of Hillington
      - London County Council, London Housing
3.LA CIUDAD JARDÍN
16. Diagrama de los tres imanes, por E. Howard
17. Diagrama nº 2, por E. Howard
18. Diagrama de la Ciudad Social, por E. Howard
19. Diagrama del modelo financiero, por E. Howard
Fuentes: 
     - City of London, London Metropolitan Archives
     - Local Studies, Archives and Museums Service, London Borough of Hillington
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4.ANÁLISIS DE LA CIUDAD JARDÍN
20. Poster publicitario de la Sociedad Fabiana
21. Poster publicitario de Letchworth
22. Poster publicitario de una exhibición de casas baratas en Letchworth
23. Plano de una sección de Pixmore Hill.
24. Plano de una vivienda cooperativa en Homesgarth, Letchworth, por Unwin y Parker.
Fuentes: 
    - City of London, London Metropolitan Archives
    - Local Studies, Archives and Museums Service, London Borough of Hillington
    - New York Public Library
5.LA HERENCIA DE RAYMOND UNWIN
25. Portada de una publicación de Unwin y Parker, 1901
26. Planes para una aldea, 1901
27. Portada de una publicación de Unwin, 1902
28. Planos de viviendas para artesanos, 1902
29, 30 Esbozos para ilustrar la perspectiva de una calle recta y la de una calle serpenteante, 1909
31. Ejemplos de carreteras residenciales como las de Earswick o Letchworth, 1909
32. Diagramas de intersecciones con tres salidas y pequeñas plazas, 1909
33. Ilustración en Nothing gained by overcrowding! de Raymond Unwin, 1912
34. Esquemas de densidad, de Raymond Unwin, 1912
35. Tablas con cálculos económicos para las diferentes densidades, 1912
Fuentes:
    - City of London, London Metropolitan Archives
    - Local Studies, Archives and Museums Service, London Borough of Hillington
    - NTNU University Library
    - POE: Pictures of England
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6.ANTECEDENTES
36. Poster publicitario de Port Sunlight, 1900
37. Plano de Port Sunlight, por Ernest Prestwitch y Thomas Mawson, 1910
38, 39, 40, 41 Calles y viviendas en Port Sunlight
42. Cartel publicitario de Bournville, 1927
43. Plan de Bournville, 1927
44, 45 Pósteres publicitarios de Bournville, 1930 circa
46,47 Arquitectura típica de Bournville
48, 49 Imagen de calle de New Earswick
50 Vista aérea de New Earswick
51 Avenida en New Earswick, 1930 circa
52. Plano de New Earswick, por Barry Parker y Raymond Unwin, 1907
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      - City of London, London Metropolitan Archives
      - Garden Cities and Town Planning
      - House and Garden
      - Local Studies, Archives and Museums Service, London Borough of Hillington
      - University Libraries at the University of Akron
7.LA PRIMERA CIUDAD JARDÍN, LETCHWORTH
53. Plano original de Letchworth, por Barry Parker y Ramond Unwin, 1904
54. Plan de desarrollo hasta 1925
55. Vista aérea de Letchworth
56, 57, 58 Calles típicas de Letchworth
59 Plano de vivienda típica de Letchworth, por Raymond Unwin.
60 Plano de la plaza central de Letchworth, 1912
61 Plano y secciones de viviendas, por Raymond Unwin
62. Vista aérea del proceso de construcción de la plaza central de Letchworth
63. Postal de una vivienda unifamiliar separada en Letchworth
64. Postal de la primera rotonda en Inglaterra
65. Plano de la urbanización Pixmore Hill, en Letchworth
66, 67, 68 Calles típicas de Letchworth
69. Plano de la urbanización Birdhs Hill, en Letchworth
70. Plano de una vivienda cooperativa en Homesgarth, Letchworth, por Unwin y Parker.
71. Edificio Spirella, de Cecil Hignett, 1912-22
Fuentes: 
     - Brent Archives
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     - City of London, London Metropolitan Archives
     - Local Studies, Archives and Museums Service, London Borough of Hillington
8.LA SEGUNDA CIUDAD JARDÍN, WELWYN GARDEN CITY
72. Plan de Louis de Soissons, 1920
73. Calle típica de WGC
74. Plan de calles de WGC, 1924
75 Fábrica de Shredded Wheat Company
76 Filial de la compañía Hoffman-La Roche
77 Calle típica de WGC
78, 79. Howardsgate, WGC
80. Vista aérea de Howardsgate, WGC
81, 82 Detalles de plan de viviendas de WGC, 1927
83, 84 Viviendas típicas WGC
85, 86, 87 Pósteres publicitarios de Welwyn Garden City
Fuentes:
     - City of London, London Metropolitan Archives
     - Local Studies, Archives and Museums Service, London Borough of Hillington
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9.LA CIUDAD JARDÍN EN ESTADOS UNIDOS
88 Centro cívico de Atascadero, 1920 circa
89. Vista aérea del desarrollo del centro cívico de Atascadero
90. Ayuntamiento de Atascadero
91. Fotografía aérea de Mossmain
92. Plano de Mossmain, por Walter Burley Griffin, 1913-15
93. Vista aérea de North Charleston
94. Plan de Erwin, por Grosvenor Atterbury, 1916
95. Arquetipo de vivienda en Erwin, por Grosvenor Atterbury, 1916-17
96. Diseño de vivienda en Holston Place, Erwin
97. Plano de Kingsport, por John Nolen, 1919
98. Plano detalle del centro de Kingsport, 1919
99. Plano detalle de la urbanización nº 2, 1919
100. Church Circle
101 Calle típica de Kingsport
102, 103 Broadstreet, Kingsport
104 Plano general de Mariemont, 1921
105, 106 Vista aérea del centro de Mariemont
107 Plaza central de Mariemont
108, 109 Viviendas típicas de Mariemont
110 Plan parcial de Radburn, por Clarence S. Stein y Henry Wright, 1929
111 Plan detalle del distrito residencial suroeste, 1929
112 Plan del cul-de-sac de Burnham Place
113 Plan de calle típica de Radburn
114 Plan detalle del distrito residencial noroeste, 1929
115 Perspectiva aérea de Radburn
116, 117 Calles típicas de Radburn
118 Edificio Plaza, de Frederick L. Ackerman, 1929
119 Paso subterráneo
120 Plano general de Norris, de Draper y Augur, 1933
121 Diagrama del Plan de Norris
122 Vivienda típica de Norris
123 La Presa Norris
124, 125 Calles típicas de Norris
126 Plan de Greenbelt, por Hale Walker, 1935
127 Vista aérea de Greenbelt, 1936
128 Red de caminos interiores
129, 130 Calles típicas de Greenbelt
131 Paso subterráneo
132 Plan de Greenhills, de R. Hartzog y W. Strong, 1936
133 Plan detalle de Greenhills
134 Vista aérea de Greenhills
135, 136 Calles típicas de Greenhills
137 Plan de Greendale, de Jacob Crane (1938)
138 Secciones de calle de Greendale
139 Plano de cul-de-sac con viviendas adosadas y viviendas unifamiliares
140 Red de caminos interiores
141, 142, 143 Calles típicas de Greendale
Fuentes:
       -  Collection of the New York Historical Society
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     - New York Public Library
     - Office for metropolitan history
     - Ohio Historical Society
     - RIBA: Library drawings and Archives Collection
     - The Art Institute of Chicago Library
     - University of California, Los Angeles
     - University of Houston Libraries
     - University of Utah Archives
10.LA CIUDAD JARDÍN EN ALEMANIA
144 Plano de vivienda para trabajadores de Krupp
145, 146 Secciones de planos para las colonias Krupp
147 Plan detalle de la urbanización de Gartensiedlung Gronauverwaid
148 Vivienda típica de Gartensiedlung Gronauverwaid
149 Plano de vivienda típica de Gartensiedlung Gronauverwaid
150 Plano de Gartenstadt Waldhof, de Esch & Anke, 1911
151 Calle del anillo de Waldhof, de Egermann
152 Plan general de Gartenstadt München-Perlach
153 Plan detalle del centro de la sección este de Gartenstadt München-Perlach
154, 155 Perspectiva de calle de las secciones centrales de Gartenstadt München-Perlach
156 Perspectiva aérea de Falkenberg, de Bruno Taut, 1913
157, 158, 159, 160 Calles y viviendas típicas de Falkenberg
161 Plan de Gartenstadt Zehlendorf, de P. Mebes y P. Emerich, 1913
162 Vivienda típica de Gartenstadt Zehlendorf
163 Plan general de Siedlung Hof Hammer, de L. Migge, 1920
164, 165 Calles y viviendas típicas de Siedlung Hof Hammer
166, Plano general de Gartenstadt Habichtshöhe, de G. Wolf, 1925
167 Plano detalle de la sección central de Gartenstadt Habichtshöhe, 1925
168, 169 Viviendas típicas en plaza central de Gartenstadt Habichtshöhe
Fuentes:
    - Archiv der Gemeinde Limburgerhof
    - Leo Adler, Neuzeitliche Miethäuser und Siedlungen
    - Ulrich Gräfe
    - University of California, Berkeley
11. LA CIUDAD JARDÍN EN FRANCIA
170 Retrato de Georges Benoît-Lévy
171 Portada de la publicación La Cité Jardin, de Georges Benoît-Lévy
172 Mapa del sistema ferroviario Chemin de Fer du Nord
173 Plano de la Cité Jardin de Tergnier (1921)
174 Vista Aérea de Tergnier
175, 176 Calles típicas de Tergnier
177 Plano de Lille-Délivrance, 1921
178, 179 Viviendas típicas de Lille-Délivrance
180 Plano de Lens-Méricourt, 1922
181 Escuela para niñas, 1923
182 Perspectiva aérea de Lens-Méricourt, 1923
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183 Plano de Aulnoye, 1925
184 Calle típica de Aulnoye, 1926
185 Plano de Laon, 1923
186 Plano de Valenciennes, 1923
187 Plano de Cité-Jardin de Draveil, 1913
188 Le Grand Étang
189 Avenida del Château, Draveil
190 Plano de Petit-Groslay, 1911
191, 192 Viviendas típicas de Petit-Groslay
193  Mapa del plan de Offices publics des habitations à Bon Marché, 1933
194 Póster publicitario de Les Lilas
195 Plano General de Les Lilas, 1920
196 Perspectiva aérea de Les Lilas
197, 198 Detalles del plano de calle de Les Lilas
199 Viviendas típicas de baja de Les Lilas
200, 201 Viviendas de mayor densidad de Les Lilas
202 Plano de Drancy, 1921
203, 204, 205 Detalle del plano de Drancy
206 Vista panorámica de calle de Drancy
208 Detalle del plano de Drancy
209, 210 Plano de viviendas de Drancy
211 Plano general de Cité-Jardin d’Arcueil Cachan Aqueduc, 1923
212, 213 Vista de calle de Cité-Jardin d’Arcueil Cachan Aqueduc
214 Arquetipo de vivienda de Cité-Jardin d’Arcueil Cachan Aqueduc
215 Plan de Cité-Jardin de Nanterre, 1923
216, 217 Vista de calle de Nanterre
218 Plano general de Cité Jardin de Gennevilliers
219, 220 Vista de calle de Gennevilliers
221 Plano general de Cité-Jardin de Stains, 1921
222 Plano detalle de la plaza central de Stains, 1921
223 Perspectiva aérea de la plaza central de Stains, 1921
224 Tipos de vivienda de Stains
225 Plano general de Suresnes, 1933
226, 227, 228, 229 Calles típicas de Suresnes
230 Plan del área residencial de la Cité-Jardin du Grand-Paris, 1919
231 Plano general de Châtenay-Malabry
232, 233, 234, 235 Edificios de viviendas de Châtenay-Malabry
236 Plano General de Le Plessis-Robinson, 1933
Fuentes:
     - Archives comunales de Lomme
     - George Benoit-Levy, 1913
     - Ghent University Library
     - Habitations a Bon Marche
     - Jean Virette, la Cité Jardin, 1931
     - Université Paris-Sorbonne, Archives comunales
12. LA CIUDAD JARDÍN EN EUROPA
237 Plano de Le Logis-Floréal, 1922
238 Vivienda típica de Le Logis-Floréal
239 Red de caminos internos traseros de Le Logis-Floréal
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240 Cul-de-sac de Le Logis-Floréal
241 Torre cívica de Le Logis-Floréal
242 Plano original de Het Gooi
243 Plano general de Vreewijk Garden Village, 1916
244, 245, 246 Calles y viviendas típicas de Vreewijk Garden Village
247 Plano original de Enskede, 1907
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